




Francisco Quiroga, ha captado en 
esta fotografia una perspectiva del 
campanarío de Castelló de Ampurias. 
Es una de las torres mas conocidas y 
signirtcativas del Anipurd.in. La villa 
medioeval que fue residència de los 
condes y sede del poderoso Condado 
de Ampurias, edifico la iglesia gòtica, 
junto a esta bella torre romànica con 
la ilusión de ver restaurado el remoto 
obispado de Ampurias. En esta iglesia 
se estan realizando importantes obras 
por la Dirección General de Arqui­
tectura. 
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En torno a 
la CapíUa de 
D / Leonor 
de Cabrera, 
de la Seo 
gerundense 

Por }. M/ DE SOLA-MORALES 

PRECISIONES PREVIAS . • , 

No ha mucho tiempo, en el número la de esta prestigiosa REVISTA DE GERONA, 

el ilustrado e infatigable investigador de la historia local, Dr. D. Jaime Marqués, dio a 
luz un documentado estudio acerca del sepulcro de dona Leonor de Cabrera, el magni­
fico ejeraplar funerario existente en los claustres de la catedral (i). Y si el escrito en cues-
tión reviste el mayor interès, lo tiene acrccentado para nosoLros, por la circunstancia de 
haber publicado en el ya lejano 1953, y en las pàgiaas de Pyrene, un articulo sobre el 
mismo tema, bien que de menor amplitud y con menor acierto (2). 

La lectura del trabajo del Dr. Marqués nos ha sugerido algunas consideraciones, 
para cuya explanación solicitamos espacio a esta acogedora revista. . •• 

En primer termino, sobre la identificación de la titular del mausoleo. Creemos 
quedo tal identificación perfectamente establecida a fines del siglo pasado con la apari-
ción, en L'Avens, del articulo de Botet y Si só, Sepulcre de Eleonor de Cabrera, que re-
produjo luego, en versión castellana, REVISTA UE GERÜNA (1." època) (3), dejando defini-
tivamente arrinconada la errónea hipòtesis sobre una posible atribución a la condesa 
dona Ermesindis (4). 

En segundo lugar, tocante a la filiación de dicha dona Eleonor. Es cierto que Bo­
tet y Sisó no logró fijarla, ŷ  con prudència digna de elogio, escribió: uDe las noticias 

(1) J. Marqués, El Sepulcro de Dofia Leonor de Cabrera en Ui Seo de Gerona, «Revista de Gcrona», ano VI, nú­
mero 12, 1960, pp. 19-25. 

(2) Iconografia local de la Baja Edad Media. — Vizcondes de Cabrera y de Bas. — Leonor de Cabrera, «Pyre­
ne», ano V, núm. 43, Olot, 1953, pp. 1.182-1.185. 

(3) J. Botet y Sisó, «L'Avens», ano I, niírn. 10, Bania., 1889, pp. 168-173; y «Revista de Gerona», ano XV, nú­
mero VIII, 1890, pp. 225-230. 

(4) Vid. «Pyrene», art. cit., p. 1.183. , . 



apuntadas resulta comprobado que el sepiúcro en cuestiòn es el de dona Leonor, mujer 
de Bernardo de Cabrera, Senar del castillo de Anglès, y m-adre de otro Bernardo que fue 
Vizconde de Cabrera, la cual vivia aún en 1J36 y era oriünda de Castilla. Ignoramos a 
qué farnilia pertenecia por estar barrada la inscripción sepulcral, así en lo que se refe­
ria a su padre, como en los escudos terrninales, que acaso eran los suyos. Por lo que queda 
de uno de ellos se deduce no ser el mismo que se halla colocado sobre la puerta de la ca-
pilla del cíausiro que coniiene el sepulcro y, a nuestro pafecer, es el de Anglès (àguila en 
el campo; bordadura de escaques))) (5). Pues bien, aunque Botet se inhibiera en punto a 
esclarecer la ascendència de dona Leonor, no es menos cierto que ya en el siglo xvii el 
autorizado genealogista Salazar y Castro la dejó claramente consignada, senalando el en-
lace de Bernardo de Cabrera con una dama de la casa de Aguilar de Frontera, aunque 
cambiàndole el nombre de pila (6), y nosotros la dimos a conocer, asimismo, en el nien-
tado articulo del ano 53. Por si no fuera bastante la cita de Salazar, oportuno serà traer 
a colación otra, la del historiador Pedró López de Ayala {1332-1407), contemporàneo del 
vizconde de Cabrera, cuyo autor nos describe en sus Crónicas cómo el magnate aragonès 
pretendía la villa de Aguilar precisamente a titulo de herència: nÉ en tiempo del dicho 
rey don Alfonso ovo gran contienda con don Bernal de Cabrera, un vizconde é gran se-
nor que vino de Aragón diciendo que le pertenecia a él la villa de Aguilar por herència; 
é don Alfonso Ferrandez Coronel decia que pertenecia a él: emperò el rey don Alfonso 
contenta à don Bernal, ca le dió en emienda de Aguilar la Puebla de Alcocer, que to­
marà (i la cibdad de Toledo, è despues la vendió don Bernal a Toledo; è dió el rey à 
don Alonso Ferrandez Coronel à Capilia, un castillo muy fuerte é de buena renta, que 
fuera de la órden del Templo: è el rey tomo à Aguilar para sí, é non la dió à ninguno)> (7). 
El episodio fue posteriormente recogido por Zurita (s. xvi) y otros autores màs moder­
nes (8). 

Por lo expuesto, entendemos huelga insistir respecto a estos dos extremes: el de 
la identificación de la sepultura de los claustros de la catedral gerundense y el de la filia-
ción de su titular. En cambio, quisiéramos detenernos sobre un pequeüo detalle no bien 
aclarado todavía basta el momento: la identificación del escudo que campea en la par-
te exterior de la referida capilia de dona Leonor Gonzàlez de Aguilar, viuda de Cabrera. 
A primera vista parece congruente atribuir el blasón al Unaje de la fundadora de la ca­
pilia, mayormente cuando aquél, por su composición —tipo de escudo parlante— resulta 
adecuado al apellido —un àguila—. Però aunque el Dr. Marqués acepta de plano tal 
atribución (g), no podemos por menos que presentar las dos serias objeciones que im-
piden admitirla sin discusión prèvia: 1." Que el blasón no es igual al que corresponde 
al linaje. 2.* Que es, precisa y concretamente^ el escudo de esta labra de la catedral, el 
que sirve de prueba heràldica para otra farnilia, distinta de la de Aguilar. Por ello diji-

C5) J. Botet y Sisó, art. cit., «Rev. Gerona», p. 227. 

(6) L, de Salazar y Castro, Historia genealògica de ta Casa de Lara, vol. 11, Madrid, 1697, p. 357. Salazar llama 
a esta senora Dona Berenguela Gonzàlez de Aguilar, en lugar de Dona Leonor. Siguen a dicho autor, F. Femàndez 
de Béthencourt, Historia genealògica y heràldica de ía Monarquia espanola, vol, VI, Madrid, 1905, pp. 59-60, y A. Gar­
cía Cari-affa, Enciclopèdia Heràldica y Genealògica Hispano-Americana, Diccionario de apellidos, vol. II, pp. 127-128, 
y vol. XVIII, p. 116. 

(7) P. López de Ayala, Crònica del rey don Pedró, ano segundo, cap. XXI. 

(8) J. Zurita, Anales de la Corona de Aragón, libro VIII, cap. XLIX. — Vid. también, Femàndez de Béthen-
court, ob. cit., pp. 60-61; García Carraffa, ob. cit., vols, II,p. 128, y XVIII, p. 116, 

(9) Art. y rev. cits. en la nota 1, p, 22, 
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mos en anterior ocasión, ratiftcàndonos ahora: aÈn el muro de los claustros, encíma del 
arco de entrada a la capilla que mandara construir dona Leonor^ hay un- escudo de gran 
íamano^ conteniendo un nguila pasmada y bordura de piezas. Botet cree que debe ser el 
escudo de Anglès (dona Leonor era senora de Angles). Hay que desechar en absoluta la 
suposiciàn. Mejor cabria pensar fuera el del presunto apcllido de dicha dama, Gonzàlez 
de Aguilnr; pera los nobiliarios no nos dan exactameníe estàs arrnas para tal linaje. En 
canihiOj el de la orden de Malta cita precisamente la labra de referència para probar la 
heràldica de los Des Coll de Olotn (lo). Y así fue conio, bajo el peso de estos argumen­
tes, unos aíios antes pudimos escribir, a propósito de la pieza, que era laina labra heràl­
dica con el conocido escudo de los Coll, en triàngulo cu-wilíneo, trabajado sobre un blo-
que de marga arcillosa, cuyo color rojizo contrasta con el resto del claustro, de piedra 
caliza, las dimensiones aproximadas del cual son de 70x4^ cm. No le acompana inscrip-
ción. Parece obra del XIV, però no hemos podido averiguar, por el mo·tnento, a quién 
hace referència —la alguno de los beneficiados de la catedral^ de apellido Coll, aludidos 
por Pontichf— [aEpiscopologi, Sèrie de Prebendats)), manuscrito, Archivo Catedral'], ni 
si se trata realmente de un escudo de mecenaje o de u-na làpida funerària)) (11). Analice-
mos con mayor detención las apuntadas dificultades que ofrece la atribución del escudo 
a la família de Aguilar. 

CARÈNCIA DE FUENTES HERALDICAS ESTRICTAiMENTE COETANEAS 

La primera capilla cristiana que se erigió en la mezquita de Córdoba, a poco de 
la Reconciuista, fue la capilla de San Clemente, cĵ ue se cree mandó construir el rey Fer­
nando el Santo. Su hijo, Alfonso X, en 1263, hizo donación de la misma a su privado 
don Gonzalo Yàfíez de Ovinal, a quien ya por privilegio fechado en Cartagena a 16-lV-
1257 li^bia concedido la villa y castillo de Poley (denominades luego de Aguilar de la 
Frontera), en méritos a la ayuda que presto este Caballero al rey Santo en la toma de la 
plaza (a. 1240). Gonzalo Yànez de Ovinal, primer sefior de Aguilar de la Frontera, mu-
riü combatiendo en la batalla de Moclin (a. 1281) y recibió sepultura en la meritada ca­
pilla de San Clemente. Capilla que, mediado el siguienie siglo (concretamente en 1347), 
fue convertida en sala capitular y que mas tarde, según información que nos ha sido fa­
cilitada, en el siglo xvui, hizo reedificar totalmente el obispo Salazar, no conservàndose 
absolutamente nada de su obra primitiva (ta). 

Gonzalo Yanez de Ovifíal era el padre de nuestra doíïa Leonor de Cabrera (Gon­
zàlez de Aguilar). Sabiendo, pues, que él —así como, al parecer, un nieto suyo— fueron 
inhuniados en la que un tiempo constítuyó la capilla de San Clemente de la catedral cor-
dobesa, de haber existido heràldica en siis enterramientos, con tal autentico doctunento 
gràfico se hid^iera podido resolver con toda certeza el problema que planteamos. 

(10) Art. y rev. cits. en la nota 2, p . 1.188, núm. 56. 

(U) El interès iconogràjico de iinas laitdas sepulcrales, apyrenc", núm. 30-31, Olol, 1951, p p . 951-952. 

(12) R. Amador de Íos Ríos, htscripciones arabes de Córdoba, precedidas de un estudio histórico-crUico de ta 
Mezquita-Aljama, Madrid, 1892, pp . 104, 106 y 140; F, Fernàndez de Bóthencourt, ob . y vol. cits., pp , 59-60. Es de ad­
vertir la confusión de García CarraCfa, ob. cií., vol. H, pp. 127-128, que llama capilla real —posiblemente po r su ori­
gen— a la en que recibicra sepultura Gonzalo Yàüez de Aguilar. — Vid. o t ra confusión en P. de Madrazo, Córdoba 
(Col. «Espana. Sus Monumentos y Artés»), Barna., 1884, p . 270. — Agradecemos !a información que sobre el estado 
actual de la que fue capilla de San Clemente nos ha facilitado D. José Algíbez, Secretario de la Comisión Prov. de 
Monumentos Históricos y Artísticos de Córdoba, y D. Francisco Navajas, Pdrroco de la Santa Iglesia Catedral. 



Scpulcro úa U." Lcünor de Cabrera. {Catedral de Gerono). Fum Mas. 

No siendo así, carentes de cualquier mani fes ta ei ón litológico-heràldíca de la èpo­
ca, no menos que de sigilografía al respecto, ha debido recurrirse a otro tipo de fiien-
tes; 'd los armoríales y pruebas nobiliarias, todo de fecha muy posterior a la en que vi-
vievon aquelles senores. Ahí esta la raíz de la cuesción. Insoluble, a no ser fundamentàn-
dola sobre hipòtesis. 

Los dos armoriales universales de linajes mas antiguos, practicamenLe desconocidos 
en Espaíia, son: el de Gelre y el Uamado de Urfé, que se conservan en Bruselas y en Pa­
rís, respectivamente, y que recogen armerías de personajes ya de fines del mil trescien-
tos (líi). Però es que, ademàs, el manuscrito de Gelre no contiene referència alguna a 
ntiestro linaje, y aunque el de Urfé, en su parte dedicada a Castilla, menciona las ar-
mas del senor de Aguilar, no parece aludir a los primitivos senores de Aguilar de la 
Frontera, por lo que debemos prescindir de tomarlos en consideración. Y ya pasamos 
luego a nobiliarios del siglo xv y siguientes, de los que trataremos oportunamente. 

En busca de otras fuentes fidedignas, tenemos las pruebas de ingreso en ordenes 
militares; però con ellas no vamos mas atràs del siglo xvi. 

(13) El armorial de Gelre fue parcialmente ediíado por Víctor Bouton, entre 1890 y 1900, y prepara la publica-
ción completa el Dr. Paol Adam, Presidente de la «Acadèmic Internationale d'Héraldique» de París, quien a la vez 
ha publicndo algun fragmcíiLo d ;̂! armorial de Urjc (manuscri to 32.753 de la Biblioteca Nacional de París). A la 
cortesia del amigo Dr. Adam debemos las noticias sobre estos interesantes docmnentos, — Del s. xil l tan sóIo se co-
nocen armoriales i-eales, ingleses y franceses. 

TO 



Fuera del campo lieràldico, encontramos una referència preciosa, de valor indii-
dable, que nos ofrece el citado historiador López de Ayala. Por su proximidad —a bas-
lance menos de un siglo de distancia— de los personajes Aguilar objeto del presente 
comentario, sinó en rigor, con un cierto margen de elasticidad, pudiéramos aceptarla como 
fuente coetànea. Nos ocuparemos de ella. 

El Dr. Marqués acude a informarse en la obra de los hermanos García Carraffa, 
en curso de publicación (14), cuyos autores, tocante al apellido que estudiamos, se apo-
yan en textos del xvi y centurias posteriores. Queremos rendir homenaje a la ímproba 
labor de García Carraffa, que con sus 83 volúmenes de apellidos salidos a luz hasta hoy, 
han prcstado gi~andes servicios a la investígación, en su específica rama. Mas este diccio-
nario onomastico, de consulta y de orientación, reqiiicre como complemento una com­
pulsa con las fuentes directas, de primera mano. 

- ' E L AGUILÀ BICÈFALA '• :> 

;Qué dice García Carraffa sobre las armas de los Aguilar, de Aguilar de la Fron­
tera? Afirma, nada menos, que el padre de nuestra doíïa Leonor (o dona Berenguela, 
como la llama, de acuerdo con Salazar y Castro), cjue fue primer sefíor de Aguilar, adopto 

por seíïal el àguila esployada (bicèfala, según lo interpreta en el gràfico) y con corona 
imperial (sin bordura alrededor) (15). • •. • •̂ • 

Nos preguntamos: ^hasta dónde es verosímil que en la segunda mitad del si­
glo xui se usarà el àguila bicèfala imperial en la heràldica andaluza? Tema por demàs in-
teresanie y cuyo desarroUo nos llevaria muy lejos. 

Del origen y aparición del àguila bicèfala dentro de las armerías se han ocupado 
muchos especíalistas, singularmente alemanes, entre los que ocupa lugar preferente Gritz-
ner, autor que solo conocemos a través de Cesare Manaresi v de Galbreath (16). Tam-
bién cabé citar a Gevaert, comentado por Vicente Cascante (17). Lo que parece cierto es 
(iue a esta figura quimérica se le quiso dar un simbolismo concreto: la representación 
del Sacro Romano Imperio. Cierta teoria sostiene que en el mediocvo debió elaborarse el 
c:oncepto de que al emperador, en su doble dignidad de rey designado por los príncipes 
electores, y de emperador coronado por el pontífice, le convenia por dos veces el escudo 
con el àguila (tengamos en cuenta que el àguila simple, como símbolo de dominio, ya de-
rivaba del imperio romano). La ensambladura o yuxtaposición de las dos àgnilas daria 
origen a la figura bicèfala (18). Sigiiiendo a los teóricos de la heràldica, se pretende que 
si bien ouede eucontrarse —y se encuentra— es]joràdicamente tal representación ya en si-
glos anteriores, definitiva y oficialmente no se adopto hasta el xv, por Segismundo, con 

(14) Art. cit. en nota 1, pp. 22 y 25. " t .• 

(15) A. García Carraffa, ob. cit., vol. I I . 

(16) C, Manaresi, a r i . Aqitila en «Enciclopèdia Italiana», vol. III , Milàn-Roma, 1929, pp. 795-797; D. L. Galbreath, 
Manuel du bïason, Lausana, 1942, p . 119. 

(17) I. Vicente Cascante, Heràldica general y fuentes de las arnms de Espana, Barna-Madrid, 1956, pp, 207-208, 
vid. también G. de Crellabanza, Les animaux du Blason, Par ís , 1880, pp. 6-14; A. de Armengol y de Pcrcyra, Heràldica 
(2.» ed.), Bama. , 1947, pp. 88-90; V. Castaneda Alcover, Arte del bíasón, Madrid, 1923, pp. 103 y 124; F, de Simas Alves 
de Azevedo, Figuras fabuiosas rut henddica portuguesa (Comunic, IV Congreso Int . de G. y H.), Bruselas, 1958. 

(18) Los antiguos nobiliarios catalanes de Jos sigles xv y xvi {Steve Tamborino, Bernat de Llupià, Bernat Mes­
tre) al referirse al àguila bicèfala la describen como ados aguilas endoceas^ o «dos aguilas imperiaís». 
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la idea de evocar el poderío imperial sobre occidente y oríente (19). La tesis ha sido co-
múnmente aceptada y recogida en todos los manuales-

Dígamos antes de ahondar un poco mas en cl examen de los inicies cronológicos 
del extrano emblema, que los heraldistas, por lo menos desde el sigio xv, ya designan el 
àguila bicèfala con el nombre de àguila imperial (20). Mucho mas tarde, se la llama tam-
bién esployada; però algnnos, con sutilidades, han querído distinguir, dentro la bicèfa­
la, el àguila esployada (simplemenCe de dos cabezas), la esployada coronada y la propia-
mente imperial (esployada que tiene una aurèola o besante de oro bajo cada cabeza (21). 
Otros autores Uaman esployada a la bicípice senciUa, e imperial a esta mísma cuando os­
tenta la corona entre sus dos cabezas (22). • ' ' ' 

Nomenclaturas aparte, paremos atención por un momento en una disciplina toda-
vía en período de formación, y que se ha dado en Uamar proto-heràldica (23). Entende-
mos por tal aquella rama de la arqueologia que se ocupa de las marcas o íiguras toma-
das como supuesto medio de identificación, ya sea por individuos o familias, dinastías, 
tribus, pueblos —-antiguos o contemporàneos—, però cuya representación no responde a 
los conceptos clàsicos, no se ajusta a la normativa precisa y concreta de la heràldica occi­
dental, nacida en Centroeuropa durante la Edad Media (s. xi) y que los heraldos o reyt 
de armas cuidaron de regtilar minuciosamente por escrito, en el propio medioevo (24), 
invadiendo incluso el campo trovadoresco (25). Claro està que la observación del empleo 
de signes no heràldicos, slrictu .sen.su, en las culturas primítivas, no es cosa nueva, data 
de tiempo. Prescindiendo de elucubraciones fantasíosas, ya el jesuita P. Pietra-Santa (1590-
1ÍÍ47) nos dirà que los asirios fueron los primeres en usar divisas, etc. (26). Lo que su-
cede es que actualmente se ha querido dar existència pròpia a esta rama tan vincidada 
a la heràldica y somcterla a método y rigor científtco. Mas no divaguemos. Nos importa 
hacer constar que en el Àsia Anterior, remontàndonos a lejanísimas edades, en la antigua 
Caldea y luego en el imperío hitita. aparece ya el àguila bicèfala (27). La encontraremos 
mas adelauLe en la índia (quizà de procedència hitita), en las Uinchana de varias dinas-

(19) Sobre la adopción dei iàgutJa bicèfala por los emperadores alemanes, vid, la co!. sígilogràfica de 0 . Posse, 
Die Siegel der detitschen Kàiser iind Konigc, von 971 bis JB06, 5 vols., Dresde, 190^13. — A la supresïón, en 1806, del 
imperio en Aiemania, asume el àguila bicípite !a casa de Àustria. En Rusía, cuando Pedró I se dio el t i tulo de em­
perador y prelendió el i rono de Conslantinopla, tomo por emblema el àguila bicèfala. 

{20) Bernat de Llupià, Llibre d'Armes, man, fines s. XV; Bernat Mestre, Llibre o blasó de les armes dels cava­
llers, man . s. xvi ; A. Agustín, Dialogos de las armas y linajes de la Nobleza de Espaüa; man., s, s v i ; F. X. de Gar-
ma, Adarga Catalana, imp., vol. I , s. xvi l i ; etc. . - .. . 

(21) C. Th. de Renesse, Diciionnaire des figures heràldiques, vol. VI, París, 1902, ' -^ 

(22) I, Vicente Cascante, ob. cit. en noia 17. 

(23) X. de Ghellinck Vaernewyck, I7héraldique phéttomène htttnain permanent, Bruselas, 1958; F . Menéndez-Pi-

dal, cLieràldica en la proto-historia?, Madrid, 1956. 

(24) Compitaciones aparecen ya en el siglo xii i (vid. nota 13). Como tratadis tas , uno de los medievales màs 
conocidos es Bartolo de Sassoferrato (f 1357) con su Tractacus de insignis el armis . 

(25) Entre los t robadores, también encontraremos prcciosas referencias. Por e j . en la Vcsió de Bernat de So, 
escrita hacía 1382, con numerosos precedentes en el s. anter ior (Vid. la ed. de A. Pagès, Toulouse, 1945, y de este 
au tor La poésie française en Catalognc du Xlll· siècle a la fín dit XV', Toulouse, 1936). En cambio, son apócrifas las 
Trobes de Febrer, que se consideraban del xiir. 

(26) Vid. A. de Armengol y de Pereyra, ob. cit., pp . 3941. 

(27) En un antiguo cilindro caldeo; se le ha querido considerar como el emblema de la ciudad caldea de Sir-
poula. E. Male, L'ari religieux du XII' siècle en France, Paris, 1922, pp. 350-51. — Entre los hit i tas, relleva del san-
tuario de Yazilikaya. Ch. Texier, Description de l'Asie Mineure, grabados de Lemaitre, 3 vols., 1839-1849. . . 
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tías (28), así conio también entre los musulmanes orientales desde el siglo xi (29). Pué-
dese entonces afirmar la remota ascendència asiàtica —y posiblemente religiosa— del 
àguila de doble cabeza. De ahí que Male haya sustentado la hipòtesis de que su migra-
cion a Europa se produjera merced a los cruzados y a los n^ercaderes (de los ricos tejidos 
orientales con estàs representaciones, pasaría la escultura occidental, como motivo deco-
rativo, de que hay ejemplos). . . . . 

Conviene, sin embargo, no perder de vista que el problema debe centrarse en la 
aparición de la figura dentro de la heràldica propiamente dicha. Es mas, para nuestro 
caso concreto solo nos interesa su entrada en la heràldica peninsular. 

En cuanto a lo primero, bastarà con hojear las grandes colecciones sigilogràficas 
de Douét d'Arcq, Demay y Coulon, referidas a la región nordeste de Francia, que es como 
dccir la cuna fle las armerías (30), para darse cuenta de su vetustez. (En el siglo xiv usaron 
el àguila bicípite personajes históricaniente tan sonados como Bertrand Du Guesclin, en­
tre otros. Mas raramente se halla en el xiii: Felipe de Savoie, Isabel de Saint-Verain.) 

Respecto a lo segundo, està hoy fue ra dè duda que la heràldica vino a la penín­
sula ibèrica del otro lado y a través de los Pirineos, debido a la estrecha vinculación cul­
tural y política de nuestros reinos pirenaicos con el país galó. EUo significa que, cronoló-
gicamente, fue aquí niàs tardía su aparición. Y si no puede considerarse el àguila bicèfala 
como de los primeros motivos heràldicos allende la frontera (precedida, en todo caso, por 
la monocéfala), aquí debió manifestarse aún con posterioridad. ...-,;. . . 

No podemos admitir, sin embargo, que su advenimiento coincidiera con el de la 
casa de Àustria, como alguien ha supuesto, aimque sí fuera de entonces su difusión. Los 
inícios deben ser bastante anteriores. Como ejemplo típico mas próximo tenemos el caso 
de los condes de Pallars, de apellido Mataplana, que la usan ya a fines del siglo xiv, se-
gún puede verse en el precitado armorial de Urfé (31), y luego sus ramas de apellidos 
Talarn y Mur (32). Dentro del siglo xv encontramos varias concesiones reales de armas 
con el àguila bicèfala, en Portugal (ĵ ç;). Y satiéndonos nuevamente de la heràldica estric­
ta, haílaríamos curiosamcntc esta misma figura como marca del gremio de cerrajeros de 
Valencià, en un nzulcjo de promedios del cuatrocientos (j}4). He ahí otro material que he-

(28) H. Heras, Los oftgenes de la heràldica indïa, Madrid, 1934, pp. 7 y 10. En el MLISCO Diocesano de Vich 

^e guarda un •. ragmcnto dt; lejidü hispanu-àrabe del s, Xli, en cl que figura cl àguila bicíiïaia. 

(29) G. Souville, Initiation à Vhéraldique miisiilmane (Com, IV Congr. G. y H.), Bruselas, 1958, p . 199. 

(30) M. Douet d'Arcq, Colíection des sceaux, 3 vols., Pan'Sj Í863-68; G. Demay, Inventairc de la coïlection Clai-
laiiibaull à iu Bibliothètjuc Natiunalc, 2 voJs-, París, 1885-86, ínventaire des sceaux de la Flatidre, 2 vols., París, 1873, 
Inventaire des sceaux de l'Artois et de la Picardia, París, 1877, ínventaire des sceaux de la Normandie, Paris, 1881; 
A, Coulon, ínventaire des sceaux de la Bourgogne, París, 1912. 

(31) Vid. nota 13. — Por lo que respecta a los ss. xv y xvi, F . de Sagarra, Sigillografia catalana, vol. I I , Bar^ 
na., 1922, p , 3, y todos los antiguos armoriales manuscr i los ' catalanes ya cits. de Steve Tamborino (Bibl, de Tou-
louse, cuya cd. comentada por el Dr. Adam està pròxima a salir), de Bernat de Llupià y Bernat Mestre (los dos en 
la Bibl. Central de Barna.), etc. Naturalmente, que los condes de Pallars de la casa de Comenge, durante el s, xn i , 
no usaron estàs armas . Vid. Sagarra, ob. y vol. cits., y F. Domènech Roura, Nobiliari general català de llinatges. 
vol. II, Barna., 1925. Excclente compendio de la genealogia de la casa de Pallars es ia obra de S. Sobrequés Vidal, 
Els barons de Catalunya, Barna., 1957, pp . 95-100 y 201-214. 

32) Cff. F . Tarafa, Crònica de Cavallers Catalans, s. xvf, cd. Barna., 1952, p . 168, en relación con F. X. Ganria, 
Adarga Catalana, s. x v m , ed. 1954, vol. I I . 

(33) A, Machado de Faria, SimboUsmo heràldica dos descobrimentos e conquisias portugueses (Com. I I I Congr. 
Internac. de G. y H.), Madrid, 1955. 

(34) M. Gonzàlez Martí, Ceràmica del Levante espanol, vol. III , Barna., 1952, p . 235, En la misma obra un 
azulejo de] segundo tercio del s. xv con el escudo Mataplana. . . . 
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tnòs querído examinar, el cíe la ceràmica, sin que a pesar de su profusa manifestacíón he­
ràldica se nos diera, en Espana, ejemplar alguno con la fabulosa figura anterior al cua-
trocientos (̂ ^5). V lo propio podemos decir referido al campo de la sigilografía (36), y 
aún al de las filigranas o marcas de papel (37). • > . 

En conclusión, creeríamos aventurado poder afirmar que en el siglo xiii Gonzalo 
Yànez de Aguilar, padre de dona Leonor de Cabrera, llevarà el àguila bicèfala en su 
adarga. Mas bien opinamos se trata de una confusión de García Carraffa. Hemos insi-
nuado antes que modernamente se entiende por àguila esployada la de dos cabezas. Però 
cuidado. Generalmente en el siglo xvi se daba esta denominación (derivada del francès 
éployée) a todas las que se representaban con las alas extendidas, levantadas, aún siendo 
monocéfalas. Así lo explica el tratadista de aquella època, tan traído y llevado, P. Menes-
trier (38), y sigue así definiéndolo el diccionario de la Acadèmia Francesa (39). En cam-
bio, el de la Real Acadèmia Espanola hace clara disti nción entre àguila explayada y 
àguila exployada, entendiendo por la primera simplemente la de alas extendidas (de ex-
playar, extender) y por la segunda la bicèfala de alas desplegadas (40). Mas, por lo común, 
los heraldístas no establecen tal distinción. Por todo lo expuesto, presentimos una equí­
voca interpretación de García Carraffa sobre textos antiguos. Y que ello deba ser así, se 
corrobora por cuanto veremos seguidamente. ' : 

O T R A VERSION EQUIVOCA. UN P U N T O BASICO DE HISTORIA 

Desconcertante por demàs el nobiliario manuscrito comenzado a fines del siglo xv 
por aquel Caballero rosellonés que se Uamó Bernardo de Llupià, cuando al tratar de las 
familías del uReaíme de Castella y León)} se refiere a xíAguilar de Frontera. Aguilar, por­
ta faxa de or y guies en J'l. pesses» (41). Esta misma atribución de escudo fajado en oro 
y guies para los Aguilar de la Frontera la da Jaime Ramon Vila en el siglo xvii, de quien 
la recoge Domènech Roura, curiosamente, en su nobiliario dedicado a linajes catala­
nes (42). 

Ha sido el conquense Diego de Valera (141ÍI-1486) el hombre cuito que visito las 
principaies cortès de Europa, poeta e historiador, rey de armas de los Reyes Católicos, 
quien nos iia proyectado un poco de luz sobre esta confusa cuestión. Valera, en su ma-

(35) iVl. Olivar, La ceràmica trecentista a Aragó, Catalunya i València («Monumenía Cataloniaen, vol, VIII) , 
Barna., 1952; J. Gestoso y Pérez, Historia da los barros viüriados seviUatios, Sevilla, 1903; A. Batllori y LI. JVl. Llubià, 
Ceràmica catalana decorada, Barna. , 1949; J, Ainaud de Lasarte , Ceràmica y vidrio («Ars Hispaniae», vol. X), Barna., ' 
1952; Cronologia de la loza catalana decorada de los Museos de Arte de Barcelona (Ayuntamiento de Barna.), s .a. ; 
«Reperíorio Iconogràfico de Espana» (Museos de Arte, Barna.). 

(36) F. de Sagarra, ob. cít.; J. Menéndez Pidal, Sellos espanoles de la Edad Media, Madrid, 1921. 

(37) Monumenta Chartae Papyraceae, vol. VIII, Hilversum, 1950; C. M. Bríquet, Les filigranes, vol. I, Leip­
zig, 1923, pp . 31-32; F . A. de Bofarull y Sans, Los animales en las marcas de papel, Villanueva y Geltrú, 1910. — El 
Sr. Oriol Valls no ha hallado, en su voluminoso repertorio de filigranas, representación alguna de àguila bicèfala en 
nuestra región anlerior al s. xv'i. 

(38) Vid. J. de Avilés, Ciència heroyca, Barna., 1725, vol. I, p . 79, y F, X. de Garma y Duran, ob. cit. en la 
nota 32, vol, I I , Barna., 1753, p . 109. 

{39} Dictionnaire de VAcadétnie Française, fi.* ed., París, 1931, p . 482. ....•' ,, ,• ' •- . . ; : 

(40) Diccionario de la Lengua Espaíwla («Real Acadèmia Espafiola»), 18." ed., Madrid, 1956, p p . 600, 601 y 42, 

(41) B. de Llupià, ob. cit„ Bibi. Central, mns. núm. 698, fols. 164 v,-165. 

(42) F. Domènech Roura, ob. cit. en nota 31, vol. I, Barna., 1923. El nobiliario manuscri to de Jaime Ramon 
Vila se balla en ignorado paradero desde la guerra civil. Adviértase que este au to r aumenta en un grado el fajado. 
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nuscrito Cerem-onial de Armoria (43), compuesto durante el reinado de Enrique IV de 
Castilla, nos habla de dos adargas distintas: la que corresponde a don Alonso de Agui­
lar y la del linaje origínario de Aguilar de la Frontera. Dite que udon Alonso de Agui­
lar trae esquartelado, el primero es de oro con tres fajas de guies...» Y a continuación 
va describiendo los otros tres cuarteles, de cuyo examen resulta que encajan exactamen-
te con los apellidos paternos y raaternos de un personaje contemporàneo de Valera y 
perfectamente identificado, que fue Alonso Fernàndez de Còrdova y Herrera, Arellano y 
Enríquez, Uamado comúnmente Alonso de Aguilar, por ser a la sazón, como sus proge-
nitores, Senor de Aguilar de la Frontera. Y, por cicrto, hermano mayor del fanioso Gon­
zalo Fernàndez de Còrdova, de sobrenombre Gran Capitan (44). En efecto, las tres fajas 
de guies en campo de oro constituyen el distintivo de la casa Fernàndez de Còrdova. .:-';; 

iiiililii 

^y; 

PMmtilvas armas de [os FertiAndez 
de Còrdova y Aguilar, Seüores de 
Afutlar de la Trontcra desde 1346. 

Blasón de los GonzAlez de Agullati 
prlmeros Senores de AgufEsr de la 
Frontert, luego transfcrldos a Eclja. 

En cuanto a los otros Aguilar, originarios de Aguilar de la Frontera, escribe Va­
lera : uLos de Aguilar de la Frontera, quiero decir de aquel qiie posee la pròpia villa, y 
es un escudo de oro con un àguila de sable hertnoseada de oro». Precisa hacer notar el 
desliz de Valera en la expresión aaquel que posee la pròpia villai), porque si bien es cier-
to que los Aguilar a que se refiere son de la villa, es decir, orinndos de ella, ya no la po-
seían en su tiempo (s. xv). Así pudo afirmar con propiedad, dos siglos después, Salazar de 
Mendoza: it/.o.v desccndientes de este Rico-Houie [Gonzalo Yàíïez de Ovinal] no suce-
dieron en el senorio de Aguilar, sinó en el apellído de esta villa, de que hay muchos en 
la Ciudad de Écija. Las villas de Aguilar, Montilla y el Pontón posee hoy la Casa de Cór-
dova-yi (45). ,̂_ 

Para dejar bien claro este punto, permítasenos luia breve digresión. Se recordarà 
que hemos expuesto al iniciar el articulo, como en el tresciencos pretendieron, por he­
rència, el seíïorío de Aguilar, don Bernardo de Cabrera, nutstro vizconde, y Alonso Fer­
nàndez Coronel. En tal pleito el rey Alfonso opto por anexionarse villa y castillo, com-

, ." (43) Bibl. Central, mns. núm. 529, fols. 327 y 346. . . . 

(44) Para la idcntiílcación de Alonso Fernàndez de Còrdova y Aguilar, las obs. cíts. de F. Fernàndez de Bé-
thencourt , vol. VI, pp, 8-1Í5; A. y A. García Carraffa, vols. 32, y concordantes respecto a los otros tres apellidos; Ca­
sos notables de la Ciudad de Córdoba (s, xv, prSlogo de A. Gonzúlez Palència), Madrid, 1949, pp. 227 y ot ras . 

. (45) Salíizar de Mendoza, Origen de las dignidades seglares de Castilla y León, Madrid, 1657, fol. 80. ,. ;. . _.•_; 
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pcnsando a los dos caballeros litïgàntés cón otros senoríos, bíen que su sucesor en el tro­
no, Pedró el Cruel, concediera luego el estado de Aguilar a Fernàndez Coronel, aunque 
por corto tiempo. Uno y otro pretendiente alegaban corresponderles el senorío como des-
cendientes directos, por via materna, del primer senor de Aguilar, y dado que se había 
cxtinguido la sucesión legítima. (Adviértase que en el planteamiento de la cuestión se-
guimos a Béthencourt, discrepante de otros autores.) Resultaba que el nieto mayor del 
fundador de la estirpe, Uamado como el abuelo, Gonzalo Yàíïez de Aguilar, falleció sol-
tero, y su hermano Fernàn Gonzàlez de Aguilar, capitan general de las fronteras de Éci­
ja, no tuvo sucesión de su legítima esposa Maria Ruiz de León. Fuera de su matrimo-
nio dejó un hijo, de nombre Tello, cabeza y tronco de toda la prolífica descendència de 
los Aguilar de Écija y, en general, de Andalucía, : • • 

Después de varias vicisitudes, Enrique II, el de las Mercedes, hizo gràcia a don 
Tello, con caràcter hereditario, de los oficiós de alcalde mayor, alférez mayor y alguacil 
de Écija (ano 1^70), mientras por real cèdula de i2-IV-i36g entregaba el estado de Agui­
lar de la Frontera —incorporado a la corona— a don Gonzalo Fernàndez de Còrdova (46). 
A partir de este momento teneiuos: de una parte, los Aguilar originarios de Aguilar de 

,1a Frontera y primitivos sefíores de ella, establecidos ahora en Écija; de otra parte, la 
línea mayor de los Fernàndez de Còrdova, que ha venido a convertirse en duena de 
Aguilar de la Frontera, y que se apellidarà Còrdova y Aguilar, 0 incluso Aguilar y Còr­
dova, no por motivos de consanguinidad, sinó de dominio (47). Dicho de otro modo: 
desde mediados del siglo xiv la línea troncal del linaje de Aguilar no hay que buscaria 
en Aguilar de la Frontera, sinó en Écija, y los poseedores de aquella villa y castillo son 
los Fernàndez de Còrdova. ^ ' 

Sentado lo que antecede, volvamos al campo heràldico. Como quiera que de las 
primitivas generaciones de los Aguilar propiamente dichos —los del siglo xin y primera 
mitad del xiv— no nos ha Uegado información coetànea de sus armerías, debemos acti-
dír a la profusa que se nos proporciona de sus descendientes, los transferidos a Écija. 

Bien es verdad que, de mostrarnos menos exígentes desde el punto de vista cri­
tico, pudiéramos aceplar como definitiva aquella cita. precisa y terminante, recogida en 
cotó extraheràldico, a que aludimos. Es del historiador López de Ayala, quien comentan-
do la entrega temporal de la villa de Aguilar de la Frontera al antes nombrado Alonso 
Fernàndez Coronel, por el monarca castellano, nosdice : uÉ íraia de prim-ero don Alfon­
so Ferrandez por armas cinco àguilas blancas en campo bermejo; é de aquei dia en ade-
lante trajo por arrnas tm àguila índia en campo blanco, ca éstas eran las armas de Agui­
lar)) (48). Mas Ayala escribía a fines del mil trescientos, radicades ya en Écija los Aguir 
lar. Sea como fuere, lo absolutamente cierto, por abundància de pruebas fidedignas, es 
que los de Écija usaron invariablemente el àguila monocéfala —generalmente de sable— 
en campo de oro o de plata, pcro nunca el àguila bicèfala (49). 

(46) Vid. mas extensamente en Fernàndez de Béthencourt, ob. y vol. cíts. 
(47) Algunos genealogistas establecen un nexo de parentesco enti"e Gonzalo Fernàndez de Còrdova, primer se­

nor de Aguilar de los de su família, con los de este apellido Aguilar. Però Fz. de Béthencourt prueba lo contrario, 
ob. y vol. cits., p.. 61. 

(46) Ob. y cap. cits. en nota 7. ~ Huelga advertir que la palabra «indio», aquí indica color: índigo, o indio, 
azul aiíil; usando el autor terminologia no heràldica. Obsérvese, ademàs, que identifica el linaje con el lugar. 

(49) Abundanie documentación en pruebas de ingreso en ordenes militares, como J, Pérez Balsera, Los Caba­
lleros de Santiago, vol. I, Madrid, 1932, pp. 289 y 306. También en nobiliarios. EI mismo Diccionario de García Carra-
ffa da estàs armas para los de Écija. 



En tanto que los Aguilar y Còrdova —repitàmoslo— traían por arrtias las tres fa-
jas (algun autor senala cuatro) de guies en campo de oro, bien que esta rama de los se-
nores de Aguilar modificólas en el sentido de colocarlas como escudete sobre un àguila 
de sable coronada de oro, blasón que ha pasado a ser el municipal de la hoy ciudad de 
Aguilar de la Frontera (50). 

íPODRIA T R A T A R S E DE UNA BRISURA? 

Si hasta aquí la investigación ha seguido un camino no exento de obstàculos, però 
todos superados, llega cierto momento en que se introduce ya en el terreno de la pura 
hipòtesis, o si se quiere, dentro una zona polèmica, en la que resulta difícil pronunciarse. 
PuesLo que si la adarga de los Aguilar de Écija (originarios de Aguilar de la Frontera) ha 
Uevado invariablemente el àguila simple, sin mas aditamento, ({cómo se explica que en 
la labra colocada sobre el arco de ingreso a la capilla de dona Leonor de Cabrera, de la 
catedral de Gerona, figure el mismo escudo,pero con una bordura coniponada? 

Sabíclo es que en la terminologia heràldica la bordura constituye pieza honora­
ble. Prescindamos de su pretendido simbolismo, que nos conduciría a suposiciones absur-
das {51). 

Descartemos, también, por no parecer de aplicaciòn en nuestro caso, el sentido de 
alianza, de entroncamiento familiar, que se le asigna algunas veces a la bordura (5a). 

Mas bien se nos antoja viable la hipòtesis de. la brisura, aunque tampoco Uegue 
a convencernos plenamente. En teoria la brisura (del francès, bisure, rotura, porque rom­
pé la estructura primigènia del blasón) consiste en alterar o modificar su composición, en 
general mediante la adiciòn de alguna pieza. Una de estàs piezas puede ser justamente la 
bordura. Y los que estarían obligados a brisar sus armas —en teoria— serían los segun-
dones, para distinguirse de la casa troncal. Es màs, incluso se ha llegado a establecer una 
normativa para fijar qué pieza corresponde a cada uno de los hijos, al brisar (53). 

En Espana, si bien a partir del siglo xvi puede decirse que recurrir a brisuras es 
algo desconocido, en opinión de MenéndeZ' Pidal no fue lo mismo durante el medioevo, 
en cuyo tiempo la heiàldica espanola se hallaba menos alejada de los usos generales euro-
peos. Y así se advierte el empleo de brisuraspor parte de las mujeres, siendo uno de los 
modos coirientes de brisar la adiciòn de la bordura (54), opiniòn que concuerda con la 

(50) Sobre la gran casa de los Fernàndez de Còrdova, cualquier nobiliario, por e j . los cits. de Béthencourt , 
García Carraffa, etc, — Argote de Molina en Nobleza del Andaluzia, Sevilla, 1588, fol. 292 v*, les senala 4 fajas, en 
lugar de 3. — En 5uanto a las armas municipales de Aguilar de la Frontera, vid. F. Piferrer, Nobiliario de íos Rei-
ÍI05 y Senoríos de Espana, vol. VI, Madrid, 1860, p . 11; senala 3 bandas en lugar de fajas. Por cierto que Piferrer, 
tocante a la heràldica familiar de los Aguilar, incurre en alguna confusi6n. 

(51) Se ha dicho que la bordura representaba la cota de a rmas de los caballeros y que se daba a los que la 
sacaban del combaté tenida en sangre, Vid. Avilés (vol. I, pp . 212-B), Garma (v. I, p p . 80^1), Armengol (pp. 68, 72). 

(52) H. de Pinoteau, Héraldique Capeíienne, vol, I I I , París, 1956; M. de Sao Payo, A. bordura nas armas do In-
faníe D. Henrique («Armas e Troféusu, vol. I, núm. 2, p p . 101-106), Lisboa, 1960; P. Adam-Even y M. de Sao Payo, 
Études d'héraldigue módiévale {«Armas e Trofeus», vol. I I , núm. 1, p . 47), Lisboa, 1960; O. Millaruelo, La bordura en 
íos escudos espaiioles («Hoja Informativa» del Ins t i tu to Intern, de Gen. y Herald-, núm. 39), Madrid, 1956. 

(53) Obs. cits. de Avilés (v. I I , pp . 198-201), Garma {v. I, pp . 235 y sigs.), Armengol (pp. 103-104), Vicente Cas-
cante (p. 244) y, en general, cualquier t ra tado de heràldica. 

(54) F. Menéndez-Pidal, L'usage des brisitres dans l'héraldigue espagnole («Hoja Informativa» del I . I . de G. 
y H., núms. 137 y 140), Madrid, 1960. También hemos encontrado algun ejemplo en el varias veces citado armorial 
de Urfé (s. xiv) núms . 2.463 y 2.496. Vid. F. Udina, Nobiliario de la Corona de Aragón, 2 vols., Bama. , 1948-52. 
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Sepulcro de 
D." Leonor de 
Cabrem. Dclalle. 

(Catedral de Gerona). 

del arzobispo tarraconense Antonio Agustín (del s. xvi), referida en particular a Cataluna 
y al país galó, con la circunstancia de que el tipo de bordura de piezas, o coinponada, se 
manifiesta como muy característico de la región catalana (55). 

No pretendemos con lo expuesto dar por resiielto el problema. Tanteamos, per-

seguimos una explicación satisfactòria, sin akanzar salirnos del àmbito de las conjeturas. 

Quizà alguien pudiera argüir, de una manera mas elemental: toda vez que no co-
nocemos con certidumbre las armas que usaron los primitivos Aguilar del siglo xiii, de-
bido a la falta de prueba coetànea, ^no seria posible que estàs armas con la bordura com-
ponada (y que suponemos corresponderi a dofía Leonor de Cabrera, de la capilla gerun­
dense) fueran las armas familiares primigenias, y, en cambio, las que sabemos como pro-
pias de los descendientes establecidos en Écija, representaran inia versíón nueva, una mo-
dificación de aquéllas? A esta pregiuua contestaremos qtie no parece ello probable, por 
cuanto dicha hipòtesis estaria en pugna con el proceso histórico de la composición armo-
rial que, según nos ensefía la arqueologia, en su evolucion cronològica, va de lo simple-a 
lo complicado, de las armas puras de la primera època (tma sola pieza o figura en campo 
único) a las cargadas o derivadas (de varias piezas 0 íigtiras, aunque todavía en un solo 
campo), para desembocar, finalmente, en el escudo comptiesto o cuartelado; seíïalàndose 
precisamente como tipo de transición entre la segunda y la última fase, la aparición de la 
bordura (56). 

(55) A. Agustín, ob. cit., dialogo I ; P. Adam, L'héraldique catalane au moyen àge («Hidalguía», núm, 22, p . 476), 
Madrid, 1957. 

(56) J. C. Guerra, La heràldica entre los euskaldunas, San Sebasfiàn, 1905, pp . 9 y sigs., y Estudiós de heràl­
dica vasca, San Sebastiàn, 1928, p p . 224 y sigs. Aunque ei au to r se concreta a la heràldica vasca, sus observaciones 
tienen una validez màs amplia, Véanse, como prueba, los varios repertorios sigilogràficos cits. a través de estàs no-
tas. . . .. " 



En heràldica a menudo los problemas se presentan insolubles, y quién sabé si la 
razón de la variante, en el presente caso, leside simplemente en la arbitrariedad, factor 
que juega un papel importante en el período inicial de las armerías. 

LA SECUNDA OBJECION : EL ESCUDO DES COLL 

Hemos analizado los elementos diferenciales que presentan las armas de los Agui­
lar de Écija y las supuestas de dona Leonor —la enterrada en Gerona—, diferencias que 
en ultimo termino quedan reducidas a una sola: la existència o carència de bordura. 

Vanios ahora a referirnos a otra dificultad, en apariencia mas grave. Se trata, se-
gún dijimos al principio, de que si la heràldica de la catedral de Gerona no se ajusta 
totalmente a la de los familiares de la dama Gonzàlez de Aguilar, en cambio coincide 
pienamente con ia de otro linaje. Y no sól*" coincide —que esto bien poco seria, dado 
< ûe las armerías se repiten—, sinó que ademàs la de Gerona se la cita como prueba de 
distinto linaje en un nobiliario de tanta consideración como es el de la orden de Malta, 
^lamado comúnmente del conde de Darnitis. Mucho se ha elogiado esta recopilación, com-
puesta a principins del siglo xvni, estimàndose que la misma admite parangón con los 
modernos trabajos, por basarse en fuentes de garantia incuestionable, como son: laudas 
sepulcrales, claves de bóveda, capiteles, dinteles, pruebas de ingreso en ordenes militares, 
etcètera (57). No es de extraíïar, pues, que en anterior ocasión concediéramos destacado 
valor al nobiliario del conde de Darnius. Sin embargo, un atento examen del manuscrito 
nos ha revelado sus puntos vulnerables. 

Transcribimos textualmente: aioó. - COLL. - Campo de oro con un àguila de 
azur, alas tendidas y abajadas, bordea componea del mesmo». Anadido (tinta diferente): 
aEstas [armas] se x)en en una sepultura en el claustro del monasierio de Banolas, ano de 
1^48». Otro aüadido: K^ASSÍ mismo son sobre el arco de la Capilla de Sn. Rafaelj en los 
Claustros de la Seo de Gerona. -Esta familia es solariega de St. Esteva de Bas. Se ha aca-
bado y ha-enírado en Casa cl Marqués de Bawran (58). 

Vemos que en un laudable afàn por documentar la heràldica de los Coll, o Des 
Coll, de Olot, se aporta en un primer anadido la prueba de la lauda sepulcral de Baíio-
las, que ciertamente existe, y con^esponde al monje sacristan que fue de aquel cenobio 
benedictino Bernardo Des Coll, fallecido en 134S, tal como reza el nobiliario. La làpida 
lleva inscrípción (59). 

Menos afortunado estuvo el autor en su segunda adición. Porque afirmar que los 
senores del castillo, o casa fuerte, del Coll de Olot, tuvieron su solar en San Esteban de 
Bas, es poco exacto. Lo que hubiera debido decir es que el castillo del Coll se halla en-
clavado dentro del vizcondado de Bas. - - - . • . ..• 

Mayor sorpresa pudiera causar la aseveración de que los marqueses de Besora (a 
la sazón de apellido DescatUar) ostentan la representación de la antigua familia olotina 

(57) Vid. F. Carreras Candi, Discurs presidencial del curs 1922·^3 de la Rl. Acadèmia de Bones Lletres de Bar­
celona, Bama., 1923. 

(58) Nobiliario llamado del Conde Darnius, mns., vol. I (A, B, C), p, 555. — Vertido por P. Mr. Rigait y Fargas 
en Tratado de Nobleza, mns., vol. IV, fol. 287. 

(59) Vid, nuestro trabajo cit. en la nota 11, «Pyrene», nitm.. 30-31, p. 95i, en el cual se encontrarà, ademàs, 
bibliografia al respecto. Es raro que el autor del nobiliario no recoja, tambtén, la lauda sepulcral, pròxima a la 
anterior, correspondiente al abad de Banolas, Ramon Des Coll (f 1340). __ 



Sepulcro de 
D." Leonor de 
Cabrera. Delalle-

(Catedral de Qerona). 

extinguida. Sin embargo, no anda por camino del todo errado el autor del armorial. Por-
que si bien el castillo del Coll pasó» por via femenina y a través de los Presas, Des Pujol 
y Paguera, a los Vallgornera y Montagut, no es menos tierto que Pedró Des Coll y de 
Sexà, padre del ultimo vàstago varón de la família, estaba casado en 1341 con Elisenda 
Des Catllar (60). 

Ahora bien, en cuanto a la atribución del escudo de los claustros de la catedral 
de Gerona al linaje Des Coll, abrigamos la sospecha de que pudo hacerse partiendo sim-
plemente del hecho de sii identidad. Argumento poco solido^ por el fenómeno tan co-
rriente de la reiteración. Ved, si no, en los mísmos claustros de la Seo y a pocos pasos 
de la capilla de dona Leonor, el bello mausoleo, sostenido por ménsulas con figuras de 
leones, sobre el cual campea un blasón de composición enteraniente igual (bien que posi-
blemente con los esmaltes cambiados) correspondiente al canónigo Bn. de Camps. 

Es verdad que en el interior de la tantas veces nombrada capilla de San Rafael 
también se encuentran, frente a la sepultura de la dama, otros dos osarios, de identifica-
ción no aclarada. 

Emperò, lo probable es que haya incurrido en error el nobiliario de la orden de 
Malta —cuyo desliz, a nuestro entender, no le resta autoridad—, y parece mas verosímil 
la hipòtesis de que el blasón que se halla a la entrada de la capilla sea de los Uamados 
de mecenaje, es decir, pertenezca a la familía de la fundadora, en este caso dona Leonor 
Gonzalez de Aguilar, esposa que fue de Bernardo de Cabrera. 

(60) Tesíamento de Poncio Des Catllar, en poder de Berenguer Joan, not . subst . de Camprodon, 3-1-1341, — El 
t i tulo de Marqués de Besora fue concedido en 1698 a D. Narciso DescatUar y de Sarriera. — En el es tudio de la su-
cesión de los Des Coll se encuentran algunes puntos oscuros, y por de pronto debe someterse a revisión la gcnealo 
gia de Monsalvatje. Vid. articulo cit. EI interès iconogràfico de unas laudas sepulcrales, «Pj'rene», núm. 32-33, Olot, 
1951, p . 972. Sobre la descendència de los Coll a par t i r de su eníronque con la família Presas, el ar t iculo del Mar 
qués de Vallgornera, Los senores del castillo del CoU, aPyrene», núm. 40, Olot, 1953, pp, 1.094-1.099. 

m 



CONCLUSIONES 

Para mayor claridad —y sin importarnos incidir en reiteración— resumiremos lo 
expuesto en los siguientes puntos, discriminando y destacando, a la vez, los elementos con-
jeturales que entran en la hipòtesis que ateptamos: 

1." No existe prueba autèntica y coetànea sobre la supuesta heràldica del padre 
de dona Leonor Gonzàlez de Aguilar, ni en general respecto a los primitivos senores de 
Aguilar de la Frontera del siglo xiu e inicios del xiv. 

a." Del historiador López de Ayala (f 1407) es la primera referència escrita que 
conocenios sobre las armas de Aguilar. 

y." Debe tenerse en cuenta que en el siglo xiv los Aguilar dejan de ser senores 
de Aguilar de la Frontera y se transfieren a Écija, constitiiyendo la casa de Écija la tron-
cal de los Aguilar andaluces. 

4." A partir del siglo xv, a base de los antigiaos armoriales y de pruebas heràldi-
cas posieriores, nos es dable dislínguir cuàles son las armas que corresponden a la famí­
lia Aguilar de Écija, y cuàles a la família Còrdova y Aguilar, o Aguilar y Còrdova, a la 
sazón dueíïa de Aguilar de la Frontera. 

5." Las armas de los Aguilar de Écija han consistido, invariablemente, en un 
àguila monocéfala y sin bordura. 

6 / Partimos del supuesto (primera c.onjetura, miiy firme) de que estàs armas sim­
ples fueron las mismas de sus ascendientes del siglo xni. Así se desprende de la referèn­
cia que, poco mas de medio siglo después, nos proporciona López de Ayala. Por otra 
parte, admitir lo contrario (que las armas primitivas fueran las cargadas) estaria en des-
acuerdo con la arqueologia. 

7." El escudo de la capilia de San Rafael de la catedral de Gerona presenta, 
asimismo, el àguila monocéfala, però con una bordura componada. 

8." Este escudo de la Seo gerundense ha sido atribuido por el prestigioso nobi-
liario de la orden de Malta, de principies del siglo xvni, a la família medieval olotense 
Oes Coll, sin que ello se justifique debidamente, y quizà basàndose solo en la composi-
sición armoríal. 

g." No se argumenta, pues, la atribución a los Coll, y, en cambio, el escudo se 
halla püesto encima del arco de ingreso a una capilia fundada por dona Leonor Gonzà­
lez de Aguilar, y en cuya capilia està enterrada la senora. 

10. También se encuentran dentro del mismo recinto otros dos osarios no iden­
tificades {^cabria la posibilidad de que fueran de alguno de los beneficiados de apellido 
Coll, citados por Pontich?) Aún así, resulta mucho màs aceptable considerar el escudo 
como de mecenaje, a tenor de una norma consuetudinaria, es decir, propio de la funda­
dora de la capilia (segunda conjetura). 

11. Se presenta igualmente congruente, en nuestro caso, estimar el escudo como 
del tipo de los Uamados parlantes (el àguila, por Aguilar). Unicamente el detalle de la 
bordura le distingue del de los Aguilar de Écija. A pesar de esta diferencia, nos parece 
viable y verosímil la hipòtesis de que el blasón quiera corresponder a dofía Leonor G. 
de Aguilar, aunque no acertemos a determinar la razòn de la variante: ^brisura? ^en-
lace? ^arbitrariedad? (tercera conjetura). 

12. Finalmente, la estructura del blasón, tanto por lo que concierne a su confi-
guración externa (gòtica) cuanto por su organización interna, no se opone, bajo el as­
pecte cronológico (s. xrv), a la hipòtesis que tratamos de fundamentar. 

Y llegados al termino de estàs acotaciones, advertimos -—^tardíamente— que su 
desmesurada extensiòn no està en consonància con la exigüedad del tema. Que el bené-
volo lector nos absuelva. 



ACTUALIDAD 

MILITAR 
Revistieron especial esplendor los diversos 

aclos arganizados en nuestra provincià con mo­

tivo de la conmemoración de ias Festividades de 

Santa Bàrbara, y de la inmaculada. Patrona de 

las Armas de Artilleria e infanteria. 

Ei Regimienio de Artilleria núm. 22 la celebro 

con un desfíle, Misa solemne en ta iglesia de Santa 

Susana del Mercadal, en donde fue colocada una 

imagen de la Patrona en el Alfar Mayor. 

La Festividad de la Inmaculada Concepción 

tuvo igualmente gran brillantez. Entre /os actos 

ce/ebrados por la Agrupación de infanteria Ulto-

nia núm. 50, cobe destacar ía Misa de Campana 

en (a cua/ tuvo lugar el emotivo acta de la Jura 

de la Bandera de /os voluntarios últimamente 

incorporados, que en impresionanfe silencio be­

saran la ensena de la Pàtria. 

También en Figueras se conmemoraron con 

gran brillantez los actos patronales y el Regi­

mienio Cazadores de Montana Madrid núm. XXXI 

celebro Misa en la Iglesia Arciprestal de San 

Pedra y se procedia a la Jura de.la Bandera de 

los voluntarios ingresados a fílas. 

Los actos fveron presididos, en Gerona, por 

ei Excmo. Sr. Gobernador Militar de ta provincià. 

General de División, D. Rogelio Puig, a qu/en 

acompanofaon las primeras autoridades provin-

ciales. En Figueras, los presidia el Comandante 

Militar de la Plaza, Teniente Coronel, D. Arturo 

Asensio, junto con las primeras autoridades 

locales. 

n 



D PS MANUSCRITOS l\TEnESA\rES 

El "Llibre Vert 
de Puigcerdà", 
y su 'Trasllat" 

Pür el fil/o. SALVABOl] GALÜERAN, P6ro. 
ARCHIVERO MUNICIPAL DE PUIGCERDÀ 

En niiestra labor de reorganiza-

ción del Archivo Histórico de la capital 

ceretana, hemos podido admirar y estu­

diar los dos valioso.s e interesantes ma-

nuscritos del siglo xiii: El Llibre Verí de 

Puigcerdà y el Trasllat del Llibre Verí 

de Puigcerdà. : 

. 31' Pi* Mi,íio.u naí·i'rètafiir íact-jf-tí 

^ . fB.aianraniiBffi'ii.' 

FolO n.° I. El "Llibre Verf ' . 

Si en todo momento nos inclinamos con respeio ante simílares monumentos biblio-

gràficos de tan pretéritos tiempos, nuestra veneración sube de punto cuando cae en riues-

tras manos (cosa no muy frecuente) un preciado manuscrito de las características de los 

que nos ocupan. ^ , . . . , . . . -, ..-

El LLIBRE VERT, así denominado por el color de sus cubiertas y por tal inscrip-

ción en ellas, forma un cuaderno de 1 8 x 2 5 ^^^•' ^^ t^uyas y8 primeras hojas, en perga-

mino, cpntiene copia de varies privilegios y cartas reales, referentes a los prímeros tiem­

pos de la fundación de la villa, y en sus 48 hojas restantes, en papel común, van conti-

nuados los juramentos prestados por los oficiales desde 1539 a 1617. , /• 

La mayoría de las letras capitales o iniciales de cada privilegio allí transcrito es-. 

tàn dibujadas con gran primor a doble tinta, roja y azul; però el Llibre Vert presenta 

dos de tales letras iniciales, muy interesantes, en fondo de miniatura, que merecen des-

tacarse: • • ; . 

Una, la del aQuoniam» del Exordio, representando a Santa Maria de Puigcerdà, 

en la que la Madre, con corona de oro almenada, aparece sentada en un escano dorado, 

apartando modestamente la ropa con su diestra, para ofrecer su pecho al Divino Nino, y 

con la izquierda abrazando por la espalda al propio Hijo, cuya testa aprieta contra su 

mejilla. La Madre viste túnica de color rosa oscuro v mantó de azul cenizoso; lleva ca-

3B 



: M-tir '•'X·A·:u[ik4·r-: 'A-ik ^ m i ' ' -

bellera y nimbo detràs de la corona. El Hijo està de. pie sobre la rodilla izquierda de la 

Madre, y viste sayal liso de color rosado. 

El tamano de esta miniatura, sin contar el apéndice de la uQ)>, el cual llega hasta 

el final de la pàgina, y otros que sobresalen del marco o recuadro principal del dibujoj 

es de 5 cm. de ancho por 5,5 cm. de alto. ; . * • '* : i 

Cabé pensar que los descritos colores pueden ser, sin duda, una revelación de los 

de la antigua imagen de Santa Maria de Puigcerdà, antes de ser dorada en el pasado siglo. 

La otra miniatura es la que apa-

rece en el folio 9 del referido Llibre Vert 

y que encabeza el icNoverint» del docu­

mento referente a la compra de los uPas-

quers», de fecha ÍÍ4 de marzo de i-*97-

Es preciosa; representa el Calvario, o sea 

a Jesucristo clavado en el «ÀRBOLÍJ santó 

de la Cruz, teniendo a sus lados, puestos 

de pie, a Maria Santísima y a San Juan, 

todo también en finísimos colores. Su ta­

mano, sin contar lo sapéndices, es de 

5,5 X 5,5 cm. (véase foto 1). 

El TRASLLAT DEL LLIBRE VERT 

DE PuiGCERD.\ es una imitación del pro-

pio Llibre Vert, así también llamado por 

el color e inscripción de sus cubiertas. 

Las dimensiones del referido Trasllat son 

mas reducidas que las del anterior; mide 

solamente 17,5 x 32,5 centímetros. Sus 

26 hojas, todas en pergamino, contienen 

..:: ltífí3íílÍ>í(tífl!5StU 

l'iTSií^W^ ? tiiúfi'í.iL V'''-( 

J'i lKU.í~·. lU 

^Úin jnjofiïsraiw n) i« tti 
mill*! tifúif!<'fis^'iU4ir ftS 

j'.iS? òí íisíiè.ira ítem H J P H 

• üà'iííit·itraifi'iii»-!') " 
. , •• lïijic : Tïríïf ^ ( M U ' r t ' 

-..ad- x"!!' s * 

"10 f í 

icíh 

Foto n." 2, El -'TraBllBt' 

la mayoría de los privilegies y cartas rea-

les contenidas en el Llibre Vert, siguiendo al final los juramentos de los oficiales desde 

1466 a 1522, en que quedan interrumpidos hasta 1539. fecha en que contínúan en el Llibre 

Vert, antes mencionados. 

El TRASLLAT nos ofrece también dos letras iniciales en fondo de miniatura: la 

del ciQuomam», de su Exordio, cuyo tamano es de 5 x 5 cm. (véase foto 2), y la del «No-

verint)), de la compra de las montaíias de los «Pasquers>j. Ambas letras, perfectamente 

polici'omadas, representan el escudo de la villa de Puigcerdà; esto es, una montana co­

ronada con flor de lis de tres hojas de oro, sobre campo de guies. Su tamafio es de 4 x 5,5 

centímetros. 

Tan to el Llibre Vert como su Trasllat fueron escritos, o iniciados por lo menos, 

en 1." de mayo de 1298, por Mateo de Oliana, notario de Puigcerdà, a instancias y rue-

gos de los cónsules de la villa, con el noble afàn de evitar el «lapsum memoríe» y per-

• ^ • . 



petuar con mas solidez aqiiellos instrumentos tan Importantes para la poblacíón, los que 

así recopilados seria mas fàcil encontrar. . -

Entre las principales concesiones rea les o privilegies en ambos libros contenidos, 

íiguran en primer liigar el del Rey Alfonso, fechado en Lérida el jji de octubre de 1181, 

otorgando a la villa de Puigcerdà las franquicias de leuda, cuestación, pasaje y otras acos-

tumbradas en aquella època, con el fin de que pudieran construir la gran muralla que 

había de circunvalar la poblacíón; otro de junio de 118a, en que, ademàs de confirmar 

los anteriores, concede nuevos privilegios sobre lenas, aguas y pastos necesarios ala víUa; 

foro y feria anual en la festividad de Santa Maria de Agosto. Entre otros muchos, hay 

que mencionar uno de los mas importantes para el desarroUo de la vida de los ceretanos, 

cual es el Privilegio de Escribanía, por el que el Rey Jaime en 19 de julio de 1264 otor-

gaba a la villa el derecho de crear notarios; los de 1269 y 1^73 sobre montafías, dehesas 

y pastos; la sentencia entre Puigcerdà y el Valle de Carol de 1297 sobre las montafías 

de los ((Pasquers)), y la compra de las mismas en 1298; otros, en fin, sobre prohibición 

de imponer penas a los de Puigcerdà, por deudas; sobre el uso de la capa de los judíos; 

sobre los salarios de los jueces y notarios; el del Rey Sancho de 1318, imponiendo a los 

oficiales la obligación de pagar todas sus deu das dentro del plazo de 15 días después de 

terminado su oíicio, y últimamente, en el Llibre Vert, però no en el Trasllat, constan las 

concesiones especiales que el Rey Jaime de Mallorca otorgó a los de Puigcerdà el 30 de 

noviembre de 1280, con motivo de un horroroso incendio acaecido en la villa. 

A continuación de los privilegios siguen los capítulos o extremos con respecto a 

la villa, sobre los que debian prestar juramento los oficiales: (tAquestes coses deuen ju­

rar los oficials...)) • 

No queremos extendernos màs; però sí diremos que resulta muy interesante y cu-

rioso el estudio de estos dos manuscritos, no solo por el fondo histórico en lo que a la vida 

ceretana se refiere, sinó también por el relevante valor del delicado trabajo que el ama-

nuense nos legó cou tanto primor y esmerada fineza. Cuantos peritos en la matèria los 

han examinado, coinciden en apreciar la gran estima a que son acreedores, constituyen-

do una joya bibliogràfica de imponderables valores, muy digna de figurar en un Museo 

Ceretano, en donde pudiera ser admirada por la multitud de turistas que allí afluyen de 

todas partes. 

Nosotros, por nuestra parte, al ofrecer este breve estudio para darlos a conocer, 

nos inclinamos reverentes ante aquellos antepasados uuestros, que con tanta soiicitud pa-

saron sus largas horas de trabajo para transcribir en el Llibre Vert y en su Trasllat los 

reales privilegios a la villa concedides, legàndonos con ello la valíosa obra que es el ob-

jeto de nuestra admiración. 

^ 



La "Pabilla" tle Orcrona 
primera dama de honor de 
la "Pubilla" 
de CaÉalnna 

Se celebro en nuestro ciudad la elec-

ción de la «Pubilla» de la provincià de 

Gerona y entre las ccndidatas presenta­

des fue elegida la «PubíHo» del Ampur-

ddn, que antes lo había sido como repre-

sentante de su comarca en la cíudad de 

Figueras, duronte las últimas Ferias y Fíes-

tos de la Santa Cruí , la seiiori+a SÍIVÍO 

Sallent, «Pubilla» de Rosas. 

La sefïorita Silvia Sallent parMcipó 

seguidamente en la elección de la «Pubi­

lla» de Cofaluno y a tal efecto, después 

de una visita o nuestras primeras autori-

dades provincíales, y después de serle 

impuesta por el Sr. Presidente de lo Dípu-

tación Provincial, D. Juan de Llobet, lo 

banda de «Pubilla» de Gerona, se trasladó 

o Barcelona, acompainada del Ponenfe de 

Cultura de la Dipufación Provincial. 

Al llegar a Barcelona, y en unión de 

las «Pubillas» de Arenys de Mar, Mataró 

y Badalona se formó una caravana que 

se dirigió al Palacio Municipal de Depor­

tes en donde se concentraron todos las 

«Pubillas» representativas de la región. 

Se celebraren diferentes actos en 

honor a las mismos y fueron recíbidas en 

el Ayunfamiento de la Ciudad Condad. En el Palacio de 

«Pubilla» de Cataluiïa, La senorita Silvia Sallent despertà 

a Música de Barcelona tuvo lugar la elección final de la 

enseguida gran odmiración, pudiendo apreciar el publico 

barcelonès fa belleza radiante de la «Pubilla» 

gerundense. Después de una extensa delibera-

cian, el Jurado eligió a la senorita Maria Alberío, 

como «Pubilla* de Cafaluiïa, mientras la seinorita 

Silvia Sallent era elegida «Primera Dama de 

Honor» y con honores de acompaíïar d la 

«Pubilla» de Cotalufia y de ser considerada 

como representante de esta en la provincio de 

Gerona, lo que venra a representor un recono-

cimiento de que la «Pubilla» gerundense reunfa 

iguales méritos que la tríunfadora. 

Como prologo de la Fiesto el Presidente de 
la Diputación de Barcelona, Marqués de Castell-
florite, pronuncio un emoíivo parlamento. 
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POSTAL 

GERUNDENSE 

UN POCO 
DE LUZ 

Por jORGE DALMAV 

Son las slete en punta àe la tarde 
y n ingún coclte h a fstorbado pa ra 
para sacar la foto. Muy raro. Efecli-
vamente, no ha pasado ninguno. Però 
han pasado, eso sí, cincuenta afios. 
Cinciienta afios. o quien sahe cuóntos 
para catnbiar las farolas y los giohitos. 
La plaïa diria a!go, mucho, de las 
generaciones que han pasado por aín, 
y de los artesanos que tnontaron esas 
làmparas del primer piso. 

Ya lo véis, el reloj, los pisos, la 
acera, siguen igual, burlando el paso 
del tiempo. Però los kombres y la iluminación dan testimonio de haber envejecido; porque unos 
conquistar la vida han de luckar con tesún. Y asi, se gastan. Però así. íambién, hay motivo para la 

y otra para 
renovación. 

Esa estrella de luz blanca que lodas las navi-
dades vemos brillar en la Rambla de nuestra 
Ciudad, acompanada de unas siluetas de cam-
panas, la podríamos hacer buen símbolo de ese 
surgir decidido que felïzmente va teniendo e! 
capitulo de la iluminación, saliéndose —muy 
tópico, però exacto— de la noche de los sigles. 

El derroche de nuestras bombillas en aque-
llos dfas, la «canita al aire» de los contadores, 
al igual que el de los puentes iluminados por 
las ferias, seria vacío proceder si no fuese acom-
panado del continuo renovai" ilumínaciones de 
nuestras calles. Hubo un liempo, sí, en que a 
la extraordinarío luz de un dia 5 de novíembre, 
cerrando semana gi-ande, seguia la cotidiana 
penumbra del 6, o peor aún, el ronipecabezas 
de unas desdichadas restricciones eléctricas; en 
aquellas circunstancias no diremos que fuese 
insulto el derroche de luz ferial, però sí un des-

equilibrio; era como ;quien se abstiene de ce-
nar para poder pasar por la taquilla de un cine. 

Afortunadameníe ha Uovido mucho. Y —al 
igual que en tiempo de «restricciones», ya que 
entre làmparas anda el comentario— la Uuvia 
es directamentc proporcional a las buenas ca-
ras. Hoy es corriente ver aprobados uno tras 
ütro presupuestos de nuevas iluminaciones de 
calles y pJazas; a uno ya le es familiar esa can-
lidad alargada que suele terminar con 29 cén-
limos, y es frecuente la sorpresa de pasar un 
dia por una recéndita càlle, pongamos Portal 
Nou, por ejemplo, y hallarse en que los núme­
ros de las casas pueden ahora leerse, y en que 
cuando se ha caído una rubia, una rubia-mone-
da, uno no ha de renunciar a su hallazgo, y 
cuando una rubia de las otras ha de circular 
por ahí, aunque sea joven, no ha de témer la 
oscuridad y los consecuentes suyos. 
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Ya era hora. Porque una Ciudad à oscuras 
huele a guerra. Una ciudad en paz, en cambio, 
es clara; es el buen semblante de la persona 
sana que puede siempre aumentar su buen es-
tado poniéndole a sus colores una nueva pin-
celada, como puede una ciudad que se està ilu-
minando bien íener sus «extras» encendiendo 
miles de fiiamentos sobre el río en las noches 
de ferias, porque el desequilibrio està desapa-
reciendo en estos dias. Hoy es la plaza de San 
Pedró, manana serà Eximenis o Capuchinos^ o 
la otra, que todos sabemos o que todos espera-
mos porque es la calla nuestra de cada dia y 
que bien quisiéramos fuese la primera entre 
todas las üamadas. 

Puestos ya a hacer discurrir la observación 
por los dos clàsicos extremos, uno de cal y otro 
de arena, se enciende ahora una luz roja. Hay 
que pararse. Pararse a curiosear en el mundo 
del comercio, en lo tocante a iluminación. Una 
calle cèntrica no es solameníe una acera y unas 
cuantas baldosas o adoquines, porque pertene-
cen a la calle íambién los escarapates de los es-
tablecimientos comerciales, cuya iluminación 
daria un buen empuje a la de la calle, al mis-
mo tiempo que seria nota de buen tono para 
el comerciante y para la ciudad en general. No 
sugerimos liorario de iluminación; simplemente 
decimos que con tacanería no se ilumina bien 
una ciudad y que no es correcto culpar de todo 
aí ayuntamiento en este asunto cuando hay tan-
tüs hombros que podrían arrimar. Iria aquí 
muy bien aquel refràn oriental que dice: «Es 
iTiejor encender una cerilla que maldecir las 
tinieblas». Lo que ocurre es que habiendo es-
tado vigente durante tantas generaciones el vie-
jo Códigü de Comercio que senalaba el pago 
de las letras de cambio «antes de la puesta del 
sol»j la experiència demueslra que la frase en-
raizó tan profundamente en el espíritu comer­
cial que después de la puesta del sol, como si 
se tratate de especial contrato, no púede ya ilu-
minarse una buena parte de los escaparates co­
merciales; se nos dirà que cada establecimiento 
es un mundo, claro que lo es. Quien tenga es­
caparates para ver, que oiga, y quien elegància 
que mostrar, que encienda. 

La ciudad moderna tiene varios momentos 
luminosos que marcan pauta en la pequena his­
toria de la mayoría de edad de la ciudad. Una 
primera etapa, muy elemental, fue cuando la 
íiebre de las fiesías de barrio: cada calle se ale-
graba con un gasto de quilovatios que deslum-
braba durante dos o tres noches, però fue muy 
pasajero; tenia demasiada intensidad... como 
todas las fiebres. Però sirvió para que el pro­
grama de ferias se sintiera herido en su amor 
propio, y como fruto de noble emulación nos 
fueron deparadas unas iluminaciones sobre el 
río, a todo color. Y vino después otra etapa en 
la educación colectiva de la elegància en ilumi­
nación: suprimir las bombillas coloreadas, por­
que la luz blanca es mas refinada; así fue como 
pudimos contar con iluminación de campana-
rios a luz blanca, relejando los colores funda-
menlales a los postes de semàforos que, gui-
nando, logran distraer a los que esperan que 
salga el color de la esperanza. Buen momento 
ese del orden: luz blanca para la poesia de la 
ciudad, luces de colores para la prosa de las 
calles. Finalmente, vivimos actualmente otro 
momento particular en el que todos estamos 
coraprometidos; se trata del gesto delicado de 
los conductores de vehículos que al pedir paso 
libre han abandonado el clàxon para utilizar 
las luces de cruce, norma que en nuestras ca­
lles mas transitadas es todavía heroicidad se­
guiria exactamente, dada la anarquia en el paso 
de peatones, anarquia que deberíamos todos re­
visar y convencernos de que si las senales lu-
minosas no son atendidas, volverà a las anda-
das el clàxon eslridente deníro del casco urba-
no. Seria una làstima. 

La luz fue quien inauguro la Rambla nueva 
de Gerona, y la luz ha de ser quien al asociarse 
al sonido poiiga a nuestro Paseo Arqueológico 
en la primera lila de nuestros suefios y reali-
dades. 

Por todas partes la luz ha de acompanarnos. 
Tenemos que hacerla bien nuestra. Tanto como 
la de la noche de un 8 de diciembre, en que 
las iluminaciones de la Inmaculada ponen en el 
balcón de Gerona eso, un buen pensamiento. 
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LOS QUE ENCONTRE EN EL CAMINO 
Por CAMILO GEIS, Pbro. 

J O A Q U I N R U V R A 

Si hubiéramos de tener en cueiita la relevante personalidad de esta hombre de letras y la 
caLidad de su obra, cuyo valor ha sido unànimemente reconocido, la biografia de Joaquín Ruyra 
deberia ser una de las mas largas y minuciosas de esta sèrie. Però, precísamente por esto, pre-
cisamente porque —por muv conocido y estimado— muchos son los escritores que se lian ocupado 
de su admirable producción, me liago el propósito de no caer en «lugares comunes» y de no sèr 
prolijo en eruditismo. 

Entre en relación con el gran maestro de la prosa 
catalana en el ano 1926, cuando, con la colaboración de 
Octavio Saltor, preparaba la edición pòstuma de la obra 
de Mosén Juan M." Feixas^ prematuramente fallecido en 
San Feliu de Guíxols. Sabíamos que Joaquín Ruyra habia 
conocido a Mn. Feisas y estimaba su producción poètica, 
y le solicitamos un prologo para encabezar la edición. 
Ruyra no se hizo rogar, y el prefacío no se hizo esperar. 
Este prologo, escrito con verdadero carino, es un precioso 
ensayo sobre los intentos de adaptación de la mètrica Jàti-
na que se han venido haciendo en la literatura catalana, 
de cuya corriente literària declara Joaquín Ruyra a Mosén 
Feixas, precursor. Precísamente en las notas biobibliogrà-
íicas que de Mn. Feixas publíqué en esta misma RE­
VISTA DE GERONA, me lamentaba de que este prólogo-ensayo 
de Joaquín Ruyra no figurarà en la edición de sus Obres 
Completes. 

En San Feliu de Guíxols, donde yo residia cuando 
estaba preparando la edición pòstuma de la obra poètica 
de Mn. Feixas, recogí una anècdota del paso de Joaquín 
Ruyra por aquella villa de la Costa Brava. Una vez, el 
maestro pasaba días en San Feliu. Unos amigos le acom-
paííaron a un rincón de los màs bellos de los alrededores, 
desde donde se divisa un panorama espléndido de mar 
y montana conjugados. Los acompahantes esperaban una explosión de admirativas exclamaciones 
del gran maestro. Y Ruyra se quedo como encantado y sin decir esta boca es mía. Los acompa-
nantes se atrevieron a romper el silencio, preguntàndole: , ;. * CÍ.'Í:^^^-.^..* 

—Que no us agrada? • ' - '--' •••"%' •"'• 
—Ja ho crec! ' • ' -vi j K.t-.s • -
—Ja en fareu alguna cosa, algun escrit... t;̂  
—Qui ho sap! De primer, un se'n empapa i, de vegades, més tard, ve l'hemorràgia... i'/ir^í 

* * * 

Nacido en Gerona en el aiio 1858, es en esta ciudad donde aprendió las primeras letras y 
curso la enseíianza media. Con las admirables pàginas de La fi del món a Girona aüadió un ramo 
de laurel a la triple corona de inmortalidad de nueslra urbe. 

Su prosa es rica de léxico, graciosamente musical y abundante de imàgenes. Citemos, al azar, 
sus principales obras en prosa: Marines i boscatges, La parada, Pinya de rosa, Entre -flames, Les 
coses benignes... Precisamos «sus obras en prosa» porque Ruyra cultivo también la mètrica. Véan-
se sus libros de poemas; La cobla. El país del pler, Fulles ventisses... 
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Ruyra era también un sicólogo y un esteta. Mucho de estàs dos cualidades de nuestro insig­
ne escritor, lúcidamente conjugadas, tiene su notabilísimo ensayo L'educació de la inventiva. 

Y voy a extenderme en consideraciones al margen de este libro, consideraciones sugeridas 
por experiencias personales. 

Nuestro insigne prosista, inspirado, creador y original entre los màs inspirados, creadores 
y originales cultivadores de nuestra literatura, sintió una constante preocupación por los fenóme-
nos que acompanan la inspiración, la creacióh y la originalidad artísticas. Nos lo dice claramente 
su libro L'educació de la inventiva, tan poco conocido como escasamente sacado a colación entre 
nosotros. . < . 

Por este libro nos damos cuenta, ademàs, que no era ajeno a ninguna rama del saber hu-
mano: metafísica, sicología, física, biologia, matemàticas... 

Es un estudio analítico de la —digàmoslo con palabras del maestro— «virtud o don de la 
inventiva» y de su desenvolvimíento. Nuestro ensayista estudia en él las analogías y las diferen-
cias de los laboriosos procesos de búsqueda del artista y del científico: del artista que busca la 
originalidad y del científico que anda en busca de la invención. 

Y ya, cifíéndose a la inspiración del artista, esboza toda una teoria estètica, todo un pro­
grama, levemente revisionista, de la conocida teoria poincareana sobre la inspiración poètica, de 
la cual, a despecho de su revisionismo, es un gran panegirista. 

Digamos, de paso, que es un libro merecedor de ser traducido a todas las lenguas cultas. 

Y, ya limitando màs nuestro escolio, nos detendremos a comentar un pasaje sobre la origi­
nalidad. 

Ruyra, en el pasaje aludido, viene a respon der a un interrogante que siempre se ha levan-
tado ante la honradez artística de todo buen poeta: «iSoy realmente original cuando, sin sabien-
das, coincido con otro escritor, sea de la lengua que sea, en el uso de una idea ,o de una ima-
gen?» Y Ruyra viene a tranquilizarnos —el «nous rassurer» francès precisaria màs— sobre esta 
cuestión. Y nos dice que la originalidad no deja de ser tal aunque dos o màs escritores, lejanos 
o no uno de otro, por el tiempo y por la geografia, però desconocidos entre si, hayan dado una 
misma solución a un mismo problema, que ellos se hayan planteado, o hayan expuesto una misma 
idea o echado mano de una misma imagen o de una misma metàfora. 

Y, precisando sobre la novedad de las imàgenes, nos dirà: «Para nosotros son nuevas todas 
las imàgenes desconocidas de nosotros y de la generalidad de los vivientes». 

Y ya antes había dicho: «^Qué importa las que hayan hecho los escritores caídos en el olvi-
do, siéndonos ignoradas y no ejerciendo ninguna influencia sobre nuestro publico?» 

Todos los escritores hemos descubierto algun dia, con disgusto, que tal o cual metàfora, es­
crita y acariciada por nosotros como el «non plus ultra» de la novedad, había sido usada tam­
bién por algún otro escritor contemporàneo o de antano. En aquel momento habn'amos hecho tri-
zas de la composición o la habn'amos rehecho, de no haber sido ya publicada. Y esto —vendrà a 
decirnos Joaquín Ruyra— ^por Q^é? ^Por ventura la imaginación de un hombre es tan diferente 
de la de otro hombre que no puedan llegar a tener los dos una ocurrència semejante? 

Diremos semejante, y no igual, porque, a lo menos en la forma de expresión habrà diversi-
dad; cada cual dejarà su huella, su estilo. Y, si no hemos sido vulgares imitadores —que esto si que 
Ruyra lo abomina— y hemos sido sinceros y honrades en el uso de una imagen o en la expresión 
de una idea, ya no estaremos faltos de novedad y de originalidad. 

Esto nos recuerda que, 30 anos atràs, escribíamos una composición, dedicada a Jesús cruci-
ficado, que nos planteó después esta cuestión. Decía: 

M'has clavat de peus y mans 
.- '• ' . i Has reblat els claus cent voltes. 

^ .,. No et podria abandonar; . •' . 
ni que vulguis, no puc moure'm. 
M'has clavat de peus y mans 
i ara em tens sempre a la vora. . - . .. ' 
S I em deixessin lliure els claus, : . 
em diria el cor: «Wo et moguis!» . . . . 



Estaríamos tan enamorados de la imagen central de estàs dos cuartetas que, unos anos màs 
tarde, nos hacíamos eco de las mismas en estos oi ros versos: 

Oh, claus, que una abraçada heu fet perenne, 
clavant els braços de Jesús al fust 
Braços que em diuen, a tothora: aprèn-ne, 
mira com dura l'abraçar del Just! 

Pues bien, posteriormente, leíamos RIMAS SACRAS, de Lope de Vega, y constatàbamos, con 
sorpresa, que el genial poeta castellano ya había hecho uso de aquella imagen, de la que nos sen-
tíamos tan orgullosos, al final de un soneto, el décimocuarto poema de la aludida colección. Véan-
se los dos tercetos del soneto: 

Oye, pastor, pues por amores mueres, 
no ie espaníe el rigor de mis pecados, 

' pues tan amigo de rendtdos eres. -
Espero, pues, y escucha mis cuidados... 
Però icúmo te digo que me esperes, . , 

• , . • si estàs, para esperar, los pies clavados? 

Y màs posteriormente aún, conocíamos CHEMIN DE LA CROIX, de Paul Claudel y, con re­
novada sorpresa, veíamos que el insigne poeta francès usaba también la misma imagen en la «On-
zième Station». Dice así: 

Vous étes pris, Seigneur, et ne pouvez plus échapper. , • • 
Vous ètes cloué sur la croix par les mains et par les pieds. .: "-• ' • 
Je n'ai plus à chercher au del avec l'héretique et le fou. 
Ce Dieu ets assez pour mói qui tient entre quatre clous, ,̂ 

No se por qué ya pensàbamos igual que Joaquín Ruyra en cuestión de originalidad, sin que 
nunca, como él lo hizo, nos hubiésemos formulado ninguna teoria. 

La triple coincidència nos sorprendía, però no nos molestaba. Hasta, tal vez, experimentàba-
mos cierto orgullo de haber coincidido con doshombres geniales, tan alejados el uno del otro por 
la historia, por la geografia y por la lengua. .-• . . • . 

Està visto —y lo podemos constatar en los textos apuntades— que dos o màs poetas pueden 
coincidir en el encuentro de una idea o de una imagen, sin menoscabo de su respectiva originali­
dad, però que ya es màs difícil, casi imposible, que coincidan en la forma, en la expresión ŷ  màs aún, 
en los ritmos, en la mètrica. " . , ' 

La existència de unas OBRES COMPLETES, de Joaquín Ruyra —completas hasta cierto punto, 
como anteriormente he insinuado— hacen innece sario que me extienda en datos bio-bibliogràficos 
que todo el mundo puede fàcilmente encontrar. Permítaseme, emperò, registrar, a titulo de inventa­
rio, aigúnas otras fuentes de información: JOAQIM RUYRA, de Leandro Amigo, «Edicions LA TOS­
CA», Barcelona, 1950; RECULL, revista de Blanes, número extraordinario dedicado a Ruyra, con mo­
tivo de!" centenario de su nacimiento; y, conmemorando la misma efemèrides, numerosos artículos 
publicados en VIDA CATÒLICA, de Gerona. ALBA, de Sabadell, y en esta misma «REVISTA DE 
GERONA» y en tantos otros periódicos y revistas. 
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ftAMOAl MASIFEBAI 

Trabè relación con este popular escritor ampurdanés, por via epistolar, en mayo de 1933, a 
los últimes anos de su vida. Vivia ya, en aquel entonces, en un ostracismo literario, dedicado a que-
haceres profèsionales, a los que servia, no obstante, también literariamente, desde la revista «El 
Menestral», semanario —como leíamos en el subtitulo— «defensor de la classe mitja», de la cual 
era Director, y desde «La Voz del Genero de Punto», órgano —como leíamos en el subtitulo— de 
los comerciantes y fabrícantes de generós de punto de Espana y de las Américas Latinas. El poeta 
se las componia para dar amenidad e información artística y literària a una revista de matiz tan 
concretamente profesional. 

Estaba, cuando le conocí, preparando un Àlbum del Ampurdàn, y, en carta del 6 de junio del 
propio 1933j me decía: «V. no pot faltar-hi». Y en otra carta del 18 de julio respondiendo segura-
mente a unas reservas mías, me decía: «Segons en Pe-
lla y en Riera Bertran (i jo), l 'Empurdà (se resistia a 
escribir Empordà) arriba de Cap de Creus als Quatre 
Cantons de la Ciutat de Girona». Claro està que yo, na-
tivo de Pont Major, quedaba^ según esta aprecíàción 
—que ni discuto ni defiendo, sinó que simplemente ex-
pongo—, incluido dentro de la citada àrea geogràfica. 

Ramon Masífern nació en La Bisbal el dia & de sep-
tiembre de 1862. Estamos pues, en el centenario de 
su nacimiento. Entro en la lucha por la vida, en su vida 
natal, en calidad de «fadrí taper», y pronto empezo a 
llenar sus ociós con ejercicios de versificación. Su falta 
de salud le obligo a dejar el oficio de «taper» y a em-
prender otras sendas profèsionales, donde le dejaremos 
para limitarnos a seguirle en sus actividades iiterarias. 

Muy joven aún, era ya premiado en diversos certàmenes. En los «Jocs Florals de Barcelona» 
de 1892 obtuvo la Flor Natural, con su poema «L'Aglanya», que mereció càlidos elogios de Verda­
guer y de Costa y Llobera. 

En 1912 vio premiado su poema «Coses de l'Ampurdà» —la ortografia «uf sic»— en los Jue-
gos Florales de Provenza, presididos por Mistral. Fue traducido al castellano por J, Rodríguez Arias, 
y al alemàn por Maria Bjorkman. ( 

Su poema «La vida al camp», prologado por Verdaguer, fue traducido también al castellano 
y al alemàn, y musicado por el Maestro Burgès. 

El poeta y critico Francisco Matheu, en el prefacio al número dedicado a Masifern, en Lec­
tura Popular, revista antològica que el llustre escritor barcelonès publicaba y dirigia, le compara a 
Teócrito por el frescor de sus composiciones bucólicas. 

Colaboró en diversos periódicos y revistas, 

Ademàs de las citadas obras, publico: «Notes del cor», «Vindicant a Mossèn Cinto», «Arre-
pentimiento», «La indústria tèxtil y la agonia de la Edad Media» y «Les sis millors poesies ampur-
daneses». En este ultimo, digamos opúsculo, como el titulo indica, recoge 6 de sus poesías que, so­
bre tema ampurdanés, él reputa las mejores. Su entusiasta admirador J. Vidal y Turró, en un eru-
dito prologo, estudia la personalldad literària de Masifern. Se extiende en ditiràmbicas considera-
ciones y, si en ellas peca por exceso, no se lo tengamos demasiado en cuenta, ya que las generació-
nes modernistas y novecentistas que no perdonaron ni al mismo Verdaguer, habian pecado por de-
fecto: le habian sistemàticamente silenciado, y, en sus últimes afies, Masifern habia llegado a ser un 
desconocido, un ignorado. A pesar de esto, en 30 de septiembre de 1933, a ruegos de Juan Costa y 
Deu, presidente de la «Associació de Periodistes», de Barcelona, enlidad organizadora de un ciclo 
de conferencias dedicadas a conmemorar el centenario del renacimiento literario de Catalufia, des­
de «Radio Associació», de Barcelona, pronuncio una de ellas sobre el tema «L'Oda de Bonaventura 



Aríbau i la influenza manzoniana en el nostre Renaixement», interesante estudio que fue posteríor-
mente publicado en uno de los fasciculos quCj bajo el titulo de «Annals del Periodisme», publicaba, 
a la sazón, la citada entidad periodística. Segura mente que fue la última actividad publicitària de 
nuestro biografiado. 

La última carta que tengo de él es de í'echa 29 de margo de 1936. Se encontraba enfermo, muy 
enfermoj según decía él. Se precipltan los acontecimientos que habían de desembocar en una gue­
rra civil. Viene la dispersión de amigos y allegados, cuando no la separación definitivaj y pierdo todo 
contacto con Masifern. A la vuelta a nuestros Lares, al cabo de tres anos, él ya no existia: había 
muerto en Barcelona, donde residia, el mismo ano de la dispersión, 8 de septiembre de 1936. 

Dejó inéditas las siguientes obras, ya en prosa, ya en verso: «Les viles de l'Ampurdàwj «Lgs 
meves líriques», «Les Flors del Montserrat», «Origen de la Sardana», nQuentus literaris», «Dictats 
del bon català», «Conferències i discursos», «Records i anyorances», «Vides semblants», «Articles crí­
tics, morals i literaris», y «El cassa-nius». 

A N A C A I V A L Í A S 

Conocí a la notable poetisa Ana Canalías en los Juegos Florales juveniles de «L'ORGUE DEL 
DISSABTE», de los que hablé en la introducción a esta sèrie de biografías. Ella, miembro del Ju­
rado; yo, un joven poeta premiado. No era gerundense, però residia, a la sazón, en Gerona, en cuya 
Normal de Maestras desplego largos anos una apreciable actividad docente. 

Había nacido en Magallón, pueblo de la provincià de Zaragoza, donde sus padres se encontra-
ban accidentalmente, en ei aílo 1886. A los seis meses, fue llevada a Molins de Rey, donde pasó su 
infància. A los 15 anos, emprendió la carrera del Magisterio. Quien quiera seguiria en los avatares 
de la carrera y en las actividades docentes, después de ella, puede consultar el volumen XIV de 
«Lectura Popular» —Biblioteca d'Autors Catalans—, que le dedico un fascículo, donde figuran una 
pequeiia biografia de la llustre escritora, entonces todavía en plena actividad, y un florilegio de su 
producción poètica. 

El recuerdo que tengo de ella —como si la viera aún en la fiesta en que la conocí y después 
por las calles recoletas de Gerona— es de toda una seftora, por su educación, por su porte y sus ma-
neras, pèro sin afectación y sin empaque. 

Sus obras poéticas —«Líriques», «Natura» y «Sonets erudits»—• causan aún, releídas hoy, ad-
miración, por la pureza de lenguaje —si tenemos en cuenta la època en que fueron escritas— por 
la densidad del pensamiento y por lo atildado de la forma. Y causan aún màs admiración si tene­
mos en cuenta que las mujeres que se dedicaban a las letras en aquella època eran pocas y hasta 
miradas con recelo. 

Su nombre no conoció la popularidad, però en los cenàculos literarios de la època, en Catalu-
na, era sobradamente apreciado y admirado. Tal vez también influyó en la escasa popularidad de 
que gozó, su misma distinguida discreción y su temperamento retraído. 

En los círculos artísticos de la ciudad, no pasó desapercibido ni su paso, ni su larga estancia, 
ni sus apreciables actividades en ella desplegadas. Y nuestra biografiada tampoco pasó indiferente 
por las calles de la Ciudad Inmortal. Basta leer el emoclonado y erudito articulo «Girona, ciutat 
mígeval», publicado en el número del 10 de agosto de 1918 del semanario barcelonès «Catalana», 
que dirigia el llustre poeta Francisco Matheu, para darse cuenta de cómo se había compenetrado 
con nuestra ciudad. 

Ana Canalías y Mestres era una mujer de una vasta cultura literària. Traductora de Goethe. 
de Ronsard y de los italianos Ravegnani, Carlucci y D'Annunzio —autores muy en boga en sus bue-
nos tiempos—, la fidelidad de sus traducciones es difícilmente superable. 

Murió en Molins de Rey, donde había pasado su infància, el dia 7 de julio de 1934. 

Quienquiera que se decida a hacer una Antologia Lírica Femenina de nuestro movimiento 
literario renacentista, deberà reservar, si quiere ser objetivo, un lugar destacado para nuestra poe­
tisa. 
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PLATÓS PREFERIDOS 

• , , ^ - ' 1= Ttt'Cr - 'V 

EL LITERATO - Sopa de letras 

EL ARQUITECTO - Manzanas 

EL CATEDRATICO - Confitura de calabaza 

EL AVIADOR - Bunuelos de viento 

JEFE DE CORREOS - Sellos 
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CLTIMA P I E D R A EM LA 
FACHADA D E LA CATEDRAL 
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Se celebro el ac(o de ben-

dición de una placa conmemo-

rafiva de las obras realizadas 

en la fochada de la Caíedral de 

Gerona. 

A la nave central acudió el 

Gobernodor Civil y Jefe Provin­

cial del MovimientOj don José 

Pagès Costart; Gobernodor Mil i ­

tar, General don Rogelio Puig 

Jiménez; Presidenta de la Dipu-

tación, don Juan de Llobet Llo-

var i ; Alcalde de Gerona, don 

Pedró Ordis Uach. 

Poco después llego el Obis-

po de la Diòcesis, doctor don 

José Cartainà e Inglés, acompa-

nado del Cabildo de la Catedral, 

iniciando junto con las Autori-

dades y diversos fleles, la oscen. 

sión hacia la parte superior del 

campa na rio. 

Arriba fueron recíbidos por 

el Vicorio General docíor Vinas 

y seguidamente en el pasülo 

que queda tros los grandes ven-

tanoles nuevos que adornon y 

completan la fachada de la 

Catedral, el seiïor Obispo pro-

cedió a la bendicrón de la placa 

consíderado última piedra de 

esta etapa de la terminación de 

la fachada de la Sao. 

El Arcipreste doctor don Javier Cochs, pronuncio unes sentides palabras alusivas al acte. A continuación hjzo 

entrega de una fotografio de la placa al seiïor Obispo. 

Este, vivamenteemocionado, dljo agrodecía al Senor el haber sido escogido para llevar a termino la obra de 

acabado de la fachada de la Catedral. Però con elio no queda terminada. Falta la puerta de los Apóstoles. 

La placa escrita en laN'n, dice lo síguíente; «A IOÏ cinco lustros de su Dígnidad Episcopal, superada ya la edad 

de ochenta y cuatro anos, José Cartafíd e Inglés restauro felizmenie la doble vertiente del tejado de esta Santa 

Iglesia, su Esposa. Y a este frontispicio tanto tiempo ha bajo el mísmo techo inacobado que preside la gran escali­

nata y mira la cíudndj por el mismo Pontífice, se le puso el coronamienïo. Y porque es preciso darlo a conocer^ 

el Cabildo Caledral confio a la posteridad esta gran obra. Afio del Seiïor 1960». 

Después el seRor Obispo acompanado de todas las autoridades estuvieron en la parte superior contemplando 

el magnifico panorama de Garona a los pies de la Catedral. 

.*.-j 
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ACTUALIDAD 
EN FOTOS 

Tuvo lugar en el barrio de Wata-Guemol de la 

ciudad de Banolas la inauguración de un nuevo grupo 

escolar y viviendas para Maestros, que vienen a com­

pletar la labor docsnte que en matèria de educación 

primària realiza el Ayuntamiento de aquella ciudad. 

El Jefe Provincial del Movimíento y Gobernador 

Civil, don José Pagès Costart, glosó el sentido de la 

inauguración de las nuevas escuelas, fruto de la labor 

de conjunto, de la unidad y trabajo, entre las autori-

dades y vecinos. 

EI Sr. Presidente de la Diputación, don Juan de 
Llobet Llavari, hizo ofrenda de la Idmpara votiva que 
la Corporación ha donodo para iluminor el altar del 
Glorioso Patrón de la Diòcesis. El sefíor de Llobet, en 
nombre de la Provincià, hizo testimonio de fe al Santo 
Potrón, deseando que ia luz de la lómpara ofrecidc, 
exprese la constància perenne de nuestro sentir. 

Agradeció el Sr. Obispo la nueva prueba de amor 
al. Santo y a la Provincià que con ello daba el senor 
Presidente de la Diputación, desedndole continuidad 
en los aciertos, 

1 ' 

En (a Salo de Pergominos de la Biblioteca Pública 
de Gerona, tuvo lugar la exposicJdn sobre lo Expan-
sión Mediterrdnea de la Corona de Aragón, durante 
lossiglosXl l a XV. 

La exposición abarcabo numeroso material grdf l-
co, fotografias e interesantes documentes aportades 
en formo altamente sugestiva por el Arctiïvo de la 
Corono de Aragón, Esta Exposición ofreció pldstica-
mente una visión general de lo que fué la Expansión 
Mediterronea de la Corona de Aragón, punto de orran-
que, en muchos aspecfos, del ímperío espanol que 
asentaron los Reyes Católicos. 

El acto de su inauguración estuvo presidido por 
los Autoridades provinciales. 
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Se celebro en la Parròquia Mayor de San Féllx la 
función civico-religiosa en memòria de los heroicos 
defensores de Gerono de 1808 y 1809. 

La oración fúnebre fue pronunciada por el Rdo. 
P. Benito Marín, O. P., quien exaKó lo gesfa de los 
mdrtires de la Pàtria en las sitïos de 1808 y 1809. 

Terminada la oración fúnebre se rezó un responso 
ante ei túmulo erígido en la nnve central y seguida-
mente otro en la Copilla de San Narciso frenfe al 
del General Aívarez de Castro y de las Heroínas de 
Santo Bàrbara. 

Gran brillantez revistieron los diversos acfos cele­
brades en nuestra cíudad con motivo de cumplirse los 
75anosde la venida a Gerona como primero capital 
espainoJa escogida a este fin, de los Hermanos Maris-
tas,destacando entre ellas la imposición de la Enco-
mienda de Alfonso X el Sabio al Reverendo Hermano 
Víctor Luis. 

En lo Santa Iglesïo Catedral Basílica se celebro 
una Misa Pontifical oficiada por el Sr. Obispo doctor 
don José Carlainà e Inglés. 

En el Solón del Trono del Palacío Episcopal tuvo 
lugar el octo de imposición de la Encomienda de Alfon­
so X el Sobio, al Hermano Víctor Luis. 

Bojo la presidència del Goberdador CivÜ y Jefe 
Provincial del Movrmiento se celebro en San Feliu de 
Guíxols el acto de constifución del Consejo Económico 
Sindical de aquella zona, que engloba las Delegacio-
nes Sindicales Comarcales de dicha Ciudad, de Blanes 
y Palafrugell. 

Tuvo lugar el Pleno Constitutivo del expresodo 
Consejo en un amplio solón de la locolídad que sa 
iialloba ocupado por los Alcaldes y Delegodos Sindi­
cales de la demorcación, los Consejeros natos, los de 
representoción electiva y los de libre designación en 
número de cerca de doscientos. 

En lo Delegación Provincial de Sindicatos por el 
Sr. Gobernador Civil, se procedïó a lo entrego de las 
becas concedidos por lo orgonización sindical y que 
permitirdn que hijos de familia modesta puedan seguir 
estudiós. 
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CRÒNICA DE 

FIGUERAS 

El renacer 

las calles 
Por VICENTE BURGAS 

Esle es un momenlo de relevo de cronista. Y, en este moinento üe transición, en este coin­
cidir de que fine el ano 1961 y el 1962 esía en su alborada, al cronista, al nuevo, le parece lo mejdr 
para iniciar su camino fijarse primero en donde pisa. 

EI cronista tiene suerte, porque, pi'ecisamente en el suelo, radica la aclualidad de Figueras. 
Uno no puede sustraer de su imaginacjón el trazar esa línea invisible que proyecíanios a veces para 
ensamblar por lo menos dos cosas dentro de una verdad —de una realidad— estricta. En este caso 
se comprometé a decir: suelo y esperanza. Ciertamente, partiendo a ras de suelo, el figuerense en-
cuentra la esperanza (eso que ayer se antojaba tan lejano) para el porvenir de su ciudad. El ha-
blar o escribir de lo mal que se encontraban las calles, de la dimensión de sus baches, de las 
lagunas duranle los días lluviosos y hasta del ondulado casi de feria de algunas vías adoquinadas, 
había llegado a constituir un tópico peligroso. Conozco a un fotógrafo que aseguraba poder mon-
tar una exposicíón con toda esta temàtica, y -tengamos en cuenta que al disparar sus placas no 
perseguia otra intención que la «artística», según aseguraba. 

Es bien lógico, pues, este acercamiento total a una esperanza que siente el ciudadano. De un 
tiempo a esta parte, la «piel» de Figueras ha sido rasgada por el bisturí de la renovación. Em-
pezó con la formidable empresa de la traída de aguas a la ciudad, otra de las esperanzas que tenia 
el ciudadano y que lantas veces se la enduizara sin llegar a plasmarse de una manera efectiva. 
Aun comprendiendo sus dilicuitades, ésía resulta, sin embargo, de una marcha lenta, incòmoda, su-
frida, aunque ya se han notado las primeras realidades para ayudar, al menos, a esperar el fin. 

De manera paralela, el ayuntamiento ha desplegado una actividad muy contundente que ha 
conmovido, de inmediato, al tópico. Han entrado en acción modernas màquinas para nutrir unos 
suelos excesivamente desgastades; se tienen en cuenta nuevas perspectivas que daran a Figueras 
màs facilidades para ella misma y para el turismo, y abre, toda esta acción en sí, una mejora 
que pueda avanzar de manera uniforme, justa, hacia sus extremos. Porque tal vez lo peor de lo que 
podríamos llamar «termites del tiempo», que se fueron comiendo, sin prisas, mucho lirme de las 
calles, ha sido la nueva espera de los extremos de la ciudad. Si siempre fue una ventaja vivir en 
ei centro, y buena parte de ei se nos ha desgastado, es natural que la renovación comience por 
el principio, Però, en esto, el ayuntamiento puede perfectamente adquirir experiència. Si se conser­
va plenamente el trabajo realizado, no habrà que insistir de manera tan radical sobre él y podrà 
adquirirse ese sentido de avance hacia las numei'osas calles de los extremos que permanecen con 
piso de «origen» y cuyos nocturnos son desolades por falta de buena luz. El desequilibrio, ahora, 
es extremadamente notado. 

La Avenida de José Antonio se prevé muy beneficiada con la renovación. Puede quedar es­
plèndida, y realmente que le convenia, pues estarà a la altura de su agobiante trafico veraniego. 
También por el Ministerio de la Vivienda acusamos las mejoras de las calles Pàrroco Arolas, San 
Pablo, Méndez Nimez, Llers, Muralla, Moníuriol, Avenida del General Mola, Plaza Alcàzar, Castelló, 
Pella y Forgas, Vilafant, San Antonio y Plaza dgl Matadero. Por colaboración con los vecinos, las 
de Barceloneta, Eras de Vila, San Juan Bautista, Horno Nuevo y Rodas, que consíituyen un paso 
muy apropiado para aquella extensión de la que hablàbamos. Y por contribuciones especiales, el 
nuevo panorama abarca también las calles Colon y Vilabertran, estando en proyecto las de San 
Antonio, Riumors, Colegio, Dr. Burgas y San Francisco de Paula. 

Como vera el lector, no se traía de una acción esporàdica hacia la que pueden centrarse to-
das las miradas, sinó de una actividad simultànea en muy diversos puntos, que han alzado, como 
decía, una esperanza para todos. Partiendo, hoy por hoy, del mismo suelo. Y pisando, desde luego, 
con mucho cuidado... 
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INAUGURACIOHES 
Con ocasión de las Ferias de San Narciso, 

tuvo lugar la inauguración de las obras de acce-
£o al pQseo Arqueológico, en la ciudad de 
Gerona. 

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de lo Diòce­
sis procedió a la bendición de las mísmas. Esfc 
ban presentes el Sr. Gobernador Civil de la 
Provincià, D. José Pogés; Gobernador Militar, 
General de División, D. Rogeüo Puig; Presidente 
de lo Diputación, D, Juan de Llobet y Alcalde 
de la Ciudad, D. Pedró Ordis. 

Después de la ceremonio de la bendición, 

el Alcalde de la Ciudad, pronuncio unas sentidas 

polabras, dJciendo que el sobrio y austero aspecte del lugar, bien puode marcar en este fecha gloriosa de San 

Narciso del ano 1961, el inicio de una nueva etapa en la historia de Gerona. 

Recordo que hace treïnta aiios se iniciaren las primeras gestiones y agradeció a cuantos colaboraron en esta 
primera realidad, citando en primer lugar al 
Sr. Gobernador de la ProvinciOj por Ics faci-
lídades otorgadas y gestiones realizadas. 

Tuvo lugar en Vidreras la inauguración de 

un depósito de Abostecímiento de Aguas. Con 

este motivo se trasladó a dicha Villa et Gober­

nador Civil y Jefe Provincial del Movimiento, 

senor Pagès Costart. 

El Vicario, Rdo. Luis Sitges; oficio la Santa 
Misa y a continuación se procedió a la bendición 
del Depósito de Abastecimiento de Aguas y 
descubrimiento de una placa en la que se agra-
dece al Jefe del Estodo, representado por el 
Jefe Provinciolj la inauguración y puesta en 
marcha de esta obra. 

Cerró el octo el setïor Gobernador Civil, 
con un parlamento que inicio felïcitando calu-
rosamente a las outorídades locales y vecinda-
rio. Después seiialó la necesidad de mantener 
esta unidad, acíarando que en ta ópoca de des-
integroción que víve el mundo, teníamos que 
hacernos fuertes en lo espiritual y responsables 
y realislas de lo que se consigue cuando se 
trabaja en paz y orden. 
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Proniuario de ta Prensa 

A K C O R A , de San Feliu de Guíxols. 

Núra. 707: Relato històrica del origen de San Feliu, por J. Torrent Fàbregas. — Núm. 709: Mano-

rias y noticias para la Historia de San Feliu de Guíxols, por J. Torrent Fàbregas. — Núm, 711: Historia 

del Ampurddn, por J. Torrent Fàbregas. — Núm. 712: Estadística: Demografia gerundense, por Lupaxa. — 

Núm. 716: (Extraordinario) Vida musical guixolense, por E, F. — Tradicions que es perden, por Xavier .— 

La Costa Brava dins la poesia de Sagarra, por Octavio Saltar. — La restauración de la Torre del Fum, 

por Luis Esteban, — Maragall y Bertrana, por Tomàs Roig i Llop, 

A R R I B A £ S Ï P A J & A , de Olot. 

Núm. 1.158: Alpí, por el doctor José M.̂  Puig Danès. — Núm. 1.159: Clara en la hora eterna, por Ma­

nuel Robert. — Núm. 1.161: La hnagen de la Divina Majestad de San Cristóbal de Bageí, por Ramon Pujo-

lar Huguet. — Núm. 1.162: El Museo Arqueològica Municipal de Oloí, por R. Q. — Núm. 1.164: (Extraordi­

nario) La agricultura busca nuevos horizantes, por J. . Ros. — Núm. 1.165: Montserrat Treserras airaviesa 

el Canal de la Mancha (reportaje gràfico). 

C A N I G Ó , de Fi gueras. 

La Exposición Internacional de Arte Romànico: Descatadísima aportación de la provincià gerunden­

se, nor Juan Subías Gaiter. 

E L RIPOL·LÉS, de Ripoll. 

Núm. 204: La restauración serà realidad, por El Ripollès. — Núm. 205: Reportajes gràficos de las 

pruebüs para la fijación de las piedras del Monasterio. — La Restauración del Monestir I, por Busquets Mo­

las, — Núm. 206: La Restauració del Monestir II, por Busquets Molas. — Núm. 207: Ripoll concede por 

cuaria vez las Placas Tomés Raguer, por El Ripollès. — La Restauració del Monestir III, por Busquets Mo­

las. ; " 

J U I S I Ó X , de Olot. . • 

Núm. 316; c^ro negro en Juanetas? — Núm. 319: Contesta: Don Miguel Oliva Prat, por M, Cam­

pins. — Núm. 320: La labra heràldica de Casa Surroca y cl antiguo mansa Mas, por J. M,"̂  de Solà Mora­

les. — La tradició medieval de l'alliberament d'en Galceran Pinós pel Proíomàrtir Sant Esteve, por José 

Mauri Serra. — Pàgina dedicada a mossèn Jacinta Verdaguer. 

R E C U L L , de Blanes. 

Núm. Extraordinario de Navidad: Actualidad. Jaime Call Puig, escultor, por Joaquín Vilanó. — Las 

dos vidas del doctor Roig y Raventós, por Manuel Ibànez Escofet. 

VIDA CATÒLICA, de Gerona. 

Núm. 236: La lección del romànico. El camino de la unidad europea. La Exposición de Arte Ro­

mànico, por Enrique Mirambell. — Sagarra, poeta de Cataluna, por N. J. A. — Núm. 237: Redescubrimienío 

y lección (apostillas a una fotografia del Paseo Arqueològica}. 

M." A . S. 
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^jV^y-/ CRÒNICA DÈ OLOT 

Teatro, Belenismo y Arqueologia 
Por LUIS ARMENGOL PRAT 

La aclualidad olotense conjuga admirablemeníe estàs tres vertientes de las actividades del es-
píritu. En primer termino, «Proceso a Jesús», la maravillosa obra teatral de Diego Fabbri, ha so-
brecogidü a la ciudad entera no ya solo por su intrínseca valia, sinó, lo que es mas notable aún, por 
la revelación que al conjuro de su puesta en tablas nos ha ofrecido el cuadro escénico del «Centro 
Católico». Indudabiemente, nunca deparose en Olot una actuación teatral tan perfecta, tratàndose 
de aíicionados, y todas las opiniones han coincidido en senalar como de autèntica revelación la eje-
cutoria del referido grupo escénico en «Proceso a Jesús». Todas las grandes dificultades de esta 
obra fueron superadas con dignidàd y elevado sentido artístico, y al dominio de la pròpia obra 
unióse, por parte de estos interpretes, una gran conciencia y compenetración con su apasíonante 
temàtica, unidas a un perfeclo sentido de la matización. 

El suceso interpretat!vo de «Proceso a Jesús», por tanto, marca un hito formidable entre 
nosotros y levanta bandera de unas posibilidades escénicas que no sospechàbamos. He aquí la viva 
trascendencia del hecho que abre compuertas a la mas altisonante ambición teatral. Olot se ha in-
corporado al movimienlo teatral de nuestra era, al bagaje de inquietudes escénicas màs exigentes 
y dignas y con este suceso conectamos con la verdad mundial del nuevo teatro de tesis, del auten­
tico teatro con problema, anlídoto de la escena baladí e intrascendente. 

En otrü plano no menos caracterizado, la plasmación del nuevo Concurso de Belenes 1961-62 
ha conseguido acopiar nuevamente las màs prometedoras secuencias artístico-religiosas. Bajo el pa-
trocinio del Excmo. Ayuntamiento, la Comunidad de los R.R. P.P. Capuchinos ha reaíirmado una 
superior concepción de estos Concursos con aportaciones de todas las tendencias pesebrísticas des-
de la raíz de un clasicismo ancestral hasta la vibracíón de un vanguardismo que recibimos con to-
dos los honores y satisfacción. La de este ano, ultra su instalación en el ediíicio del Hospicio, debe 
condensarse en la reafirmación de una línea de ampliación y de nuevos horízontes que con notorio 
acierto han sido introducidos en dicho certamen belenístico. Y de ello da prueba el hecho de que 
en torno al Gran Misterio Navideno se representan escenas evangélicas variadas però en relación con 
las fiestas de Navidad (Anunciación, Visitación, Camino a Belen, Anunciata, Cabalgata de Reyes, 
Adoración, etc) , la que ha introducido en este Concurso factores nuevos altamente estimulantes. En 
puridad, el Concurso de Belenes de Olot, que llena por entero la conmemoración navidena, se ha con-
vertido en una magna manifestación belenística de valor universal que en pocas localidades como 
la nuestra ha fructificado. 

Finalmente es digna de corear la magnífica reforma que de nuestro Museo Arqueológico Mu­
nicipal està realizando D. Miguel Oliva Prat, Delegado Provincial del Paírimonio Artístico, bajo los 
auspicios del Ayuntamiento olotense y la colaboración entusiasta de la Excma. Diputación, espe-

Una escena de lu obra "Proceso a Jesús" 
por el cuadro escénico del Centro CalAItco de Olot. 

Cuadro escénico del Centro Católico que (on brillanteinente 
presento "Preceso a Jesús" de Diego Fabbri. 
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cia lmente de su Pres idente , Sr . de Llobet, ya que no sóIo ha p re s t ado g ra tu i t amen te los servicios 
técnicos de d ícho o r g a n i s m e provincial s inó que , t ambién tia cos teado p a r t e del i m p o r t e de las vi-
t r inas . E n resumen , es tan ya casi t e rminadas las insta laciones nuevas de dos salas que se ran inau-
guradas a p r imeros de enerOj p royec tàndose p a r a el ano 1962 su cont inuación con la a p e r t u r a de 
o t r a sala a la q u e segui ran o t r a s dos y con lo q u e se l legarà a d a r c ima a u n a obra de re forma de 
d icho iVIuseo que se hacía sent i r desde largos anos , pues no en vano el c i tado Museo es de los m a s 
an t iguos de la región. 

De es tàs t res l i tas del m o m e n t o cul tura l olotense, sacamos gra t í s imas conclusiones, pe rò de-
bemos anad i r m a s a ú n : c reemos digno de des t aca r el gesto p a r a nosot ros tan a l en tador del Ex-
celent ís imo Sr. Pres idente de la Diputación, D. J u a n de Llobet, al p l an t ea r al I lmo . Sr. Director 
General de Archivos y Bibliotecas, a raíz de su rec iente visita a Gerona y Ripoll, nada menos que 
la c reac ión de una Casa de Ja Cul tura en Olot s imi l a r a la ya conseguida p a r a la Condal villa. El 
Sr . de Llobet h a conseguido que este p l a n t e a m i e n t o tan t r a scenden te p a r a Olot se encuen t re ya en 
la mesa de dicha Dirección General . La o p o r t u n i d a d pa ra Olot es admi rab le y no puede ser desa-
provechada , cues te lo q u e cueste . Al gesto noble y quer ido del Sr. Llobet debemos los olotenses, 
y en pa r t i cu la r el Municipio, coadyuvar en la m e d i d a de nues t ros mayores esfuerzos y colaboración. 
La Casa de la Cul tura h a de ser u n a rea l idad en n u e s t r a c iudad como lo es ya en Ripoll, pues su-
pone el p u n t o de pa r t ida p a r a el desarroUo de la s is temàt ica cul tura l que una c iudad del rango de 
Olot merece y de la que viene careciendo en demas ía . Po r lo tan to , los desvelos del Excmo. Sr. 
P res iden te de la Diputación y del Sr. García Noble jas , en tal sent ido, nos obl igan resue l t emente 
y an te ellos no caben dilaciones y sí, tan solo, el despiiegue de todo el esfuerzo tangible, efectivo, 
y u n a g ra t i t ud imperecede ra . 

EL CONSEJO ECONOMICO SINDICAL DE JLA COMARCA 

La constitución solemne del Consejo Económico Sindical de la Comarca de Oioí y su desarrolio, 
ha permitido entrar a fondo en los mas cruciales planteamientos que ofrece esta zona de La Garrotxa. 
Desarrolio industrial, desarrolio agrícola, Fomento turistico y Problemas y situación econòmica actual de 
la misma, han sido las ponencias Irazadas en dicho Consejo, coyuntura magnífica para trasladar a las àlias 
esferas compctentes todas las inquieludes y necesidades olotenses. Un gran acierto y todo un valladar de 
posibilidades en bien de Olot. Su trascendencia. innegable, 

LA FIESTA DE SANTA LUCIA 

Como todos los aiios, la magna fiesta de la noche de Santa Lucia, en el Teatre Principal, con la 
majestuosa elección de la Reina de las Modistillas olotenses 1961, constiluyó un gran acontecimienLo po­
pular y un nnevo y colosal éxito por parte del semanario ARRIBA ESPASiA, que la organiza todos los ànos 
y la instituyó. Un mensaje de juventud, simpatia y sano gracejo. 

CINE AMATEUR GERUNDENSE 

Con ocasión de inaugurar el «Amateur Club Fotogràfico y Cinematogràfico» de la Sociedad recrea­
tiva «Indústria y Comercio», un espléndido laboralorío para sus asociados, se celebro una interesante 
sesión de Cine Amateur a base de films originales del prestigioso miembro de la Agrupación Fotogràfica 
de Gerona, D. Antonio Vares. «Aplec de Sani Martí Sacalm^, «Ninos», «Roc», documental sobre la obra 
del escultor Torres Monsó, y «L'home del sac», fucron los films que nuestra aficíón pudo aplaudir entusiàs-
ticamente y que representan una bella aportacion cinematogràfica y artística de Vares, junto con unas 
singulares muestras de interpretación reveladoras. En síntesis: un destacado éxito de Vares y de los orga-
nJzadores. 

UNA INNOVACION NAVIDEt^ïA 

El semanario local «Arriba Espana» ha tenído el acierto de organizar un Concurso. de Escaparates 
con importantes premios en metàlico y la decidida colaboración del Ayuntamienlo, a celebrar durante 
la Navidad. Magnífica idea y belio precedenle innovador a introducir en semejantes fiestas, y a la que no 
dudamos ha de seguir en un futuro próximo la de celebrar concurso semejante por lo que respecta al 
ornato e iluminación de las calles a raíz de los taustos navidenos, lo que hemos podido apreciar en varias 
localidades. 

EL COMERCIO Y EL TURISMO 

El comercio de la ciudad de Olot se ha reunido en Asamblea plenària para agruparse eficiente-
mente con miras no sóIo a una justa defensa de sus cuantosos problemas y hacer que los mismos consi-
gan una solución real en las esferas competcntes, sinó, también, para llevar a cabo la labor de atracción 
turística que Olot demanda desde hace tanto tiempo. Se designo una relevante comisión y nos consta "ue 
se llevarà a cabo un programa de realizaciones que, al fin, pueden acabar con nuestro aislamiento y desa-
zón en matèria turística. . • 
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Reis ta i i rae ió i i cle ITIonumeotoiií 

«TORRE DEL FUM» EN SAN FELIU DE GUÍXOLS 

Asimismo, y por parte del Patrimonio Artís-
tico Nacional, acaban de dar comienzo los tra-
bajos de consolidación y despeje de la intere-
sanlísima construcción, en parte incluso enig­
màtica, de la llamada «Torre del Fum», de San 
Feliu de Guíxols, que forma parte del conjunto 
monumental de la «Porta Ferrada». 

El Ser\·icio Provincial evito construcciones 
abusivas que hubieran acabado desnaturalizan-
do el maravilloso ambiente del lugar. 

Puede garantizarse por el resultado de las ex-
ploraciones previas realizadas por la Delegación 
Provincial y Local de Excavaciones Arqueológi-
cas, que desde los primeros siglos de la era el 
contorno de aquellas actuaies edificiones ha es-
tado ocupado para siempre. Los hallazgos ro-
manos, tardorromanos y paleocristianos así lo 
coníirman. 

El nacimiento del poderoso monasterio, que 
fue Castillo terminado, necesitaba de construc­
ciones defensivas, y ahí responde la existència 
de la «Torre del Fum», que en sus partes infe-
riores deberà ser construcción muy antigua. 

' '.iTS'S^^^í?'^^; ^í^t¥'^3**5^j'P^SS^íS|^^'5^'ï??8?^^^wa^ 

La obra actual comprende la supresión de los 
aditamentos modernes, y, por tanto, posterio-
res a la función de la torre como tal, para de-
volver el aspecto de la misma a su función ori­
ginal para que fue bastida, consolidando a su 
vez grietas y partes ruinosas. Acabada esta la­
bor, se procederà al despeje de las edificaciones 
parasitarias y aditamentos que obstruyen la vi-
sión de tan poderosa construcción como singu­
lar monumento guixolense. 

C O L O C A C I Ó N DE UNA GÀRGOLA 
EN EL PARAMENTO SUR DE LA CATEDRAL DE GERONA 

Los trabajos de complemento del primer tem-
plo de la ciudad y diòcesis de Gerona siguen 

a todo ritmo, gracias a la obra magna de res-
tauración que viene ejerciendo nuestro venera-
do prelado, cuya labor le honrarà para siempre 
en los anales de nuestros monumentos. 

Para mayor embellecimiento y prestancia de 
la casa de Dios, le ha sido colocada una gàrgola 
que fallaba al extremo final del conírafuerte 
al que està adosada la torre campanario. La 
gàrgola, que sustituye a otra anterior destruida 
quizà de muchísimo tiempo, imita los modeles 
clàsicos en esta clase de elementos, lanto deco-
rativos como funcionales, en los que solían re-
preseníarse animales fantàsticos de gran ta-
mano. 
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ABSIDE DE SANTA MARIA DE BREDA 

Santa Maria de Breda. — De la antigua igle-
sia romànica de Santa Maria de Breda^ cons­
truïda en e! siglo xi, no queda mas que el àb-
side central único, que poseía el pequenito tem-
plo que fue parròquia hasta la extinción del 
monasterio benedictino de San Salvador, la 
magnífica Catedral de La Selva, como ha sido 
ïlamada, y lo que fue crucero, transformado y 
ampliado en època gòtica, la nave quedo incor­
porada al ediíicio de la actual casa-ayuníamien-
to una vez Iraspasada la parròquia de la villa 
a la iglesia monacal, tras la desamortización 
de 1835. 

El edificio ha sido utilizado para escuelas na-
cionales hasta ia reciente consírucción de los 
nuevos locales, por cierto magníficos y fiel ex-
ponente de la pujanza y del interès del Gobier-
no en tales atenciones. 

La antigua iglesita serà destinada a bibliote­
ca pública y a sala de exposiciones, una vez 
restaurada convenientemente. 

Acaban de dar comienzo los trabajos de lim-
pieza de muros, de revalorización de la piedra 
sillar y de los elementos arquitectónicos cubier-
tos por el yeso y la cal que duraníe tantos anos 
privo en muchos edificios. Quedarà cegada la 
puerta falsa abierta en el centro del àbside, 
para devolver en su sitio el ventanal de doble 
derrame que tenia en su època. 

En el curso de estos trabajos han aparecido 
pinturas murales, que todavía no estan a la vis­
ta para poder determinar claramente ia època 

de las mismas, però que sin duda son antiguas. 
Falta información suficiente y documentación 

gràfica para presentar mayor detalle de ia obra, 
que serà dada a conocer oportunamente. 

Los trabajos corren a cargo de la Diputación 
Provincial. 

12,' Campana de las excavaciones de Ullastret 
Acaban de dar comienzo los trabajos de excavación de la 12.^ Camparia de Ullastret, reempren-

dléndose la labor en el Interior del reclnto, detràs de la muralla Oeste y de las torres cilindricas 
en ella existentes. 

La Universidad de Barcelona ha vlsltado los trabajos, acompaflando a los alumnos de cursos de 

Historia y de Filologia clàsica los Dres. Pericot, Rubio y Ripoll. 

El Profesor Pericot expuso una síntesis del yacimiento y exalto la obra que lleva a cabo la 

Diputación Provincial de Gerona, de modo especial desde la actual presidència de la misma, dedicando 

una felicitación a la persona de D. Juan de Llobet, Presídente de la Diputación Provincial. 

El Director de los trabajos Sr. Oliva mostro la excavación y explico los materiales expuestos en 
el Museo Monogràfico, 
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El proceso de dísgregacíón de 
los Monumentos y la restau-
racíón de la Portada de Ripoll 

•;' • • ""•• / . , • ' Por CARLOS CID PRIEGO 
. ' CoujsARio DE LA IV ZONA DEL SERVICIO DE DEFENSA 

• - ' • • • _ ' ' • DEL FATKIUONIO ARTÍSTICO NACCONAL 

', , N . de la R.: PubllcamOB la segunda par te de este documen tado trabajo, 

que por 8U extenslón t e rmina rà en el n ú m e r o s lgulente . 

" • . " . - . . - . \ • H " . - . • " : ^ , ' - • . , . 

•: • CAUSAS DE LA TRANSFORMACION DE LAS PIEDRAS 

No hace muchos anos, el famoso principio unada se gana, nada se pierdc, todo se 
trartsforma» parecía ley inmutable del Universo. Hoy sabemos que no es así, que en la 
transformación stempre se pierde algo, una cantidad de matèria, por infinitesimal que sea, 
que se convierte en energia radiante (calorífica, luminosa, elèctrica, etc.) y se difunde y 
anula en el espacio. Sín embargo, en el caso de las piedras, las rocas mas exactamente, 
puede aceptarse el viejo aforismo, al menos en los hechos pràcticos que afectan a la escul­
tura y arquitectura. Salvo ese escape energético hacia la nada, el concepto de muerte no 
debe considerarse como desaparición, como destrucción absoluta; la muerte es solo la dis-
gregación de un estado para j^asar a ot ro; un ser deja de ser lo que era para transformarse 
en otro u otros. Por eso no titulamos este capitulo (cmuerte» de las piedras, sinó transfor­
mación de las mísmas. 

Para comprender lo que ocurre en ellas hay que partir de otra base esencial de la 
economia del Universo, que a veces suele olvidarse: todo vive, nada està muerto, aunque 
cada cosa viva a su manera, la que es pròpia de su esencia. Es falso creer que solo viven 
plantas y animales, que el mundo mineral es inerte, muerto. Los elementos minerales son 
capaces de dilatación, contracción, magnetismo, cambios de estado físico, disolución cris-
talización, de reacciones a veces violentísimas y con enorme desprcndimiento de energia, 
lo que prueba inequívocamente que tienen actividad, vida. El mismo àtorao es un ser 
vivo, pletórico de veloces movimientos, rebosante de energia; es la base del resto de la 
matèria, y, por lo tanto, el principio de todo lo que existe en el mundo de lo tangible y 
de la energia. Una montana, un rio o un mar, son también organismos dotados de una 
fisiologia y anatomia muy particular, geològica, però comparable en su grado a la de los 
demàs seres. • - . 

Por su misma naturaleza dinàmica, la vida es inestable, evolutiva, se detiene en 
cierto estado unas millonésimas de segundo o miles de millones de siglos; durante ellos 
serà àtomo de un elemento super]Desado o de una nebulosa; però llega un momento en 
que deja de serio para seguir viviendo bajo otra forma; a ese transito le Uamamos muer-
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te en el miindo físico. Paradójicamente, la vida exíste gracías a la muerte y viceversa. Un 
edificio o una escultura no podia ser una excepción, y como todo lo que nace, està sujeto 
sin apelación a la enfermedad y a la muerte. No es extrano que exista una medicina y una 
cirugía de edificios, que se hayan titulado así algunos libi'os, y que si se quiere aplicar el 
remedio adecuado (terapèutica) haya que enipezar por averiguar las causas de la enferme­
dad (diagnostico) y el desarrollo de esta (patologia). 

Todo esto tiene particular interès en el caso de Ripoll, que se presenta como uno 
de los mas graves e incurables de que hay noticias. El monasterio tiene ocho siglos, y pare-
ce que este período de tiempo es el de vejez de muchos edificios romanicos. Resulta curioso 
catalogar sin salir de Espana, la abundància de construcciones ronianicas y de ciertos perío­
des del gótico que amenazan desmoronarse en pocos anos, todos a la vez, con prisas, y que 
esto suceda repentinamente sm que duranre siglos manifestaran signos de decadència. Pa-
rece el síntoma de haber Uegado a una edad crítica, común al menos para una gran parte de 
moninnentos construidos con cicrta clase de piedra. En todos ellos aparece la enfermedad; 
los materiales se reblandecen, se agrietan, cambian de color, se desprenden en fragmentes y 
se pulverizan. Es un verdadero càncer, que de no remediarse acaba convirtiendo el monu-
mento en un informe montón de ruinas, en un autentico cadàver en descomposición. 

Las causas son mucho mas complicadas y numerosas de lo que pueda creerse y, en 
el fondo, las mismas que en Geologia se conocen por fenómenos de erosión. Las piedras de 
los monumentos son en realidad rocas, y ya sabemos que éstas son lentamente alteradas y 
disgregadas. Para la actividad destructora y ciega de la Natiiraleza, optiesta a la materna y 
amable que también posee, un monumento no es otra cosa que un pequeíïo saliente roco-
so, al que ataca con la misma impasibilidad que a una montaíia; y si esta acaba por des-
truirse, puede suponerse el fin de la minúscula obra de los hombres. La erosión rebaja los 
salientes, rellena los huecos, su fin teórico seria convertir el planeta en un esferoide de re-
volución absolutamence liso, donde todos los materiales estarían dispuestos en capas concén-
tricas en orden relativo de densidades, tanto mas abajo cuanto mas densos. 

Los agentes destructores, o transformadores, que vamos a analizar, pueden clasificar-
se por su nattiraleza y origen en físicos, químicos y orgànicos, atmque en la pràctica mtichos 
tienen acción doble o triple, se complementan y trabajan a la vez. 

:\ • Agentes fisicos. — Sus acciones son preferentemente mecànicas, térmicas y eléctricas. 
Una de ellas es el calor solar que eleva la temperatura de los muros. La temperatura alta 
dilata las piedras y como es mucho mas intensa en la parte expuesta al sol que en la interna 
del edificio, la dilatación no es igual en toda la masa, sinó mayor en la exterior porque las 
rocas conducen muy mal el calor. Como poseen un índice de elasticidad muy reducido, se 
van produciendo fisuras microscópicas que con el tiempo se convierten en grietas. Es lo 
mismo que ocurre si calentamos una botella oun trozo de vidrio no refractario: salta en pe-
dazos. Refuerzan estos efectos las vetas de los sillares, y tanibièn el uso en una misma obra 
de piedras de clase diferente, lo que supone diversos índices de dilatación, uno para cada 
material. En las de estructura microciistalina se producen diariamcnte millones de roturas 
internas, y a la larga se disgregan. Si las rocas son compuestas (formadas por varios minera-
les agregades o raezclados, no combinades), los efectos se refuerzan, salvo en las de estruc­
tura arenosa comprimida, ceme el granito, però éstas son mas fàcilmente atables por el agua, 
como se observa en los pavimientos de adoquines despuésde lluvias intensas. - . ;•. 

La acción de las diferencias de temperatura de una a otra parte del edificio se apre­
cia mucho mejor en los de ladrillo, y explica la inclinación de muchas torres mudéjares 
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Delafle de la Porlada. 

(frecuente en las aragonesas) y en chimeneas modernas de Mbricas: la parte expuesta al Me-
ciodia r eabe mas insolación y el raortero se seca y contrac antes, mientras que en la orien­
tada al Norte ocurre lo contrario, por lo que la inclinación se produce siempre hacia el 
Sur. Hay que anadir a los efectes solares los de excesiva desecación y calcinación, importan-
tes en los países meridionales. 
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PertadK. Represeniaclones de la vida de San Pedró y San Pablo. 

Los cambios rapidos de temperatura entre extremos muy aciisados son tanibién fa-
tales: la piedra dilatada por el calor intenso no puede seguir en su contracción al veloz carn-
bio térmico, porque su capacidad calorífica es muy grande (retiene niucho tiempo el calor), 
y se agrieta. El efecte es espectacular en las rocas del desierto, donde los cortos crepúsculos 
imponen cambios térmicos de _̂ Ü y mas grados en pocos minutos, provocando auténticas 
y ruidosas explosiones en que la roca salta como metralla. Así se han deteriorado muchos 
monumentoa egipcios. Algo parecido sucede en los países de clima continental riguroso. En 
Egipto la dilatación del aire al amanacer es tan ràpida, que al pasar por las rendijas de los 
Colosos de Memnòn, convertidas en auténticos tubos de órgano, producían todas las ma-
nanas silbidos que la imaginación suponía lamentos de Eos (diosa griega de la aurora) Uo-
rando la muerte de su hijo Memnón, caído en la guerra de Troya, lo que explica el nom­
bre actual de este par de enormes esculturas. 

La acción del frío intenso es tanibién perjudicial. Aunque no lo parezca, muchas 
rocas se hielan como se congela el agua, aunque no cambie su aspecto aparente. Es típico 
el sílex, material predilecto de la humanidad prehistòrica para tallar sus instrumentes. 
Y ya sabemos que el sílex helado solo se talla en lascas (culturay del Norte de Europa), 
mientras que en estado normal permite la fina talla bifacial (industrias del Sur de Euro­
pa). El sílex no fue siempre un material para instrumentes prehistóricos, también se em-
pleó en la construcción; por ejemplo, la catedral, y gran parte de los edificios de Asís, de 
Arezzco y otras ciudades de una extensa región de Itàlia, son de este material. 

El frío ejerce su acción mas perniciosa con ayuda del agua convertida en hielo. El 
agua no es relativamente muy peligrosa en las grandes grietas, però sí en las pequeüas y en 
el interior de los porós a donde llega por capilaridad. El agua líquida ocupa menos espa-
cio que el hielo, es decir, se dilata al helarse, y ese aumento de volumen actua como cufia 
en las grietas y como verdadero explosivo microscópico dentro de los porós. Quizàs parezca 
exagerado que estàs pequenas causas puedan destruir un monumento. Però midtiplíquense 
por millones de gotitas, y éstas por siglos, y lo que admirarà es que no se arruinen antes. 
El poder de la dilatación calorífica, o de la contracción, es increíble, nada puede detenerlo. 
Con unas simples barras de hierro candentes y después enfríadas con agua, el arquitecte 
barcelonès aeíïor Florensa ha movide y puesto a plomada, sin desmontar el edificie, facha-



das y pórticos de rauchos cientos de toneladas. Y al lin y al cabo la explosión de una bom­
ba no es mas que un efecte de dilatación de los gases encerrados en un recipiente pequeno 
y fiierte. 

Todos los especialistas estan de acuerdo en que la lenta acción de la humedad es la 
peor enemiga. Las fachadas que reciben direcLamente la acción de la lluvia y que se secan 
en pocas horas estan mejor protegidas que aquellas en que el agua se infiltra poco a poco y 
donde actua por capilaridad en todo el espesor de la piedra, activando la potencia de las 
materias disueltas. 

Segiin Schaffer hay grandes varíaciones de resistència a la humedad dependientes de 
la clase de piedra. Algunas estan predispuestas por naturaleza y admiten liasta el 80 % de 
absorcion, mientras que algunas no la toleran. Desgraciadamente, la raayoría de las pie-
dras de los ïnonumentos, sobre todo las que contienen relieves, son de calidades muy dé-
biles. Los instrumentes usados para labrar estàs piedras de talla han causado, a veces, desin-
tegraciones ràpídas, que explican el mal estado de algunes edificios del sigio xix. Cierto 
martiilo con cabeza en forma de punta de diamante, y otras herramientas de percusión, no 
cortan la estructura de la piedra, síno que la rompen. A simple vista el resultado parece 
exactamente el mismo, però observada al microscopio, se aprecian innumerables grietas, 
fisuras y otras roturas de anchura capílar, que favorecen la penetración del agua en el in­
terior de sillares relativamente resistentes si se hubieran cortado por otre procedimiente. 

La mayoría de los edificios estan construidos con piedras aptas para la talla. Las 
piincipales son las calizas y las areniscas. La caliza es esencialmente un conglomerado a enor­
me presión de millones de envelventes calcàreas de animales que vivieron en las aguas en 
edades remotas de la tierra, sobre todo moluscos y foraminíferos. En la caliza ordinària no 
existe cristalización (yesos no cristalinos, como el de la tiza; el yeso es sulfato càlcico hidra-
tado: S O-̂  Ca + Ha O), o solo es parcial el volumen que ha llegado al estado de calcita 0 
espato calizo. En cambio, el màrmel es una roca metamórfica, la caliza vulgar, que sometida 
a condiciones favorables de calor o de presión se convirtió de carbonate càlcico comtan 
(COn Ca), que forma la roca llamada calcicita, tan usada en construcción y escultura, y 
finalmente en carbonato totalmente cristaline (màrmol). 

^s€^.&.c^.^.^,. 

Partaítt, Rcpresentaclancs Uc la vJda de San Pedró y San Pablo. 

49 



Las areniscas, formadas por materiales depositados en el fondo de antiguos lagos y 
mares, tienen composiciones muy diversas, generalmente a base de granes de cuarzo (el cuar-
zo es anhídrico silícito, Si O2, que aparece en forma de arena, opal, mica, pedernal, jaspe, 
sílex, etc.) soldados por un cemento calizo y cantidades variables de arcillas y otros materia­
les. La alteración del cemento calizo produce la disgregación, porque los otros elementos 
carecen de la suíiciente cohesión. 

La nieve es menos pelígrosa, salvo que produzca humedad prolongada o que su peso 
sea excesivo. En cambio, el agua líquida es un elemento destructor de primer orden. Sus 
efectos erosivos pueden apreciarse en puentes, paredes y esculturas; ademàs de esta labor 
de arrastre, semejante al trabajo de los ríos, es particularmente apreciable en ciertas clases 
de roca, como la piedra blanca de Cabezón con la que se construyeron numerosos monu-
mentos de Valladolid. No se olvide cjue el agua es disolvente muy importanie, que posibili-
ta y activa, al mismo tiempo, las reacciones químicas. En forma de granizo resultaria pelígro­
sa de ser frecuente, ya que los granos tienen gran impulso y en raras ocasiones alcanzan 
enormes dimensiones, de uno a dos kilógramos. Recientemente, una granizada gi'uesa e in­
tensa clestrozó materialmente techimibres, cubiertas y otras partes de numerosos edificios 
de Vich. 

Otro agente poderoso es el viento, que ademàs de la acción química del oxigeno y 
otros gases, desgasta las rocas de contextuva arenosa (asperones) o caliza, hasta el punto de 
haber modelado extensas zonas del paisaje terrestre. Su acción acaba imprimiéndose en mu-
chos edificios; un caso claro es el de la iglesia de Covet (Lérida). Los vientos huracana-
dos son casi irresistibles, y su potencia colosal puede producir la mina total o parcial de 
un monumento. Si arrastra polvo o arena, intensifica tanto su acción erosiva que equivale 
a una verdadera lima. Quien conozca el viento del desierto o el de las dunas, sabrà que es 
imposible soportar en la piel el choque violento, agudo como alfilerazos, de millares de gra­
nos de arena. Los monumentos egipcios han sufrido mucho por este motivo; típica es la 
figura desgastadísima de la Gran Esfinge de Gizeh. 

La electricidad atmosfèrica puede ser también un elemento destructor; grietas 
enormes causadas por la caída de rayos, consecuencias secundarias de los mismos, como el 
incendio, la electrización estàtica que favorece la condensación de humedad en determina­
des puntos. Un efecto lento, però seguro e intenso se debe al establecimíento natural de 
pares eléctricos. El par eléctrico es una minúscula pila que se forma cuando entran en in­
timo contacto ciertos pares de cuerpos químicos, entre los que se establece una dèbil co-
rriente valuable en microvoltios. Esa es la causa de la oxidación del hierro: el hierro me-
talico expuesto a la intempèrie se oxida superficialmente (oxido férrico o sexquióxido de 
hierro, Fea O3, hidróxido ferroso (OH)M Fe, y con màs frecuencia el hidrato férrico. Fe 
(OH)3 o herrumbre), el oxido de hierro y el hierro metalico forman par eléctrico, y en 
toda pila, ademàs de la acción física de la corriente se produce una reacción química que 
altera sus elementos. Así se va transformando toda la masa en oxido hasta llegar a lo màs 
profundo. Por esta razón se pintan los hierros con min ioo bióxido de plomo rojo (Pba O4), 
porque éste no forma par eléctrico con el hierro. El oxido e hidróxido de cobre (oxido cu-
proso, Cua O, oxido cúprico Cu (OH)n) no establecen par eléctrico con el cobre o el bron-
ce (aleación de cobre y estano), lo que explica la buena conservación de los objetos arqueo-
lógicos de este metal. En algunas rocas se aprecian también fenómenos eléctricos semejantes. 

Entre los agentes mecànicos hay que recordar las catàstrofes geológicas, como los te-
rremotos que tanto perjudicaron a los monumentos de las islas del Mediterràneo central y 
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oriental (Creta, Malta, Siir de Itàlia), las inundaciones (desbordamientos, mareniotos, el 
volcàn de agua que acabo con La Antigua de Guatemala), y las erupciones (Pompeya, Her-
culano, Stabia). ^ , "' 

Los demàs efectes mecànicos que actúan sobre un edificio, como su propío peso, 
las cargas mal repartidas, las fallas del terreno, no son importantes para las enfermedades 
de las piedras, aunque si para la subsistència del conjunto; però entran mas en la cirugía 
que en la medicina arquitectònica. 

Agenles (juimicos. — Las lentas reacciones internas, la posible radiactividad, e tc , 
tienen poca importància. El ataque parte casi siempre de afuera, sus agentes se encuentran 
en la tierra, en el agua y en el aire. TeiTCStres son las sales alcalinas o àcidas (las mas peli-
grosas), los compuestos procedentes de la descomposición de los cadaveres de animales, ex-
crenientos, orines, restes de comida, putrefacción de plantas y mil materias mas que contie-
ne el suelo o que llegan a él arrastradas por el agua, como el cloruro de sodio (Cl Na), el de 
potasis (CL K), los sulfatos que antes han pasado por vetas minerales, o que proceden de 
aguas residuales de índustrias. Son peligrosos el amoníaco (N H.,) y las sales amoniacales y los 
àcides sulfurosos (S H) y sulfídrico (S H.), que se producen en la descomposición orgànica. 
Tampeco debe olvidarse la proximidad de los abones. . . . 

Hasta su contacto cen el suele, el agua de Uuvia està desfilada, es químicamente casi 
pura y neutra. Pere es también un magnifico vehícule para el arrastre o la diselución de ma­
terias extranas, vegetales, animales e minerales, intensifica la actividad química y su profun­
da penetración la introduce en todas partes. 

En el aire se encuentran gases activos de la descomposición de toda clase de mate-
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rias orgànicas, sobre toclo azufre, que al oxídarse forma el àciclo siilfuroso (SH) de olor a 
huevos podridos, y el sulfídrico (SH^). El anhídrico carbónico (CO:.), muy abundante como 
producte de las combustiones y de la respiración, se convierte con el agua (Hs O) en àcido 
carbónico (CO;, H.), que ataca a otros cuerpos para formar sus sales propias (carbonatos). 
El oxigeno atmosférico actua en forma de combustión lenta, fría y sin desprendimiento de 
luz ni de calor, acción que conocemos por oxidación; con el hidrogeno del agua forma el 
radical O-H, por lo que algunos óxidos pasan a hidróxidos y, a veces, con el carbono (C) 
a carbonatos. 

El agua procedente del suelo, con sales y gases peligrosos en disolución, penetra 
por los finos porós de la piedra hasta alturas que no tienen pràcticamente límite (fenómeno 
de capilaridad), y envenenan toda la masa pétrea con materias nocivas. Al evaporarse en la 
superficie de los siUares, todos estos productos se precipitan en la superfície, aumentan así 
su concentración y multiplican su actividad. El resultado es un ataque general en toda la 
masa y otro muy intenso en la superfície. 

Todas estàs acciones químicas significan que se producen nuevos compuestos mu-
cho mas blandos que la roca originaria, aumentosde volumeny sus catastróficosefectosme-
cànicos, costras, pulverización, transformación de una roca insoluble en otra soluble que di-
luye el agua como si fuera un terrón de azúcar. Buen ejemplo es la metamorfosis de las 
rocas calizas insolubles (calizas vulgares, calizas cristalinas sacaroideas o màrmoles estatua-
rios, diversas clases de calizas concrecionadas, etc), que por la acción del aire y del agua 
que contienen hidrogeno sulfurado (SH) se convierte en sulfato càlcico no cristalino, de ma-
yor volumen que el carbonato càlcico y soluble (aunque no tanto como los nitratos o los 
cloruros) y fàcilmente disgregable y arrastrable. La reacción típica de las calizas (CO3 H.) 
con el àcido sulfúrico (SO, H.) es la siguiente: CO3 H2 + SO* Ha = SO4 Ca + CO, H„ 
o sea que se produce sulfato càlcico y àcido carbónico, però éste se disocia inmediatamente 
en agua y anhídrico carbónico: CO3 H3 = H, O + CO2, que favorece la humedad in­
terna. 

Los compuestos gaseosos carbónicos y clorosos o clohídricos son extraordinariamen-
te perjudiciales para las piedras, y, por desgracia abundan en el suelo y en el aire no solo 
como productos de la química inorgànica de la Naturaleza, sinó también de la orgànica. 
El gas carbónico, producido por todas las combustiones, desde los hogares con desprendi­
miento de llamas hasta la combustión lenta de los organismos, que Uamamos respiración, 
y también por ciertas descomposiciones y reacciones varias (la fabricación del vino), altera 
el carbonato insoluble de las calizas en bicarbonato càlcico soluble. 

Las sales, en general, son temibles, empezando por la común de cocina o cloruro de 
sodio (Cl Na). El profano se preguntarà qué importància puede tener la vulgar sal de coci­
na para la destrucción de los edificios, porque logicamente su supone que se espolvoreen 
con ella. Sin embargo, es un factor importantísimo cpie llega a las paredes por los caminos 
màs curiosos. Sti estudio se debe al investigador inglés Sydney G. Payne, que observo ex-
tranado que en los edificios antiguos la parte màs perjudicada era la chimenea. El fuego, el 
hoUín y el humo no dieron explicación satisfactòria; un dia advertí que las chimeneas 
atacadas coincidían con la distribución geogràfica de la cria del cerdo. Así descubrió la cla-
ve del misterio en la costumbre de colgar en ellas jamones para ahumar, que previamen-
te se habían salado. 

En otra ocasión Uevaron al mismo Payne fragmentes corroidos de las paredes de 
Westminster Hall, y cual no seria su sorpresa al analizarlos y encontrar de nuevo la famosa 



sal de cocma comò agente destructor. Fue preciso una minuciosa investigación històrica 
para averiguar que hubo un tiempo en que Westminster Hall había existido nada menos 
que un mercado de carnes saladas. En este caso bastó reconstruir los cimientos y colocarlos 
sobre un lecho de betún que los aisló de la salobridad del suelo. Però cuando la sal pene­
tra intensamente no existe remedio. 

La sal, que casi ningún profano recuerda como elemento destructor, actua donde 
menos se piensa: en terrenos bajos de filtraciones marinas, sobre yacimientos minerales de 
potasa, en los lugares a donde la lleva en disolución ríos salados que han atravesado zonas 
salitrosas. Es factor importante en las proximidades del Mar Muerto; en Palmira causo es-
tragos; Venècia, ciudad absolutamente monu­
mental està edificada en húmedas rocas que 
surgen de lagunas directamente comunicadas 
con el salobre mar Adriatico, y los danos que 
allí han causado son incalculables (en el pa-

lacio de los Dogos, en el Fondaco del Tedes-
chi, etc). 

La importància y frecuencia de la sal 
es tan grande que en Inglaterra e Itàlia exis-
tén servicios especiales para combatirla, para-
lelos a los que luchan contra la humedad, y 
que vigilan los establecimientos de salazón de 
pescados y carnes, fabricas de conservas en ge­
neral, charcuterías, tenerías, fabricas de pro-
ductos químicos, y lugares de almacenaje de 
todas estàs materias. • . . , 

Debe advertirse con urgència que se 
prescinda radicalmente del empleo de la sal 
para destruir la vegetación que invade las mi­
nas antiguas, empleada con tanta frecuencia 
por directores de excavaciones arqueológicas. 
La sal perjudica, de momento, a la vegetación, 
però al cabo de poco tiempo es ineficaz o sur­
gen nuevas espècies resistentes en lugar de las 
desaparecidas; en cambio, la saturación salina del terreno acabarà con las piedras de los 
monumentos. Por economia suele emplearse el barro del fondo de las salinas, mucho mas ba­
rato, però también mas perjudicial, porque ademàs del cloruro de sodio contiene otras sales 
destructoras. Lo mismo debe advertirse respecto a suU'atos, a las sales nítricas, y nitrosas y 
otras que se usan, a veces, con el mismo objeto. 

La enfermedad que suele llamarse tdepra de las piedras?) o «càncer de las piedras», 
se debe a la sustitución de moléculas de carbono por otras de azufre en los compuestos del 
primero, y, por lo tanto, a la formación del àcido sulfúrico, terriblemente corrosivo (vitrio-
lo) y sus sales derivadas. A los pocos anos de construido un muro, aparece una capa o pàtina 
de color diferente, negra en el centro y Norte de Europa (que los franceses Uaman calcin) 
y rojiza o amarillenta en regiones meridionales. Alcanza de 3 a 6 mm. de espesor y jamàs 
debería quitarse, como se hace en el Norte, primero porque los raspadores o los chorros de 
arena a presión producen graves erosiones, y segundo porque la pàtina es una protección 
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natural inapreciable. Es preferible ver los monumentos del Norte con un feo tono ahumado 
que permitir que se conviertan ràpidamente en polvo. 

Cuando menos se espera, la pàtina se abulta, estalla una ampolla, aparecen llagas 
que emiten ramiíicaciones que se unen a otras, y la superfície ofrece un sorprendente pare-
cido con las lesiones orgànícas de ciertas terribles enfermedades. Examinada al microscopio, 
la piedra pulverizada està constituida por diminutos cristales brillantes y angulosos que 
dan la impresión de azúcar; se trata de yeso sacarinoso, que al aumentar de volumen presio-
na a la pàtina y la hace saltar en escamas. Este yeso es sulfato de calcio cristalizado, produ-
cido por una reacción química que reemplaza las moléculas de carbono por las de azufre: 
el carbonato de calcio (COa Ca^), al ser atacado por el àcido sulfúrico se convierte en sulfa­
to de calcio (SO.i Ca), anhídrico carbónico (CO2) y agua (H2 O). 

. • _ La procedència del àcido sulfídrico (SH.), explica en gran parte por la existència 
en la atmosfera del radical de oxido de zufre (SO2) o de àcido sulfúrico propiamente di-
cho (SOi Ha). Procede del carbón y de los humos domésticos e industriales; esa espantosa 
niebla de humos y gases que en Londres y otras ciudades nubla el sol en pleno dia y obliga 
a encender las luces y hasta a parar la circulación —el tristemente cèlebre mazout— lo con-
tiene en tales cantidades que los técnicos de la Research Station calcularen que en 1953 las 
chimeneas descargaron en la atmosfera ingiesa mas de cinco millones de toneladas de àcido 
sulfúrico; un aumento considerable de esLe àcido fue observado también, en 1959, por los 
Laboratories Municipales de París. 

Agentes orgdnicos. — Son la mayoría de los seres vivos y muy pocos pueden despre-
ciarse: mícroorganismos, plantas, aniniales y el propio liombre, aunque éste, por su caràc­
ter e importància merezca capitulo aparte. Su actividad es consecuencia de su pròpia vida, 
y se traduce siempre en ataques físicos y químicos que provocan o favorecen de manera di 
recta o indirecta. 

Los mícroorganismos, seres microscópicos de naturaleza animal o vegetal, tienen im­
portància capital. Los màs activos son los vegetales inferiores conocidos por bacterias o es-
quizomicetos del suelo, difundidos por toda la tierra firme, que penetran por los màs finos 
porós de las rocas, las atacan químicamente y las reducen a polvo. Son peligi'osísimas las Ua-
madas bacterias autótrofas, que pueden sintetizar su alimento, su matèria orgànica, direc-
tamente de los minerales. Los màs notables son las bacterias nitrificantes, descubiertas por 
el investigador Winogradsky, en 1889. Desde hacía mucho tiempo se sabia que las sales ni­
trificantes del suelo se convertían poco a poco, por oxidación, en nitratos. Winogradsky de­
mostro que esta nitrificación era obra de unas bacterias que impregnan la superfície del sue­
lo hasta cierta profundidad. Unas, las bacterias nitrosas (que sintetizan el oxido nitroso, 
Na O), oxidan el amoníaco (NH.-,) convirtiéndolo en nitritos; otras, las bacterias nítricas, 
oxidan estàs sales transformàndolas en nitratos (sales del àcido nítrico, N O3 H). La ener­
gia que se libera en las reacciones oxidantes de la nitrifícación sirven a estàs curiosas bacte­
rias para sintetizar, incluso en la oscuridad, el alimento orgànico a expensas del anhídrico 
carbónico del aire (CO2). Téngase en cuenta que este desprendímiento de energia es enor­
m e : la oxidación de NHa para pasar a NO2 H proporciona go.Goo calorías por gramo; 
la de NO2 H en NOa H suministra 18.000. El tamano y forma de estàs bacterias varia; se-
gún las observaciones de Fischer, ampliadas unas 1.000 veces, las nitrosas de Zurich apare­
cen de 3 milímetros; las de Java, algo màs de un centímetre; las nítricas de Quito apenas 
se ven como un punto en el cristal de la preparación microscòpica. 
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La acdvidacl de las bacterias del suelo explica un importante aspecto de la forma-
ción de ]a tierra vegetal de cultivo, que sin ellas no existiria. 

Kl extraordinario parecido de la descomposición de la piedra con ciertas lesiones 
orgànicas, sobre todo en el campo, hízo sospechar al Dr. Pochon, jefe de los servicios del 
Institut Pasteur, de París, que pudieran ser producidas por microorganisme, por microbios 
capaces de integrar el azufre en su metabolismo. Existen realmente bacterias «sulfurosas», 
que utilízan azufre reducido para asimilar el anhídrico carbónico de la atmosfera, y pro-
ducen de paso acido sulfúrico. El Dr. Pochón hizo el experimento ecológico, que emplea 

en biologia y que consiste en preparar una sè­
rie de mèdics nutritivos diferentes, en este ca­
so recipientes en donde los ambientes alimen-
ticios contenían compnestos reducidos de azu­
fre, como azufre mineral (S), hidrógeno sulfu-
rado (H2 S), sales snlfurosas, como el sulfuro 
de sodio (Na^ S) o el sulfuro de potasio (Kn S), 
etc. En cada recipiente introdujo fragmentes 
de piedra enferma y al cabo de quince o veinr 
te días comprobó la existència de una colònia 
microbiana bien desarrollada en los tubos de 
ensayo que contenían hidrógeno sulfin^ado. Se 
trataba del Thiobacillus S. P., pecjueíïos baci-
los muy cortos que para alimentarse transfor-
man el hidrógeno sulfurado en àcido sulfúrico. 

Quedaba la diíicultad de explicar la 
presencia del hidrógeno sulfurado, que no se 
encuentra ni en la atmosfera ni en la piedra. 
Resulto fabricació junto a la pròpia piedra por 
unos vecinos de los Thiobacillus, unas bacte­
rias aneróbidas que convierten los sulfatos del 
suelo y del humus en hidrógeno sulfurado, y 
que se conocen por Spirovibrio de snlfuri-

Crtïi5. El mecanismo completo es el siguiente: en el suelo, junto a los cimientos, viven los 
Spirovíbrios, que con ayuda de la humedad transforman los sulfatos en hidrógeno sulfu­
rado; éste asciende disuelto en el agua y por capilaridad hacia el interior de los muros y 
Hega a los Thiobacillus, que lo necesitan para vivir, y que al utilizarlo producen àcido sul­
fúrico que convierte en sulfatos los carbonatos de la roca; los sulfatos aumentan de volu-
nien, disocian la piedra mecànícamente y como ademas son solubles, el agua de la Uuvia 
los disuelve y arrastra basta el suelo, donde seran nuevamente aprovechados por los Spirio-
vibrios. Se establece así un cicló continuo de miríadas de microorganismos capaces de aca­
bar con una catedral, que producen enfermedades de cierto modo semejantes a las nuestras, 
por ejemplo, el Thiobacillus pertenece àl mismo tipo que el Bacilo de Koch, protagonista 
de la tuberculosis, del Bacilo de Eberth o de la fiebre tifoidea, del Bacillus tetani o del té-
tanos; en cuanto a los tipos de los Vibrios y Spirilos, emparentades con los Spirovíbrios, 
cuentan entre sus individuos al Vibrio comma del còlera, la Spiroqueta pallida de la sífilis, 
el productor de ía enfermedad del sueno, e tc , todos terribles. Es un plan sorprendente, 
íiapientísimo y perfectamente organizado, una de las infinitas maravillas de la Naturaleza, 
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èíl este caso una admirable muestra de sus actividades destructoras de seres humanos, de 
monumentos y montanas, tan grande como las generadoras, ambas complementarias y par-
te de un plan misterioso cuyo fin desconocemos. 

': El remedio consiste en destruir la relación entre ambos grupoü de microbios inte-
rrumpíendo la capilaridad; los Thiobacillus, privados del hidrógeno sulfurado deberian 
morir. Però contra todo ataque hay una defensa, y ellos saben proporcionarse la preciosa 
mataria de otras procedencias, por ejemplo, las deyecciones de los pàjaros. 

Las aves, sobre todo las palomas, gorriones, grullas, vencejos y golondrinas, ademàs 
de la fauna nocturna, como búiios, lechuzas y murciélagos (mamífero alado), tienen la en­
cantadora y nefasta costumbre de habitar y anidar entre las piedras antiguas. De la manera 
mas inocente causa grandes destrucciones, porque dejan en ellas espesas capas de excre­
mentes que contienen azufre en forma de àcidos amínicos sulfurados, esplèndida fuente 
de hidrógeno sulfurado. Su actividacl ha sido estudiada recientemente con gran brillantez 
por un joven investigador francès, Jacques Delvert. El colosal templo de Angkor-Vat, una 
de las maravillas del arte khmer, se desmorona ràpidamente y sus centenares de esculturas 
se van borrando con rapidez alarmante. Delvert se trasladó a Cambodgia y lo estudio a 
fondo durante un ano. Està construido con areniscas tan sensibles a los àcidos como las ca-
lizas europeas debido a su cemento calcàreo, que atacan los Thiohacillus con los medios 
sulfurados que les proporcionan los millares de pàjaros que habitan en el templo; la intensa 
humedad y el calor abrumador del clima tropical favorecen y activan en grado sumo la 
reacción químicobiológica. El único remedio que acaba con las aves, però icórao lograrlo 
en el colosal Angkor-Vat? No es posible procegerlo con una envoltura de tela metàlica, 
como parcialmente algunos edificios italianos, ni en aquellas inmensidades serían eficaces 
los discos que difunden por amplificadores gritos desgarradores de aves heridas de la misma 
espècie, como se hace en Túnez para alejar a los pàjaros de los campos cultivados. 

El dilema es muy triste. Para cualquier persona civilizada resulta doloroso el exter-
minio sistemàtico de inocentes y amables animales; sentimental y estèticamente parece 
atroz despoblar de palomas la plaza de San 
Marcos de Venècia, acabar con las de Barcelo­
na, suprimir las golondrinas de las Iglesias ru-
rales y matar a las cigüefias que con sus crías 
que anidan en las torres de los temples de Cas­
tilla, Navarra y Aragón. Estàs aves dan caràc­
ter a los monumentos y son innegables elemen-
to poético. Però dejarlas es aceptar la destruc-
ción de los edificios y las esculturas, y hay que 
decidir la tràgica elección entre ellas o las 
obras de Arte. 

La fauna marina tampoco es ajena a 
los ataques. Los moluscos del litoral necesitan 
preservarse del oleaje, y algunos de aparien-
cia mas o menos parecida a un mejillón exca-
van galerías en las mas duras rocas, caso del Pholax; se les llama litófagos (devoradores de 
piedras) aunque en realidad no se alimentan de las rocas. Su acción es escasa sobre los monu­
mentos, però, a veces, los perjvidican, caso del templo romano de Serapís, cerca de Nàpoles, 
que presenta numerosas íialerías de litófagos por haber estado algun tiempo sumergido a 

Captlcl del Cluuíilro. 

Ú 



F 

causa de los cambios de nivel de la costa o del agua del mar (traiisgresión marina). Acción 
litófaga producen también algunos gusanos y erizos de mar. 

En la tierra, los animales excavadores afofan el terreno y facilitan de este modo la 
acción de otros agentes geológicos. Los mas activos son los ratones, conejos, topos, castores, 
y lombrices de tierra. El trabajo de los insec-
tos, sobre todo de las hormigas blancas o ter 
mitas, insecto fuerte del orden de los arquípte-
ros, que vive en voraces y colosales sociedades. 
El mas corriente en Espana es el Leucoter-
•mes hicif-ugiiSj su acción pavorosa se limita a 
la madera; aunque ha planteado hace pocos 
aíïos graves problemas en el país, ya que ame-
nazaron a El Escorial y a la misma ciudad de 
Madrid, interesan poco para nuestro estudio. 

Aunque, en ruenor grado, no pueden 
olvidarse los aportes químicos de otros anima 
les al depositar sus cadàveres, excrementos \ 
orines, que, a veces, Uegan a formar colinas dv 
explotación industrial, coino el guano ameri 
canó, usado para abono. Todas estàs matèria.--
suelen ser químicamente muy atractivas. 

Los efectos destructores de las plantas 
superiores se concretan en la mecànica de lâ -
raíces, que se introducen en las grietas de la.s 
rocas, y al engrosar por crecimiento actúan 
a manera de cunas de colosal poder expansivo 
y las reducen a fragmentos. Mas importante 
es su acción química; el anhídrido carbónico que desprenden como resuUado de su respi-
ración es capaz de atacar, ayudado por el.agua, gran número de minerales y disgregar rocas 
compactas. La tercera actuación es por la condensación de la humedad, el entorpecimiento 
de la ventilación y evaporación y la desviación de grandes cantidades de agua sobre un edi-
ficio cuando la planta està adosada a las paredes o sus ramas se aproximan. Son particular-
mente peligrosas las higueras por su vitalidad y la fuerza expansiva de sus raíces; también 
la hiedra es buena condensadora de humedad, y los àrboles de sombra cuyos ramajes vier-
ten el agua sobre las construcciones. 

El hortibre como agente destructor. — El ser humano debe considerarse como otro 
agente, què ha logrado cambiar el aspecto de la superfície terrestre, como fàcilmente se 
aprecia desde un avión. Sus poderes son ilimitados, frecuentemente intencionados y refor-
zados hasta lo inconcebible por la maldad refinada y la brutalidad desencadenada, con to-
dos los recursos de la ciència y de la tècnica a su Servicio. A través de guerras y revolucio­
nes el mundo sabé por desgracia demasiado de estàs fuerzas del mal. Però este es asunto 
aparte, del que conviene recordar, por su frecuencia, la acción calcinante del incendio. 

Aparte de ella, sea intencionada o fortuita (velas de los templos, chimeneas, corto-
circuitos, colillas, etc), hay que tener en cuenta otras consecuencias no intencionadas, però 
importantes. Una es el uso, que desgasta las mas duras piedras (jambas de puertas, pilas de 
agua bendita, umbrales, escaleras). La actividad humana libera numerosos agentes quími-
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cos procedentes de abonos, destritus índustriales, fàbricas de productos industriales, Unto 
por sus humos y emanacíones como por las aguas residuales, hornos, filtraciones, colecto-
res... El hombre es culpable de la acción vegetal, al crear zonas verdes y jardines, adosar 
plantas para embellecimiento (edificios parcial o totalmente cubiertos de hiedra: Palazzo 
Sjorcezco, de Milàn, Castillo Condal de Amberes, Porie des Malles, de Bruselas, etc.) Los 
juegos de los muchachos mal educados no deben olvidarse; hay fachadas esculpidas muy 
perjudicadas en Espaíïa por la castiza costumbre de arrojarles piedras o de jugar en ellas a 
pelota. Otras veces es la codicia, como cierto guarda del monasterio de San Cugat del Va­
llés (Barcelona), que en el siglo pasado se dedicaba a vender a los visitantes las cabecitas 
de las figuras de los capiteles del ciaustro, que rompia con un martillo. 

Los cambios de moda, que desprecian en ciertas épocas las obras del pasado, han 
producido enormes males; recuérdense las 
murallas de Roma, el Coliseum, las murallas 
de Ampurias y otras muchas masas de piedra, 
utilizadas durante sigles como canteras o matè­
ria prima para fabricar cal. Los hornos bizan-
tinos devoraron millares de estatuas y elemen-
tos arquitectónicos antiguos para convertirlos 
en este material. Los barceloneses de los si-
glos III - IV aprovecharon los restos de su ciu-
dad destruida para el hormigón de las nuevas 
murallas. Las luchas y cambios religiosos des-
truyeron obras clàsícas a comienzos del cris-
tianismo, cuando el avance de los musulmanes, 
de los espanoles en America, y en gran par-
te de Europa al producirse los movimientos re-
formistas del siglo xvi. Durante la Edad Me-
dia los ladrones de metales saquearon las rui-
nas antiguas en busca de las personas de bron-
ce que trababan sus piezas , provocando rapi-
das ruinas. íQué queda de las 3.800 estatuas 
de bronce públicamente expuestas en Roma 
en tiempos de Constantino? 

EI fanatismo político destruyó inmen-
sos tesoros en todos los tiempos, especialmente 
durante las revoluciones anticlericales; Ripoll no se libró de ellas. El capitulo de las gue-
n"as es pavoroso; en la de 1914-1918 la catedral de Reims se convertia en un montón de 
escombros humeantes, la artilleria acababa con un ala de Ctesifón y Sendyirli era pulveri-
zado. En la segunda conflagración mundial desaparecía la catedral de Coventry junto con 
toda su ciudad, se bombardeaba la catedral de Colònia, los monumentos de Berlín y Var­
sòvia se hundían ; en Itàlia perecían las pinturas del Camposanto de Pisa, el templo Mala-
testiano, la iglesia decorada por Pietro delia Francesca en Padua, la Ctma de Leonardo se sal­
vo milagrosamente entre los escombros... A pesar de los servicios militares de protección 
artística de ambos bandos, aterra apreciar el balance de lo que se perdió en Europa, ho-
jeando los Ajéndices de la Eiciclopedia Italiana, o ese libro tristemente famoso de los Te-
soros de Artc perdidos de Europa. ' ' - . . . - . . 
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SEMAIVA CULXrRAL· 
DEL· ITIACÏIÍ^TERIO 

De acontecímienio frascendental en la 

vida cultural de nuestra província puede califi-

carse la Semana del MagisFerio orgonizada por 

la Excma. Dipuíación Provincial, con la colabo-

roción de las entidades profesoínales relaciona­

des con el Magisl·erio primari o. 

La Ponència de Educacíón tan eficozmente 

dir igida por D. Romón Guardiola, se ha apunta-

do un complefo éxJto con la organización de la 

Semano Culfural. El Mogisferío gerundense ha 

respondido con una asisfencia verdoderamente 

safisFacforia y con un interès y atención dignos 

de todo elogio. 

Eminentes figures de la Pedagogia, de la 

Lileratura, del ArFe, prestigiaren con su actuación esta Semana. Los temas a desarrollar fueron seleccionades con 

una amplitud de miros muy bien orientada, pues mientras por una parte se ofrecian unas conferencies de contenido 

esfricfamente profesional, por otra parte se daba una visión de los problemes culturales de acíualidad en los mds 

vastos cempos. Al maesiro todo le interesa en el campo del saber; su formeción ho de abarcar toda la gama de 

conocimientos; les organizadores de la Semana tuvieron en cuenfa esta condición que la formeción del 

Megisterio requiere. 

Los conferenciantes que intervinieron y el titulo de sus disertaciones fueron: Dr, don Luís Folch Camarasa» 

Catedrdtico de la Universidad de Barcelono, sobre el (ema PosibsSidades de los escolares onfe los esíudíos; 

den Jerónimo de Maragas Gallisa, de le misma Universidad, sobre Educación familiar y planes de estudio,-

don Federíco Udine Marforell, Director del Archivo de la Corona de Aragón y del Museo Histórico de Barcelona, 

sebre La presencia de lo romànico; don Julio Monegat, periodista, sobre Visión del featro actua/; don Jesús 

Ayude Morales, Director del Loboratorio de Psicologia Escolar de Barcelona, quien dirigió un coloquio sobre 

el tema Selección de escolares para ei estvdio; don José M.° Pérez Lozeno, periodista, sobre El cine en ei 

fnomento prejente y el Dr. don José Corts Grau, Rector Magnifico de le Universidad de Valencià, sobre 

Perspecfivas deí hunianismo. 

Ademós los esambleistas visitaren la Expesición de Pinture y Esculture, VI Concurso de Arte, orgenizedo 

por la Excma. Diputación; la Expesición del Concurso Nacionol de Fotografio, et Museo monogrófice y les 

exceveciones de Ullastret. Se cefebreren recepciones ofrecidas por la Diputación Provincial y por el Ayuntamiento 

de Gerona. 

El acto de clausura tuvo como marco el 

salón de descanso del Teatre Municipal y fue 

presidida por los primeras Autoridades provin-

cioles. 

Con esta Semana el Magisterio de nues­

tra província tuvo ecesión no solo de escucher 

muy sabias y adecuadas lecciones que han de 

contribuir e elevar su formeción profesional y 

humana, sinó tombién de verse reunido en ami­

gable cameradería y poder infercambiar impre-

siones sobre las actividedes que cada uno des-

orrolla en el campo donde ha de ejercer su 

acción. 



PRESEIVCIA T^mL D E P O R T E 
Bajo el patrocinío y organízación de la Excma. Diputacíón Provincial, se proclamaren 
«Mejores Deportistas» de 1959 y 1960 a PEDRÓ FRANCH y JUAN DEULOFEU 

Como interpreta y realizodora del sentir de una gran parte de la población de nuestra província, la Excma, 

Diputacíón Provincial, organizó el acfo de elección del «Mejor deporítsta» de la provincià de los ofios 1959 y 1960, 

Con ello no hizo otra coso que demosirar esta su constonte olerta. 

La elección de estos deportistos, represento ante todo un l·iomenaje al deporfe mismo y a cuantos lo practi-
can. Homenoie a través del deportisto —o deporHstas como en este caso—, que mds han destocado duroníe el ofío, 

y que al destacar han contribuído a la vez o que 
el nombre de nuesíro provincià se hoya citodo 
en el palmarès nacional. 

Por ello, aun personïflcado en el desto­

cado, e! homenaje es por ïguol para cuantos en 

nuesfro provincià practicar el deporta, ya que 

en él, encueníron durante sus horas libres, el 

camino de uno vida sona corporalmenta, y 

templada espiriluaimente en el yunque de la 

comprensión, graciós a los martillazos de la 

victoriós y de los derrotes, però siempre ímpreg-

nados de componerismo. 

Lo elección se celebro en !a noche d«Í 30 

de Octubre, bajo la Presidència del Presidenta 

de la Ponència de «Educación, Deportes y Turis-

mo» de la Excma. Diputacíón Provincial y 

Alcalde de Figueras, D. Ramon Guardiola, quíen ostentaba o la vez lo representoción del Presidente de la Corpo-

ración, D. Juan de Llobet Llavori. 

Se hollabon presentes, asimismo, los Dipufodos Provincioles, D, Luís Hereu y D. Juan Guillamet; Dr. D. Felipo 
Sdnchez Babot, Concefol y Conceíal Delegodo de Deportes del Excmo. Ayuntamienío de Gerono; D. Erneslo Martfn 
Brú, Delegodo Provincial de Juventudes; D. Ricardo Lluport·, Secretario de lo Junta Provincial de Educación Física 
y Deportes; Sria. Maru[a Arnou, Regidora Provincial de Educación Física de lo Sección Femenina,- D. Jaime Teixidor, 
Secretario de la Obra Sindical de «Educación y Desconso»; D. Santiago Sobrequés, Presidente del G. E. y E. G.j 
Srta. Montserrat Tresserras, seiïores Alberto Gurt y José Casals, «Me[ores deportistos» de los afios onteriores; 
representantes de la prenso y rodio, sefïoies Miguel Gi l , Eduordo Sierra y Ernesto Mascort. Actuo dp Secretario el 
Jefe del Negociodo de «Educación, Deportes y Turismo», D. Juan Turón, y asimismo el Jefe de Ceremoniol da la 
Excma. Diputacíón Provincial, D. Pedró Piferrer. 

Para el ar io l959, el G. E. y E. G. presento al remero Pedró Franch; la S. F. a lo jugadora de boloncesto de 
Banolas, Srto. Mercedes Cruells; «Educación y Descanso» propuso a Àngel Ríbas, [ugador de ojedrez, y el Secretario 
de la Junta Provincial de Educocíón Física y Deportes o D. Padró Auradell, quedando asimismo incluídos Juan Deu* 
lofeu y Juan Mi l l , esquiadores de Alp, y el ciclista de Ripoll Juan Hervàs. 

En la primera vofación Franch consíguió 15 voios y Deulofeu 11. En lo semifinal quedo elimínado Deulofeu, 
y en la votación definitiva Franch obfuvo 15 votos. Así quedo proclamado Pedró Franch «Mejor deportista de la 
Província» para el aRo 1959. 

Se procedió swgurdamente a lo lectura de candidatos y mérítos de los mismos paro el ofio 1960. Fueron pro-

puestos Vilar, jugador de balonmono, Sibila (escafondrismo), Deulofeu (esquí), Mosmiquel (atletismo), Luceró 

(atletisme), Srto. Cruells (boloncesto), Auradell (motorismo). Pujol (nolación), Hervòs (ciclismo) y Jordà (pírogüismo);-

Llegaron o la final Vilar, Sibila y Deulofeu, Deulofeu fuo proclamado «Major deportista» de la Provincià 
paro ef aiïo 19ó0. 

Y osf, surgieron esos dos nombres. Esos dos hombres, representantes genuinos del deporte gerundense, en 
dos especiolidades bien dispares. Franch, como el hombre de la llanura, con su bogar sobre este elemento que es 
agua, que exrge esfuerzo y preporación. Deulofeu, el representants del deporfe de la alto montatia, allí donde se 
fraguan los musculós de acero para dominar los esquies sobre lo nieve. 

GIL BONANCIA 
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DEL RIPOLLÈS 
PERMITANME los distinguidos lectores, una cordial salutación desde las puertas que abren nuestro 
panorama salpicado de tremendas montanaSj suaves valies e infinitos horizontes. Puertas que con-
ceden su entrada a la Garrotxa por una parte y la Cerdana por la otra. Tres comarcas de nuestra 
provincià que a! conocerlas es necesario poner en orden las ideas y frenar la imaginación ante el iri-
sospechado espectàculo cargado de belleza y grandiosidad. 

Desde esta entrada que es Ripoll —entre picos de los montes pirenaicos— un oasis de traba-
jo y de paz en medio de un mar de moníanas y con un Monasterio milenario cuyas crestas juegan 
con el azu] del cielo, un saludo, amigos. 

En el umbral del cuarto trimestre, tenemos el »leitmotiv», los ripolleses, con la realidad de la 
restauración del glorioso Monasterio de Santa Maria, expuesto por la Dirección de Bellas Artés. Vie-
ne acompanado esto de la XXII Asamblea Diocesana de Acción Catòlica bajo la presidència del 
Excmo. y Rvdsmo. Obispo de Vic con una asistencia de 3.000 militantes de la diòcesis, amparados 
por una perfecta organización. Los actos desarroUados, fueron prueba de una Villa que siente y 
vive de los Salmos acumulados en las piedras milenarias del Monasterio. 

Sabemos lo complicado de las gestiones para la construcción de un Ambulatorio y Clínica de 
Urgència del Seguro de Enïermedad, y la construcción de la Casa Sindical con un proyecto maravi-
lloso, todo ello con unos costes de millones de pesetas y que nuestras primeras autoridades sabran 
aprovechar para reanimar la vida del trabajo de esta villa industrial. 

El dia 8 de ocubre y a las dos de la tarde, se produjo un deslizamiento de tierras en el Km. 
107 de la Carretera Barcelona-Puigcerdà —a un Km. aproximadamente del casco urbano de Ri­
poll— quedando cortada la carretera que conduce a Francia en una extensión de 200 metros. Al pro-
ducirse el siniestro, circulaba en semejante lugar, un omnibús lleno de viajeros. El corrimiento pro­
dujo un ruido ensordecedor, derrumbàndose el muro que aguantaba la carretera en la parte del río 
Freser. EI omnibús descendíó verticalmente unos diez metros y cerca del mismo río quedo volcado 
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El DiPECtor General de Arcliivos y Blüliolecas en Ripoll 
El pasado dia 27 de noviembre estuvo unas 

horas en la población de Ripoll el Ilmo. senor 
Director General de Archivos y Bibliotecas, don 
José Antonio García Noblejas, a quien acompa-
naba el Secretarío Técnico de la Dirección Ge­
neral, D. Antonio Matilla. Para atenderles en su 
visita a las obras de la Casa de Cultura en cons-
trucciónj se trasladó a la condal vilIa el ilustrí-
siíno Sr. Presidente de la Diputación Provincial, 
D. Juan de Llobet, acompanado del Director del 
Centro Coordinador de Biblioíecas de la Pro­
víncia, D. Enrique Mirambell, y del Arquitecto 
Provincial D. Joaquín M.* Masramón. 

En el Palacio Municipal fue recibido el llus­
tre visitante por el Alcalde Sr. Serrat, Diputado 
Provincial Sr. Guíllamet y Ponente de Cultura 
de aquel Ayuntamiento. Después de visitar la 
iglesia de Santa Maria, el Sr. Director General 
y autoridades que le acompanaban se traslada-
ron al nuevo edificio destinado a Casa de Cul­
tura. La obra està ya en período de total termi-
nación, pudiéndose comprobar la perfección 
con que ha sido concebida y ejecutada. Se tra-
tó del mobiliario y estanterías que han de colo-
carse en las diversas salas y en el depósito de 
libros y se apunto la posibilidad de que en abril 

' ' - ' ( 'Z^JTT:' ' > " , " '"J'·j-g.-'^T? í í n c ç u r r-^TB^^.'. TV 

próximo sea inaugurada la nueva Casa de Cul­
tura por el Excmo. Sr. Ministre de Educaciún 
Nacional. 

EI Sr. Presidente de la Diputación planteó al 
Director General la conveniència y la posibili­
dad de crear en Olot una Casa de Cultura a 
base de la Biblioteca Popular allí existente y 
de la Biblioteca Municipal, adaptàndose a tal 
fin una parte del noble edificio de la Caridad. 
Proyecto que seria de una gran trascendencia 
para la vida cultural de la capital de la Garrot­
xa, y que ha quedado en plan de estudio para 
realizarse en un próximo futuro. 

(viene de la pdgina anterior) 

sin producirse ninguna desgracia a excepción de dos de ellos con lesiones menos graves. Inmedia-
tamente acudieron al lugar equipos de auxilio y las autoridades, con los servicios necesarios para 
socórrer o reparar ràpidamente el impresionante espectaculo que ofrecía el lugar. 

Plàcemes merece el tesón de las Autoridades locales y de la Jefatura de Obras Públicas de la 
Provincià que emprendió los trabajos para restablecer la circulación que se consiguió en la madru-
gada del dia 12. • . 

Se conceden por cuarta vez las Placas TOMÀS RAGUER. En su categoria de Plata, se adjudi­
ca a la DIRECCIÓN GENERAL DE BELLAS ARTÉS, por el interès en favor del Real Monasterio. 
Con la placa de bronce se distingue a PATIN RIPOLL por su labor deportiva. Arte y Deporte en los 
puesto de honor. 

La primera sesión del Pleno del Consejo Económico Sindical ha sido celebrado con la asisten-
cia de nuestras Autoridades Provinciales. En el transcurso del mismo se desarrollaron las ponen-
cias correspondientes a cargo de empresàries, técnicos y obreros especializados en matèria econò­
mica y social y cuyos problemas de régimen de trabajo seran tratados como requieren en esta zona 
intensamente industrial. - ." ' : • 

El Ripollès es la mas destacada zona tèxtil de la provincià y Gerona es, por el volumen de su 
indústria, la segunda província tèxtil de Espaüa, por lo que su opinión fue tenida en cuenta en 
todo momento en la gestacion del Convenio Colectivo Sindical para la Indústria Tèxtil Algodonera. 

Convenio que representa un lirme paso adelante en beneficio del bloque obrero de este sector 
representado por varios miles de trabajadores que esperan de él una verdadera eficàcia pràctica sen-
tando las bases de futuras ordenaciones ajustadas a las mas modernas técnicas de regulación del 
trabajo. 

•• VOLVA 'INDISCRET 
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Visita del Presidente de la Díputacíón 

a las Comarcas 

El dia 27 de dícíembre efecfi;ó una 

amplia visifa a Figueras y su comarca el 

Sr. Presidente de ia Diputación provincial, 

D. Juan de Llobet, a quíen acompanaron ei 

Alcalde de Figueras y Diputada província/, 

D. Ramon Guardiola, y Primer Teniente de 

Alcalde, D. Juan Vinas. 

El Sr. Presidente y sus acampanantes 

visitaran primeramenie la localidad de 

Agullana, en donde se detuvleron espe-

cialmenie en su Asila de Anclanos, de la 

Dipulación provincial, a quienes el Presi­

dente prometió que coma regalo de Reyes 

les enviaria un aparato de televisión. Segui-

damente estuvieron en los pueblos de ia 

Bajol, Campmany, Mollet de Perelada y 

Pedret-Marsa. En cada localidad traló de 

los problemas a reso/ver en las mismas. 

De regreso a Figueras, vïsstó la agencia 

del Institvto Nacional de Prevlsión, el local 

de la Ca/0 de Aborros Provincial, Escueia 

de Artés y Oficiós, obras de nueva pavimentaclón de calles y la 

Biblioteca Popular, cuyos trabajos fínales se estan rematando, 

ia que ya da una idea del magnífèco edifífícia conseguido. 

En el Ayuntamiento tuvo un camblo de impreslones sobre 

los proyectos munícipales y recibió visitas, regresando segui-

damen^e a Gerona. 

^. 
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BNCUESTA por PEDRÓ PIFERRER • •; 

1 Evoluciún que han experimentado las ílguras 
en la hisloria del Belén. 

2 Díferentes eslilos p e se Iian produeido en la 
, concepclon de los Belenes. 

3 Vapiaclones del fervor popnlar de nneslras 
comapcas. 

Juan Turba u Corominas 
Dlraotof do /a EmcuBta da Bottau Artoa 
dm La Bimbal 

f Realmente, la evolución de las figuras de 
• los belenes, desde su introducción en nues-
tra Pàtria, durante el reinado de Carlos III, des­
de Itàlia, donde es tradición que San Francisco 
de Asís construyó el primero, hasta nuestros 
días, ya convertido el montaje de los mismos 
en una bella costumbre profundamente arrai-

gada en nuestro oaís, ha ido siguiendo la trans-
i'ormación de la indumentària y costumbres de 
las díferentes épocas en los tipos de pastores, 
labriegos, cazadores, e tc , vestidos a la usanza 
de cada región. 

Desde el modelaje mas primitivo e ingenuo, 
con vivo colorido, de las figuras que construfan 
y construyen aún en la actualidad, los artesa-
nos dedicades a este pequeno arte, hasta las 
verdaderas esculturas de tallistas de la calidad 
de Amadeu y SalziUo (de este tiltimo durante 
estàs navidades estarà expuesto en Madrid un 

belén integrado por 556 fi­
guras, perteneciente a la Mu-
nicipalidad de Múrcia), han 
coexistido en sus diversas 
calidades en todos los pe­
ríodes. 

Hasta època relativamente 
reciente, no se ha extendido 
la costumbre de vestir a 
estàs figuras con los ropajes 
propios de los tiempos del 
nacimiento del S a l v a d o r , 
para acoplarlas a paisajes de 
un ambiente mas o menos 
palestiniano. Però a pesar 
del anacronismo de las figu­
ras y paisajes de los belenes 
tradicíonales, estos, igual 
que los clàsicos, producen 
en las personas con un mí-
nimo de sensibilídad, la mis-
ma profunda emoción go-
zosa. 
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La fiesta de Navidad tíene 

sabor familiar. En un rin-

cón de la casa cada ano 

se revive el milagro del 

Nacimiento del Redentor . 

En algunas es simplemente 

la figura del Mino Jesús 

sobre unas carinosas viru-

tas de madera; en otras es 

el tradicional «pessebre», 

con su aroma a montana, 

radíante de luz y de vege-

tación. El río, la es t re l la , 

el musgO; las figuritas de 

barro, todo parece tomar 

forma y revivír la Navidad 

de hace dos mil anos. Sobre 

este tema tan h u m a n o , 

REVISTA DE GERONA, 
ha encauzado la encues ta 

de la p r e s e n t e ed ic íón . 

t'olu ]-raiicisco (Juiro^a M 

Naturalmente que habiéndose empezado por 
primera vez en Itàlia la construcción de bale­
nes, y en una època en que florecían espléndi-
damente todas las Bellas Artés, desde sus prin-
cipios la ejecución de estàs íiguras revistió una 
gran perfección, no desdenando dedicarse a su 
modelaje algunos de sus màs notables artistas. 
Es por esQ que el proceso evolutivo de las mis-
mas no ha seguido un curso ascendente, sinó 
quCj al contrario, en largos períodos, ha expe-
rimentado visibles retrocesos; aunque, como in-
dicàbamos, por la ingenuidad y gràcia que les 
son propias, siempre han hecho vibrar en nos-
otros bellos sentimientos de un profundo sabor 
relïgioso. 

Ultimamente las nuevas tendencias del Arte 
actual se han introducido también en la confi-
guración de este pequeno mundo de los bele-
nes, si bien creo que por su excesiva abstrac-
ción de la realidad difícilmente podran arrai-
gar en una manifestación esencialmente popu­

lar y que requiere una sencillez que aleje cual-
quier esfuerzo intelectual, al que muchas veces 
nos obligan esas transposiciones y despropor-
ciones del momento artístico actual. 

2 Las primeras concepciones pesebrísticas, 
de claro ambiente renacentista, influencia-

das por su origen italiano, íxieron insensible-
mente adaptàndose, como dijimos, al costum-
brismo propio de cada tiempo y región, a la vez 
que les daba un caràcter propio la facilidadde 
conseguir, según las comarcas, los diferentes 
materiales con que dar apariencias de realidad, 
màs o menos ingènua, a su paisaje. Por ejem-
plo: en nuestra provincià, en la que abunda el 
corcho y donde es fàcil encontrar diferentes cla-
ses de musgo, con su variedad de tonaiidades, 
dichos materiales han formado tradicionalmen-
te la base del paisaje de nuestros belenes, dàn-
doles el caràcter que les es propio. 

Esto en el grupo de los que podemos llamar 
belenes de estilo popular, en los que, a veces, 
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no importa colocar cerca de la cueva del Naci-
miento (donde las ligaras de la Virgen y de San 
José son las únicas que conservan el atuendo 
histórico) algun cazador armada con su escope­
ta y cartuchera. 

Es curioso observar que habiendo dos dife-
rentes maneras de concebir el enmarcamiento 
de los belenes, los que podríamos denominar 
a paisaje abierto y los que lienen que contem-
plarse por una o varlas mirillas a manera de 
dioramas, utüízase casi siempre ei primer sis­
tema para los de estilo popular, y el segundo, 
preferentemente, en los de ambiente histórico. 

Otra modalidad, que se cree es relativamente 
moderna, los llamados «belenes vivientes», tie-
ne ya antecedeníes en la segunda mitad del si-
glo XIV, en el que se representaba en la plaza 
pública de Pollensa el roisterio del nacimiento 
de Jesús. 

3 Desde luego, el fervor popular en nuestras 
comarcas, como en el resto del mundo 

cristiano, siempre ha sido estimulado por el re-
cuerdo del nacimiento del Salvador y la cons-
trucción y contemplación de los belenes es uno 
de los màs emotivos y que por su caràcter emi-
nentemente opular contribuye a acrecentar el 
clima ya de por sí fervorosode estos días navi-
denos. 

Lulm Armengol Prat 
Emcrttor da Olot 

I En el caso concreto del pesebrismo olo-
tensCj lo que han venido reílejando las 

figuras del belen ha sido una 
notòria constante, respon-
diendo generalmente desde ' ' 
hace muchos anos a una li-
nea de acusado clasicismo en 
la estructura e idea del per-
sonaje, siempre espoleadas 
por un sentido humanístico 
y popular que han nutrido 
magnííicas evocaciones y ha 
presidido una inequívoca un-
ción. Sin embargo, desde 
unos pocos anos acà, y mer-
ced al ímpetu renovador de 
las tendencias modernas que 
en el arte olotense ya im-
peran, las liguras del «pesse­
bre» han ofrecido iguales 
transformaciones plàsticas 
sincronizadas con el estilo 
y matiz artístico del propio 
autor del belen. De aquí que, 
también, del corte estricta-

mente clasicista de la diminuta figurilla haya-
mos pasado a ciertas estilizaciones vanguardis-
tas que han dado paso a verdaderos redejos de 
la escultura, que podríamos Uamar «revolucio­
naria», de esta era contemporànea. 

2 El belen arlístico ha sido una preocupa-
ción altamente encomiable que ha dado 

fama y solera a la ciudad de Olot. Las mag­
nííicas inquietudes de nuestros prolijos artis-
tas han dado pie a una verdadera revolución 
en el arte peseb'rístico, hasta el punto que en 
el Congreso Pesebrista Internacional celebrado 
no hace muchos anos en Barcelona, causaron 
la màs viva admiración a los emisarios del be-
lenismo mundial que se dieron cita en la capi­
tal catalana. Y es que saliéndose del molde es-
trictamente popular, sentimental o evocativo, y 
sin perder jàmàs el basamento reiigioso que 
constituye su esencia, el belen navideíïo puede 
constituir una autèntica maniJ'estación de arte 
que, al unísono con los avatares de la era que 
vivimos, nos puede deparar toda la infinita 
gama de estilos y tendencias que en arte im-
peran. 

Por eilo, a la concepción ancestral de los be­
lenes netamente clàsicos, se aúnan maraviUo-
samente en los anuales concursos de belenes 
navideüos que la ciudad de Olot celebra, las ma-
nifestaciones del arte contemporàneo, del van-
guardismo artístico màs audaz y la última pa-
labra del esteticisme artístico que un Jorge 
Curós, un Mariano Oliveras, un Paxinc, un Co­
mellas, un Pujol, un Griera, un Danésjordi, y 
tantos otros nos puede y lograr proclamar. 

66 



3 Se perfila una matiza-
ción admirable entre 

el belen puramente de am­
bienta montanés y el pese-
bre de ambiciones plàsticas. 
Però cabé registrar un co-
mún denominador maravi-
lioso en el fervor con que se 
prüducen. Mientras en el be­
len rural o de reflejo pura­
mente popular y sentimen­
tal resplandecen las mas 
acrisoladas virtudes hogare-
nas, la proyección de la prò­
pia vida, repleta únicamente 
de vivencias antanonas, en 
el pesebre de logros plàsti-
cos, de nobles inquietudes 
artísticas, se conjugan es-
pléndidamente, como en la 
Ciudad de Olot ocurre, la 
temàtica religiosa con los 
efectos de luz, de color, de 
líneas, de perspectiva y de composición artística. 
Olot ha sublimado el fervor popular contenido 
en el belen navideno; su espiritu y su concep-
ción pesebrística ha hecho del «clima» del be­
len algo de trascendencia estètica, infundiendo 
superiores valores al grafismo, a la idea y a la 
descripción de la mas grande efemèrides de 
los sigles, el milagro de Navidad. 

Mariana Baig Minobis 
Pintar - Artlmtn da Flguara» 

I Desde los tallistas y ceramistas que fueron 
creadores de las magníficas figuras de los 

cèlebres «Presepxos» del Palacio de Carlos III, 
en Nàpoles, hasta los escultores catalanes her-
manos Vallmiljana, en pleno siglo xix, son mu-
chos y valiosísimos los arlistas dedicados a be-
lenes. La calidad artística de las obras puede 
admirarse contemplando las figuras belenistas 
que guardan y atesoran los mejores museos y 
coleccionistas del mundo. 

" En colecciones espanolas no es difícil poder 
admirar las creaciones del murciaoo Salzillo, 
de los catalanes Damiàn Campeny y Domingo 
Talarn, y muy particularmente, en nuestras co-
marcas, las excelentes e ingenuas figuras del 
escultor Ramon Amadeu. 

Desde los finaies dei siglo xix hasta nuestros 
días, son contados los artistas escultores que ha-
yan dedicado preferència a las figuras que pue-
den constituir la genuina representación de la 
Natividad del Senor. 

"En cambio, es de notar y elogiar la evolución 
extraordinària en la creación y fabricación de 

esas innumerables figurillas de barro, necesa-
rias para la construcción de nuestros pesebres 
populares o familiares. 

2 Los estilos al córrer de los anos han següi-
do, como es lógico, las vicisitudes y evolu­

ciones propias del tiempo. De los pesebres re-
pletos de figuras y paisajes circunstanciales, se 
ha Ilegado a la plasmación armoniosa, poètica 
y humana, fieí reflejo de 'la realidad, 

También, y debido al tiempo, la inquietud 
artística actual ha preocupado a nuestros pese-
bristas, y son muchos los ensayos que se han 
realizado en busca de la abstracción del pai-
saje, dando preferència a la luz y el color, para 
la màxima divinïzación de la escena de belen. 

3 Si bien no hay rivalidad, en afàn de supe-
ración, construyendo pesebres en Iglesias, 

conventos o centros como en el siglo pasado 
y principios del actual, hemos de notar satis-
fechos la introducción del pesebre, ingenuo o 
artistico, popular o bíblico, en el hogar familiar. 

En nuestras comarcas gerundenses son cono-
cidos y elogiados los pesebres de Oiot, y es de 
aplaudir la iniciativa, en muchas de nuestras 
ciudades, de la creación de concursos para alen-
lar el espiritu pesebrista. 

En la mayoría de los hogares de nuestros 
pueblos, tanto del mar como de la montana, el 
pesebre es ya tradicional, y si bien en ellos 
campea ingenuamente el rugoso corcho, el fír-
mamento de papel, el río de agua inmóvil, el 
camino arenoso y el àrbol de tomillo, les parece 
ver, como al seràfico de Asis, que palpita el Di-
vino Infante, dormido en ruinoso portal. 
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MOTA DE LA R E D A C C I Ó N . - Al cerrar ntiestra edición anterior no liabíaA 
llegado a nuestra redaccíón [as respuestas de D, Federíco Mares Deulovol 
y D. Miguel Oliva Prat, relacionadas con la encuesta sobre los valores artístícos de 
nuestra provincià. Recibidas mas tarde estàs opiniones nos place publicarlas por su 
alto interès y notable valor, como complemento a la encuesta de aquella edición. 

FOÍÍBHGO Mares Deulovol 
Dlfocior do ta Emcuola do Artoa y Ofíolom 
do Barcotona 

Si siempre fuimos reacios a toda encuesta 
selectiva en el terreno de la cultura y del espí-
ritu, mucho mas deberíamos serio tratàndose 
de la encuesta iniciada por la Revista de Gero-
na, al considerar las dificultades que implica 
toda discriminación històrica o artística de una 
provincià como la de Gerona, tan densa en his­
toria como rica en monumentos y obras de 
arte. 

Pocas provincias encontraríamos en Espana 
como la de Gerona de mayor contenido ar-
queológico y artístico. Pocas, no sóIo por su 
àrea extensa de monumentos del medioevo, 
sinó también por su densidad cualitativa. 

Asombraría a muchos, a nosotros mismos, si 
hoy pudiéramos ver conservada, in situ, la obra, 
el mensaje que nos legaron los siglos, testimo­
nio fehaciente de nuestra mejor historia. 

Las mas antiguas y nobles culturas dejaron 
en nuestro suelo claras huellas de su presen­
cia. Muchas de ellas, no obstante, vinieron a 
morir en manos de los bàrbaros basta que es­
tos, a la vez, fueron barridos para dar paso a 
nuevas culturas; es el momento en que se 
inicia nuestro mundo actualj la etapa de la 
cultura que aún vivimos. 

También esta ha conocido períodes de in­

cúria y desídia en los que el tiempo encontró 
no pocas veces la colaboración del hombre lan-
zado al furor iconoclasta, incendiando y sa-
queando tantos monumentos, destrozando y di-
lapidando tantos tesoros artístícos. i Cuàntas 
Iglesias y cenobios, que cayeron en ruinas abru-
mados por el peso de su historia, mantienen 
aún hoy enhiesto el flamear de su penacho de 
recuerdos y grandeza pretèrita! 

El paso de los siglos por la tierra continua 
infatigable en lo positivo y en lo negativo. La 
vida sigue, y en esa vida de hoy que se debaté 
en la angustia y que admira y valora lo que la 
vida de ayer no supo conservar, exige restaüar 
tanta herida y tanta muíilación. Lo que antano 
solo fue revelado a algunos iniciados, es hoy 
pasto intelectual de multitudes cultas que se 
desvelan por el conocimiento y estudio del pa-
trimonio del espíritu. 

Mo podemos olvidar que, precisamente, este 
patrimonio debe contribuir a educar y formar 
las presentes y futuras generaciones a fin de 
que aprendan a conocer y a estimar como es 
debido tan altos \'alores," por lo que son y sig-
nihcan en el orden de la historia secular y en 
el orden de la cultura, como el mas preciado 
mensaje de esperanza Üusionada. Nos referi-
mos a tantas ciudades, villas fortificadas, cate-
drales y monasterios cuyos nombres egregios 
evocan por sí solo pàginas gloriosas de nues­
tra mejor historia: Gerona, Castellón de Am-

Frlsos de la Catedrxl de Qerona. húún y Eva. 
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purias, San ?edro de Roda, Ripoll, Besalú y 
Vilabertran, para citar tan solo algunos de 
los màs conocidos, sin olvidar, in mente, otros 
no por menes divulgados, menos merecedores 
de ser destacades por su doble interès artistico 
y arqueológico. 

Es grato al espíritu menudear nuestras visi-
tas, de tarde en tarde, a estos monumentos. El 
interès y la curiosidad nos incitan el animo 
para conocer lo que se hace allí, lo que se aco-
mete allà, cuàles son los mejores proyectos e 
iniciativas para su conservación, cómo se em-
prenden restauraciones y reformas, cómo se 
armoniza lo viejo y lo nuevo, y cómo el espí­
ritu de estàs ciudades se afina y valora. 

Algunas veces pensamos (y lo hemos sugeri-
do también), en la conveniència de estudiar 
unos itinerarios turísticos que dieran a conocer 
cuànta riqueza arqueològica o artística guarda 
la provincià gerundense. Mi admirado amigo, 
el director del Museo Diocesano de Gerona, 
doctor Jaime Marqués, en la anterior encuesta 
expone dos posibles rutas del romànico de 
nuestra provincià, que nos parecen muy dig-
nas de tener en cuenta. - [ 

Ahora que parece que va de verdad el traza-
do de nuevas carreteras, bien estarà que las 
autoridadeg de la provincià, al frente de las 
cuales figuran personas dignísimas que ya tie-
nen demostrada su voluutad y valia, se preocu­
pen por que ningún rincón o núcleo de interès 
arqueológico o artistico quede sin fàcil acceso. 
Que San Pedró de Roda y San Quirze de Cò­
lera, por ejemplo, estén al aícance de todos. 

Habríase de procurar que cada itinerario fue-
se lo mas completo posible, siempre, natural-
mente, deaitro de los limites propios de todo 
itinerario, sin olvidar el interès del paisaje, en 
nuestro caso incomparable, como elemento pre-
ponderante en toda ruta. 

Debemos extender el conocimiento de nues­

tro patrimonio espiritual en todas las esferas 
sociales. Para ello serà preciso un estudio pre-
vio de clasificación y orden. El conocimiento, 
la noticia, según doctores, nos da la mitad del 
saber; la clasificación, el orden, la otra mitad. 
«Lo primero satisface a nuestro espíritu de 
curiosidad; lo segundo, a nuestra exigència de 
razón.» 

Finalmente, para cenimos al espíritu de la en­
cuesta, diremos que después de lo ya expuesto, 
con superior criterio, por quienes nos prece-
dieron, poco nos queda que afiadir si no es ra­
tificar lo dicho. 

Consideramos momentos cruciales del arte de 
la provincià, el de la colonización griega y los 
períodes del romànico y gótico. 

En cuanto a la selección de las piezas artísti-
cas màs destacadas preferimos generalizar; ci­
tar aquelles centros de los que radiaren las 
diversas manifestaciones artísticas hoy cenoci-
das y valoradas universalmente: Gerona, Ampu-
rias, Besalú, San Pedró de Roda, Ripoll y Vila­
bertran. 

Preíender precisar, concretar cuàles son aqué-
Ilas, requeriria extendernos en una sèrie de con-
sideraciones históricas y de apreciaciones de 
orden artistico, que ya de por sí exigirian un 
estudio que bien merecería, por su interès, un 
trabajo aparte. 

Miguel Oliva Praí 
DtrBvtor do í»a Exoavaolonos do Wlaolpoi 

l.'· iCuàl es históricamente el mejor momen-
to artistico de la provincià de Gerona? 

Si examinamos nuestras comarcas gerunden­
ses desde el punto de vista artistico, nos halla-
remes en que el actual territorio de la provín­
cia presenta una larga època muy densa que 
forma un núcleo homogénee, un todo compac-

Cafa y Abel. 
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to en cuanto a la unidad espiritual y universal 
de un mundo que a raíz de su formación pre­
senta unos nódulos de cultura europea occiden­
tal de extraordinària importància. Nos referi-
mos al romànico en su expresión arquitectònica 
y artística. 

Arranca del período histórico-cuUural que ha 
desarrollado en las mismas paginas de esta re­
vista el catedràlico Dr. MiUas Vallicrosa, con el 
sentido de amplitud de síntesis que sabé dar 
a sus ariículos el llustre l·iijo de Santa Coloma 
de Farnés. 

En los tiempos a que aludimos, podemos en-
contrar en todo el àmbito constituido hoy por 

Turaba de Dalmaclo llascí en lu Catedral de Gerona. 

la estructuración moderna de la província que 
conocemos, una unidad y un sentido intangible 
y armónico que ocupan la totalidad de un país, 
luego dividido en condados, y al que se circuns-
cribe la pregunta. 

Así, desde los altos valies pirenaicos, al so-
caire de los mas recónditos y apartades luga-
res, va desarrollàndose un estilo artístico que 
al córrer de los tiempos abarca hasta los llanos 
y cabé al rnar en nuestras costas. 

Y para situarnos debemos arrancar desde 
poco antes del aüo 1000, desde los preocupa-
dos tiempos del terror milenario que infundía 
pavor y espanto a aquellas gentes, para con ello 
no dejar de prescindir de un monumento cum-
bre, de un hito clave para la historia del arte 
universal de todos los tiempos, cual es ia igle-
sía del que fue monasterio benedictino de San 
Pedró de Roda, creación única y motivo de glò­
ria cada dia mas eíiciente para nuestro territo-
rio insólito del extremo NE. ampurdanés, que 
si supo albergar y mantener lo mejor que halló 
de la cultura clàsica, también mantuvo lo mas 
bien que pudo las corrientes nuevas: cultura 
àrabe —mozàrabe—, tradición carolíngia, in-
fluencias nórdicas, que todo ello, en realidad, 
es lo que representa el monumento de la sierra 
de Rodes para la historia del arte espaftol. 

En este aspecte, desde el siglo x hasta media-
dos del XIII, se nos aparece el conjunto monu­
mental de nuestra província plagado de cons-
trucciones que responden a una modalidad que 
en nuestro país adquiere carta de naturaleza y 
se convierte en el arte nacional y popular por 
excelencia, hasta no quedar ningún lugar habi-
tado sin poseer manifestaciones mas o menos 
dignas del estilo que ha venido Uamàndose ro­
mànico. 

Historicamente son tiempos de gran íloreci-
miento cultural, coincidentes con la aparición 
de figuras seneras, tanto de procedència del 
país como de aquellas oriundas de fuera que 
vienen a formarse en nuestros monasterios y 
escuelas que a la sombra de ellos nacían. Ripoll 
y la catedral gerundense son dos estelas lumi-
nares que sobresalen y trascienden por todo él 
mundo de la època, en monumentos en que lo 
nuestro pesa en el exterior. 

A lo largo del período suenan los nombres de 
obispos y de abades y monjes,- que junto a al­
gunes laicos contribuyen a la expansión de este 
ar te : Arnuife, Miró Monfill, Pedró Roger; Ger-
berto —luego papa Silvestre II— Oliva, y arte­
sanes como Arnau Gatell o Catell y mas tarde 
el maestro Bartomeu, y tantos mas, aparte los 
anònimes. ;.-

La lista de monumentos se haría intermina­
ble, como aquella de las piedras de arte mobi-
liar que deberíamos reseüar junto a ellas, • 



Conjunto úe\ bfllüaqulno lic In Cnlcclral úe Uerona, 

2.-" t^uàles son las piezas arlísticas que con­
sidera mas destacadas en esta provincià? 

Comprometedora es la pregunta, ante un acer-
vo tan extraordinariamente íloreciente cual es 
el que se ha concentrado en nuestras comarcas. 

Remontàndonos a la antlgüedad, deben'amos 
citar ciertos útiles de sílex que el hombre pre-
histórico dejó magníficamente tallados, y que 
para su època constituyen piezas de artc. 
' En cuantü a lo clàsico, no podemos prescin­

dir de tanLo como ha proporcionado el subsuelo 
ampuritano y el yacimiento de Ullastret: vasos 
griegos en. ambas estaciones y las esculturas y 
rnosaicos para la primera, aun cuando se relie-
reii a piezas artística^ de importación, como lo 
son otras de las épocas subsiguientes. 

lY qué deberíamos decir del magnifico con-
junto úníco que constituyen los sarcófagos em-
potrados en el presbiterio de la iglesia de San 
Fèlix de Gerona? 

Luego poseemos la arquitectura romúnica es­
plendorosa, seguida de la escultura, en Gerona 
Ciudad, con mnoumentos y claustros, y en toda 
la província. Antes deberíamos referirnos a ios 
manuscritos minfados del Scriptorhun de Ri­
poll y al Beato de Gerona, aunque de origen 
teonés, pieza cumbre entre las mejores del mun-
do, sin olvidar el bordado de la Creación. 

Los frontales romànicos, salidos asimismo' dèf 
taller de Ripoll. Algunas íallas, cual la impre-
sionante «Magestat», de Baget, y tantas pie­
zas mas. 

Tampoco dejaremos de mencionar la magni­
ficència del estilo gótico, que nos colmó de ma-
raviilosas construcciones, cual la catedral de 
Gerona y la de Castelló de Ampurias, para no 
citar mas que los principales ediíicios dentro 
del orden universal. 

En cuanto a la orfebreria, larga seria la rela-
ción de lo exístente y de la riqueza desapare-
cida, però el espacio no nos da para mas. 

Siguen épocas mas sombrías, menos impreci-
sas, faltas de destacada personalidad, hasta lle­
gar a tiempos mas modernos en que una solera 
de artistas crea escuela, y así tenemos una des­
tacada manirestación decimonónica final en la 
escuela de Olot, de paisaje, y actualmente una 
formidable brillantez en el arte plàstico de 
nuestros días. 

Y perdón por cuanto habremos olvidado ante 
las prisas en perguefíar estàs líneas. 

El tesoro artístico de Gerona merece venti-
larse a los cuatro vientos, con orgullo, por la 
màxima calidad de obras y cantidad de piezas 
que reúne. 
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Los Caballeros del Santo Sepulcro en 

el Templo de Santa Maria de Palera 
Por EDUARDO RODEJA GALTER 

El pasado Iimes de Pentecostes, dia 22 de mayo, se reunió en su templo del Santo Sepulcro 

de Palera, que con tanto sabor romànico nos recuerdan sus seculares muros aquelles tiempos ya 

muy lejanos de las grandes heroicidades, el Capitulo de la Noble Orden de los Caballeros del San­

to Sepulcro, presidides por el Excmo. y Rdmo. senor Obispo de Gerona, doctor don José Cartanà 

e Inglés. 

El motivo fue la solemne benàición de su campana, que desde aquel dia vuelve a sonar y 

repetir con su eco entre aquellas deliciosas montanas de la Mare de Déu del Mont Uamando a los 

fieles desde su vieja espadana, que desde tantos anos esperaba la renovación de sus sonidos. 

Igual que en el siglo xi, Dios ha querido que vuelvan allí aquellos nobles Caballeros, que en otros 

tiempos reunían a los que querían alistarse para las Cruzadas y daban generoso cobijo a aquelles 

peregrines que con su fe, en virtud de promesas y devocienes, querían con grandes penalidades, y 

basta con el riesgo de sus vidas, que exponían generosamente, visitar las reliquias del apóstel San 

Pedró, depositadas en el templo del Monasterie de San Pedró de Roda, y las del Santo Cuerpo del 

otre Apòstol, Santiago, en Santiago de Compostela, era una ruta paralela al Pirineo que, según la 

leyenda, Uevaban guiados por la gran ruta de estrellas cenocida por el Camino de Santiago o Via 

Lactea. 

Çon este mismo motivo se constniyeron también unos edificios Uamados almoinas, que toda-

via la de Gerona conserva una bella fachada con escudos y esculturas, por haber pertenecido este 

edificio anteriormente a un opulento judío Uamado Benastruch de Porta. • • , 

En Figueras existe una concesión que nos da a conocer la importància del paso de los pere-

grinos por aquella ciudad, i •-

Es la institución del Testamento Sacramental para que los peregrínos y los grandes despla-

zamientos de fieles, que desde lugares muy apartados se dirigían a visitar estos monasterios y lu-

gares sagrados, y .para que, en caso de verse en peligro.de muerte, pudíesen otorgar testamento de 

palabra todas aquellas persbnas «que sepa el Obispo que son de buena fe y no fuesen antes falla-

dos en pecado». 

En el Monasterio de San Pedró de Roda todavía estan en pie los restos del gran edificio situa-

do en la entrada del recinto, frente a la puerta principal de la iglesia, destinado especialmente a dar 

cobijo a los muchos peregrinos que a él acudían. Constaba de planta baja y dos pisos. 

De monasterio en monasterio, de ermita en ermita y de casa en casa, iban los peregrinos por 

las tierras de este Ampurdàn tan fèrtil y tan generoso, alinientados con lo que les daban hasta lle­

gar a San Pedró de Roda, al poderoso monasterio en el que, por bula pontifícia, podían, en el mes 

de agosto de cada ano, ganar el jubileo, y en todo tiempo podían elevar sus oraciones ante las reli­

quias del Apòstol San Pedró. 

n 
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Bajo un humilde sayal, con su valona cuajada de conchas (las conchas del peregrino o con-
chas de Santiago)^ sus sandalias, su cayado y su calabaza con vinc, recorrían a pie enormes distan-
cias, y en esta comarca su paso fue tan importante quCj ademàs de las instituciones sosterüdas por la 
noble Orden que nos ocupa del Santo Sepulcre y la de los Templarios, que sostenían sus albergues 
en Els Cortals de Castelló y en San Juan de Avinyonet de Puig Ventós, cuya comanda todavía existe 
con el mismo nombre, las principales casas solaríegas de propietarios ricos levantaron también cier-
tos edificios, seneralmente algo separados de la casa, destlnados a dar cobijo a los peregrinos y 
caminantes. 

Edillclo canstrnldo en una "Casa Pairal" det AmpurdAn destinailo a dar cobl]u a peregrinos y vlandantefl. 

Y para que desde lejos pudiesen orientarse y evitaran el hacer camino en balde, en el lugar 
màs visible cercano a la casa se levantaban unos cipreses que eran el símbolo de la caridad y sig-
nificaban que allí se les daba el correspondiente cobijo, y aun para mayor claridad en este len-
guajes de senales, cuanto màs cipreses había, mayor número de peregrinos se admitían. Es por 
esto que a Can Noguer de Sagaró hay un paseo plantado de cipreses. 

Si nos fijamos bien en muchas de nuestras casas pairales, todavía se conservan estos àrboles, 
que hoy no son màs que un adorno, y la mayoría desconocen su significado y no saben que aquellos 
àrboles habían llamado muchas veces a sufridos peregrinos que, rendidos por la fatiga, se encami-
naban a sus pies para pedir comida, asilo y amparo, y, a cambio de la hospitalidad recibida, traían 
preciadas reliquias, que las casas conservaban con veneración y respeto. 

Hoy la campana del templo del Santo Sepulcro de Palera y sus Nobles CabaUeros no llama-
ràn ni atenderàn a aquellos sufridos guerreres y peregrinos, dispuestos a luchar por su santa reli-
gión, però conservaran y nos recordaran una fe v una tradición que, bajo la sombra de sus secu-
lares muros de ocbo siglos, nos hace presente aquel senorío y aquella nobleza con que sus antepa-
sados acogieron a todos aquellos generosos devotos dispuestos a los mayores sacrificios bajo el sig­
no de la Santa Cruz. 
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Él trimestre musical en Figueras 
•V • - " • . . r " .-»• 

• . - r 

Carmen Vilà 

Renata Tarragó 

No anduvo Figueras escasa en !o que a música se 
reliere^ y buena prueba de ello la tenemos en las sesio-
nes de sardanas que públicamente se han organizado 
durante el transcurso de estos meses de verano,. pese 
al alud de turistas, a algun que otro baíloteo, a la dis-
persión de los que van a veranear (afortufiadàrriente 
cada vez mas en número y en tiempo) y al encareci-
miento de las organizaciones de este íÍpo. Música espe-
cializada y que cumple a la capitalidad del Ampurdàn 
fomentar, ayudando a que no se extinga o, lo que seria 
peor, se mixtifique (enmascarada tras un mal entendido 
folklore), nuestra danza regional. Però también, y eso 
mas, lo que ahora se llama folklore, que procede del 
Sur, ha privado este verano convertido en espectàculo 
de diversión fàcil, però escasamente musical; dejémoslo 
para pasto del tipismo. 

Un alto en todo esle maremàgnum ha sido la 
inauguración del curso de la Asociación de Música. 
Acertadameníe se encargó a una pianista del país, cu-
yas dotes se apreciaron ya en el extranjero; Carmen 
Vilà^ natural de Rosas; con razón alguien dijo nue tenia 
«pasta» de artista, pues en su concierto del 6 de no-
viembre demostro su autèntica valia, al interpretar de 
una manera clara, exacta y con càlido sentimiento, y 
mecanismo para el que parece no existir dificultades, 
un programa en el que abundaban obras dedicades a 
los realmente conocedores de la música, a los que sub-
yugó desde su inicio, demostràndoies estar de vuelta de 
los secretes del bien l'rasear y sabiendo comunicar su 
emoción a los oyentes; y eso que lo hizo con obras, que 
como advertia el programa, no eran de las llamadas «de 
publico», como puede servir de ejemplo la Sonata 
Op. SI, de Beethoven, «Los adioses», de la que dio una 
interpretación insospechada de comprensión, agudeza y 
excelente sentimiento^ libre, sin embargo, de las íangui-
deces romànticas a que se prestaria; o el difícil «Estudio 
para ocho dedos», de Debussy, que escuchamos magni­
fico de color; o la esplèndida reaiización sin posible 
però, de las «Variaciones Serias», de Mendelssohn, que 
solo quien ha asimilado tan perfectamente la escuela vie­
nesa, elegante y sòbria, como Carmen Viià, puede tradu-
cir así en el teclado. • •.. -• ^ *••.•?..vr?: ' r i v i 

No dejaremos de mencionar —todo fue excelen-
te—, la mesurada, diàfana y bien expuesta ejecución de 
«jeux d'eau» de Ravel, verdadera sorpresa de dos valses 
robusta y subjetiva ni la delícia fragante de dos valses 
de Schuberí que toco fuera de progrània,ante los insis-
tentes aplausos de la no muy numerosa asistencia al 
local, lamentable absentismo, cuya sanción tuvieron por 
ello mismo los que no oyeron a esta deliciosa pianista, 
a la que auguramos y deseamos grandes éxitos. 
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Otra destacada manifestación musical tuvo como motivo la íiesta de Santa Cecília, patrona 
de los músicos, que de una nobilisima manera se viene celebrando en el austero marco de la Ar-
cipestral de San Pedró; participaron en el concierto los cantores y escolaaía parroquial, discipli-
nados a fuerza de constància; tomo también parte una orquesta ocasional formada por diversos bue-
nos instrumentistas aficionados de la localidad, que parecen superarse a cada actuación, tanto es 
su entusiasmo, y por él llegan a unas ejecuciones muy aceptables y Uenas de calor artístico; tam­
bién hemos de destacar en especial, la intervención que en ella tuvo un organista de gran prestigio, 
conocedor como pocos de los secretos de su instr umento, tan poco agradecido con los que no saben 
manejar a tiempo los múltiples registros que son su mecànica razón de ser, però tan reconocido a 
los que como este nuestro querido maestro Rafael Tapiola, sabé utílizar tan a fondo sus inconta-
bles recursos musicales para llevar a cabo esos verdaderos modelos de interpretación como los que, 
a pesar de un poco oportuno y prolongado corte injustificado de la corriente elèctrica, supo ofrecer-' 
nos de lo que pensaron J. S. Bach, en su sereno íervor y exacta construcción, o Widor, en su facilidad 
expositiva, un tanto hueca, o Vierne en su organí stica sucesión de voces; eso nada menos fue lo 
que oímos a Rafael Tapiola. Excelenete resulto cl recital de este artista a órgano solo, que liizo lamen­
tar su limitación, en la primera parte; però que permitió que tuviéramos el privilegio de la prime­
ra audición de una de las obras que no dudamos en clasificar entre las de mas destacada inspira-
ción del Rndo. D. José Albert, a quien hemos de agradecer en lo que vale su caiiado y noble esfuer-
zo en pro de la música de Figueras, y en particular de la música religiosa, siempre atento a la cla-
ridad melòdica —nunca olvidaremos su misa de la «Mare de Déu» del Coltell», acabada joya de po­
pular fervor y gràcia, con un ropaje armóníco de la mejor clase— y sobre todo a deíender con sus 
obras, de neta e indiscutible orientación litúrgica sin mezcla, la verdadera música religiosa, la que 
nos ayuda a rezar dos veces como él nos recuerda en un articulo en «Vida parroquial». Su Salmó 159, 
digno y sobrio comentario espiritual del texto Sagrado, tiene la solemnidad de himno y elevación 
de alma que su contenido reclama: la música enfervorizada en una agradable sucesión temàtica, es 
toda ella inscrita en un juego contrapuntístico m u y equilibrado de timbres. La oibra es de excelen-
te factura y solida composición y consigue envolvernos en una unción artística. Parecía invitarnos 
a unirnos al salmista en esa grandiosa exalíacjón laudatòria que nos conducia a contemplar las* 
grandiosas obras de Dios y su inmensa majestad, todo en un creciente armónico emotivo y sincero 
en que el Rdo. Albert nos expresaba su profunda fe artística y religiosa ritmado cuando de la enu-
meración de los instrumentos antigues se trató ^ impres ionante entrada del barítono al hablar de la 
tuba, del mejor estilo Bachiano— y sonoro e mpetuoso cuando en ese himno doxológico se invi'-. 
ta a alabar al Senor, «todo lo que respira». 

No menos importante, aunque ya anteriormente conocido, un fragmento de la misa «Cantanr 
tibus organis» del mismo Mn. Albert, que el domingo siguiente se ejecutó íntegra, para edificación de 
los que rezan y para deleite de los que pudieron apreciar su belleza musical: en especial la labor de 
verdadero tejido de encaje, del órgano, que ademàs de su motivación religiosa, contiene la parti­
tura. No omitamos la mención de los muy aceptables trabajos por la orquesta y cantores en un co­
ral de Bach y varios tiempos de una partita de éste, ejecuciones todas que dejaron muy satisfechos 
al auditorio mas bien escaso, però atento y entusiasta. 

En otro concierto para la Asociación de música actuaron Graciano y Renata Tarragó; hacia 
tiempo que estos noíabilísimos guitarristas no actuaban en Figueras, y su nueva presentación dejó 
constància de los avances en la depurada tècnica que se aprecia en la forma actual de tocar Re-
nata Tarragó: artista que està ahora ya en el pinàculo de la celebridad con multitud de conciertos 
en Europa y Amèrica, y tiene en su haber otros tantos éxitos por su profundo conocimiento de la 
guitarra, que domina en todo su complicado matiz y color sonoro, sobre una indiscutible base mu­
sical y tècnica de la mejor espècie, que es lo mas relevante en ella, y sin la cual puede serse un 
apreciable instrumentista, però no un artista completo como lo es Renata Tarragó, al abrigo y tute­
la artística de su padre y proí'esor, también excelente musico completo e inteligente, que ha sabido 
penetrar los secretos del complicado instrumento que dominan ambos plenamente. Y por esa soli-
dísima base musical Renata Tarragó tiene ese bellísimo tocar la guitarra, intimo y càlido, nunca 
chillón, aterciopelado, y que parece que dialogue con el que le oye, infundiéndole ese humano y 
afectuoso sonido que parece salir de la yema de sus dedos, con ese sonido bellísimo, que logra: 
tanto, que diria que ademàs de darnos la sensación de que Renata està enamorada de la música, 
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lo està aún màs del ballo sonído, suàVé y amable, patente, diàfano, límpido y cristalino, però no às-
pero, con una capacidad enorme para dominar una posible sequedad, peligrosa siempre en el pulsar 
las cuerdas de la guitarra, una seguridad poco común en el poner de reüeve los armónicos de cada 
una de las notas, y una raaravillosa facilidad en darle a todas las ejecuciones ese íinísimo tocar, 
y esa vibrante y emocionada fantasia sólidamente fundamentada en sus conocimxentos de todos los 
recursos de la guitarra, que tan bien supo coníunicar a los oyentes, que aplaudieron entuslàstica-
mente todas sus interpretaciones, de autores franceses y espanoles, una transcripción de Bach, 
las excelentemente comprendidas «Variaciones sobre un tema de Mozart», de Beethoven y, en espe­
cial, con una impresionante sardana de su padre, Graciano Tarragó, titulada «Pins» —al evocar el 
lugar de Vilopriu, en nuestra provincià— eiegantemente construïda, magníficamente traspuesta a 
los timbres de la guitarra, (casi logrando sus equivalentes a los de viento de la cobla), y de inspi-
rados temas originales, de gràcia y belleza indiscutibles. Lo que en la segunda parte, a dos guita-
rras, pudo completarse, con la interpretación por los dos artistas de obras de Haendel (del que to-
caron una sonata transcrita por e.\ propio Graciano Tarragó), Albeniz, Falla, e tc , y que les valieron 
merecidísimos aplausos, concediendo fuera de programa una farruca de Serrano, muy popular y 
discreta. 

Finalmente, muy cerca de las fechas navidefias !a escuela de música del Casino Menestral, que 
dirige D" Cansila Lloret de Gironell, celebro la fiesta de Santa Cecilia, con diversos trozos confiados 
a sus alumnos, en sus varios instrumentes, a solo algunos, y luego en conjunto, sostenido por alum­
nes antiguos y actuales; dejaron buen recuerdo en todos los asistentes, que les aplaudieron cor-
dialmente, animàndoles a continuar por el camino emprendido de cuya excelente orientación da-
ban fe los múltiples «sobresalientes» que en el intermedio se repartieron. Simpàtica resulto la ac-
tuación de unos solistas, de unas alumnas de danza que con gràcia y donaire actuareu, igual que 
fue muy notable una actuación demasiado breve de un grupo de entusiastas cantores adolescen-
tes, que reverdecieron los laureles del veterano orfeón «Germanor empordanesa» de grata recorda-
ción. Se estreno otra producción de nuestro Rafael Mariano (nuestro por afecto a Figueras), que fue 
muy aplaudida; pieza bien construïda y Uena de joviales temas ejecutada con entusiasmo. Una ve­
lada, en íin, muy interesante, por la que podemos felicitar a todos. 

También debemos felicitar a los organizadores y agradecer a cuantos tomaron parte en eíla, 
otra velada que pocos días después tuvo lugar en el teatro «El Jardín» amablemente cedido por su 
propietària D.̂  Lourdes Perxas, atenta a cuanto pueda favorecer a los necesitados, en cuyo benefi­
cio se organizó. 

Capitulo aparte también merece el concurso de villancicos que en el Casino Menestral se 
celebro, con la actuación de diversos grupos, que artísticamente pueden ser mejorados, però cuyo 
entusiasmo y buena intención suple cuanto pueda echarse de menos, velada que también resulto un 
éxito completo. Nuestros plàcemes a todos ellos. 

N. SALA 
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SALA MUNICIPAL DE EXPOSICIONES 

QUIMET SABATÉ 

La Sala Municipal de Exposiciones de Gerona inicio la actual temporada artística en Octubre 
con la presentación de la obra del joven autor que se jirma tQuimet Sabaté». Pintor de tendència 
expresionista y espontània y gran explosión de colorido. que presento una sèrie de telas en las que 
aparecían todas las facetas hasta donde pueden alcanzar los pinceles: paisajes y marinas; asuntos 
urbanos gerundenses; Jiguras y retrato y algun tema de estudio. 

GÓMEZ MARTÍNEZ i 

José Gómez Martínez, he ahi a un acuarelista que ha presentada un magnifico conjunta de obra 
acabada y madura. En la sèrie de una treintena de cuadros exhibides se observa una unidad plàstica 
muy dignameme conseguida tras un período de labor artística sometido at trabajo. 

La impresión de la sala era buena, por la alia calidad de la obra lograda con fina dicción, 
muy característica de esle pintor detallista que pone en juego pequefias pinceladas, fragmentaries motivos 
para darnos la visiún amplia de los paisajes que trata con exquisito sentido poéiico, fino, limpio y sutil, 
y con grandes conodmientos del dibujo. 

El colorido rico en matices dà una luminosidad muy diàfana a sus ohras que nos ensefían mara-
villosos aspectos de la envidiable geografia de nuestras comarcas inmediatas a Gerona. 

ELENA ALVAREZ LAVERON ' 

Nacida en Ceuta en 1938, esta joven empezó sus primeros trabajos en el taller del escultor 
gerundense Franciscà Bacquelaine, continuando después en la Escuela Superior de Belias Artés 
de San forge, que la distinguiú con el diploma. Postertormente estudio también ceràmica y por ultimo 
ha practicada un curso de pintura y de escultura en la Grand Chaummier, de París. 

La obra preferente y destacada de la autora es sobre todo la escultura, en cuya plàstica obtuvo 
ya el Primer premio del Círculo M.aillol de Barcelona en 1958. En esa modalidad se define muchístmo 
mejor por el conocimiento de la función de masas y volúmenes en cual conjunción consigue de manera 
acusada y francamente buena, creaciones del mejor genero. 

En general su labor està bien realizada y dotada del sentimiento y de la inquietud que vaticinan 
un buen camino a la joven artista. 

GERUNDENSES EN EL EXTRANJERO 

En la Ciudad argentina de La Plata, expone en una colectiva de pintura decorativa espaíiola, 
la gerundense Esther Boix, nacida en Llers. 

Los autores representades en esta muestra en número de veínticinco han sido seleccionades 
por la Dirección Gemral de Relaciones Culturales de Espaüa, oscilando la edad de los mísmos 
entre los 20 y los 40 aüos. ... ' .' 
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OTRAS EXPOSICÍOMES 

MARTIN VIVES 
Acaba de abrir su anual y ya tradicional Exposición de esta època, en PerpiUún, en la Sala 

Aiagó, este excelente artista como exquisito amigo de nuestro país, que es la doble condición que reüne 
Martin Vives, vinculada a nosotros ademàs de su ascendència, por diversos manifestaciones artisticas 

y exposiciones retrospectivas de intercambio indis­
tinta entre Gerona y la capital del Rosellún. 

El tvernissage» tuvo lugar el dia 11 de 
Diciembre con el éxito de costumbre para un 
pintor sobradamente conocido. 

Pintor nato, de renombrada fama, con-
fluyen en Vives las tendencias de la pintura 
tfauve» de las Escuelas de París con lo màs 
autóctono y tradicional de la Escuela Catalana 
de paisaje. Es un representante del arte cctno 
expresión de la belleza. Idealista en extremo 
alcanza la interpretaciún de aquel paisaje rose-
llonés tan bien hermanado con el nuestro del 
Ampurdàn por la luz, el aire, el ambiente que 
acomparia a ambos terrunos tan solo separades 

arbitraríamente por una frontera oficial cabé a la cordillera pirenaica. 

Pintor de factura àgil dota a sus lienzos de una corporeidad jugosa, de una soltura gràcil y de 
un colorido vivaz que es todo lo que ha ccnseguido tras la madurez y la dedicación en el difícil arte 
que siente tan de veras cuai es el manejo de los pinceles. 

I CERTAMEN rVACIOIVAl DE ARTÉS PIASTICAS 
Organizado por el Servicio de Educación y Cultura, de la Delegación Nacional de Organizaciones del 

Movimiento, ha sido convocada este I Certamen al que podran concurrir todos los artistas nacidos en las provincias 
respectivas. sin exclusión de tendència alguna en todo aquello que signifïque la manera de expresarse plàsticamenle 
en las modahdades de Pintura, Escultura, Grabado y Dibujo. 

La aspiración de la convocatòria està presidida por los postulados de garantizar el fàcil acceso al Certamen 
a todos los artistas, con el múximo respeto kacia sus intereses profesionales. Valorar la aporlación de cada 
provincià al movimiento artístico nacional. Iniciar una euoluclún de procedimienlos para liberar las formas de 
expresión de los convencionalismos que las limitan. Coordinar, dentra de una linea común de intencianes, los 
Certamenes Provinciales previos y el Certamen Nacional. Lograr continuidad de propósitos en futuras actiuidades. 
Mantetier amplitud de miras en cuanto a las diversas consecuencias del Certamen, y principalmente en lo que 
respecta a una tarea de extensión cultural como resultado del mismo; y defender un sentido practico, profesional 
y artístico, garantizando una compensación econòmica y un continuo desarrollo de sus facultades artisticas 
a los concurrentes, 

Ha quedado constiíuída la Comisión de Hanor por las primeras autoridades provinciales, presidida por el 
Excmo. Sr. Gobernador Civil D. José Pagès Costart, y la Comisión Ejecutiva de la que nuestra primera autoridad 
civil y política ha designada Presidente a D. Miguel Oliva Prat, actuando de Secretaria D. Carlos Vivó e inte­
grada por los Vocales Srta. Rosa Gratacòs, profesara de Dibujo de la Escuela Normal; Emilia Xargay, artista 
pintora; D. Gabriel Gómez, por el Círculo Artístico; D. Joaquín Florit, Caiedràtico del Instituto; D. Mariana 
Oliver, Critico de Arte y D. Juan Turón, Jefe del Negociada de Educación de la Excma. Diputación provincial. 



CRQMICA DE ARTE 
• Por MIGUEL OLIVA PRAT 

VI CONCURSO PROVINCIAL DE ARTE 
Va síendo tradicional la convocatòria por la Diputaclón Provincial de Gerona, los Concursos Pro-

vínciales de Arte. Este ano correspondía al Certamen su sexta edicíón. La convocatòria se extendía a las 

modalidades de Pintura —óleo y acuarela— Escultura, Grabado y Dibujo. Ano tras ano va viéndose la 

eficàcia de estos concursos a los cuales acude buena parte de los artístas ya afincados en su posicíón, 

como algunos, noveles princípalmente que acuden al llamamiento. 

Por otra parte el concurso maníflesta cada vez con mayor exuberància la presencia del magnifico 
plantel de artistas entre los nacidos o aquellas radícados en nuestras comarcas. Gerona, Olot, Figueras, 
Banolas, son los centros de mayor producclón y actividad; destacando casos aislados verdaderamente 
dlgnos de encomio donde aparecen destacadas personalidades en cualqulera de las manifestaciones que 
constítuyen ei concurso. 

Largo y tendido sería intentar explicar el maclzo conjunto que la obra expuesta y aún presentada 

sígnificaba. A «grosso modo» podemos anunciar que las tendenclas y maneras de explicarse plàstica-

mente en arte estaban representadas en su casi totalidad. Desde las manifestaciones ya tradicionales que 

arrancan de los últimos sistemas decímonónícos, la escuela de! paisaje; los bodegones, pasando por 

algunos de los «istnos» que en nuestros días vamos víendo ya caducos —cubismo, surrealísmo--

El Jurado Calincador del VI Concurso Provincial de Arte. 



Las primeras autoridadeí provincJales en la inauguración del Certamen. 

El VIco Presfdente de la DIputacfdn Provincial entregarido l.>s prcniios a los artlstas premlados. 
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hasta líegar a las màs altas e ínquletas abstracciones, podemos afirmar que de todo había en la Sala 
de Exposicíones de la Diputación P['DvincÍal de Gerona, que tan acertadamente ha organizado estos 
concursos con una doble finalidad y preocupacíón, cual es el fomento y protección del arte, dando 
impulso Y ocasíón de premiar a los valores de nuestras tierras; y la formacJón de una pinacoteca 
provincial y de una colección escultòrica que a no tardar confiamos ver dígnamente instalada en un 
marco inigualable como le va a prestar el futuro Palacío de la Cultura. 

Complicada y al propio tiempo laboriosa fue la misión del Jurado calíficador de premios no ya 
ante la variedad de la obra presentada y admítlda, sinó màs todavía al encontrarse con la presencia de 
verdaderos valores en una densidad de obra merecedora de ser galardonada. 

En dos modalidades princípalmente, pintura al óleo y dibujo, a las que concurrieron obras de 
notabílísima importància podían todavía merecer premio un mayor número de arCistas entre los 
concurrentes. 

El Jurado calificador integrado por los senores D. Ramon Guardiola Rovira, Presidente; D. Juan 

Cortés Vidal, D. Rafael Santos Torroella, D. Miguel Oliva Prat, D. Eduardo Vila Fàbrega, Vocales; 

y D. Juan Turón Algàns, Secretario (sin voto), sospeso con meticulosa ecuanimidad y rlgurosa 

votacíón, el valor y las cualidades de cada una de las obras que íban siendo seleccionadas para los 

respectives premios, que se concedieron a las siguientes obras; 

PINTURA (óleo): Primer premio úXiQnzo «Feria» del que resulto autor Sebastíàn Congost, de Olot.-
Se trata de una obra 
de correcta compo-
slción, matización 
exhuberante con sol-
tura y brío, lo que 
suponemos se r ían 
las causas que le me-
recerían este primer 
galardón, aparte la 
or iginal ídad como 
elocuencJa del moti­
vo tema de esta pin­
tura. 

El segundo pre­

mio lo mereció la 

obra titulada «Romà-

nícof, de Enrique 
Marqués Ribalta, 
de Gerona, cuadro 

ríco por demàs en 

matlces, de muy 

buena constraccíón 

lo q u e n o s e n s e n a F E R I A , Ue Sebasttàn congost, primer premio óleo. 

como el autor va 

avanzando en esa jugosa modulación, Según nuestro concepto la tela de Marqués premiada es una 

buena represeniacíón de la idíosincracía monumental de Gerona. 

Un tercer premio con primera medalla de Plata, recayó a la obra «Botellas- de la que es autor 
Jesús Portas Mas, de Gerona. De fogosos cromatismos asf como de explícita belleza, el llenzo de 
Portas muestra la conocida Inquietud del autor en busca de nuevos derroteros en el camino que le va 
senalando a sus pinceles que con gràcia Innegable sabé manejar. 

11-
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ROniANICO, de Enrtque Marqués, secundo premia ólea. 

El cuarto premio con segunda 

medalla de Plata, lo niereció la tela 

que con el títuío de «Figura» era obra 

de Pedró Bech Sudríà, de San Juan 

de Mollet, Figura femenina, de con-

cepción moderna con líríco aliento 

del autor que ademàs de los paisajes 

cotnpone esos retratos Uenos de vida 

y de sensibilídad. 

Finalmente un quinto premio con 

accésit recayó en la obra «Antigüeda-

des> de Fraacisco Fulcara Anguera, 
de Gerona. Tema de badegón apreta-

do y líeno de sentido composiciona] 

y de gran riqueza de colorído. 

En pintura a la acuarela, el 

Jurado estimo por unanimídad no 

adjudicar el Primer premio, pasando 

a engrosar otros galardones en las 

demàs especialídades. 

El segundo premio le fue conce-
dido a la obra de Agustín Gironella, 
de Gerona. Acuarelista nato y fiel 
representante de la escLicla autòctona 
local, bueno en composiclón y en las 
modalidades del colorído que usa este 
autor. 

El tercer premio con medalla de Plata lo fue para la obra «Campos* de Miguel Sellas, de Olot, 
Obra que constituïa una acabada representación de la acuarela actual, bien lograda y compuesta. 

El veredicto de los premios por la modalidad de ESCULTURA, siempre màs difícil siendo menor 

el número de artistas que la practlcan, a pesar de que este afio se • . • • - • 

mostro afgo mós rica de obras, en comparación con los anterio-

res, fue 
la q u e 

s I g u c . 

BOTELLAS, de Jesds Porlas, lercer premio óleo. FIQURA, de Pedró Bech, cuarta premio úleo. 

82 



Primer premio a la obra titulada *FlgLira*, 
del autor Juan Palomer Puigmal, de Olot. 
Composición femenina, de línea moderna y àgil, 
que a julcío del Jurado era la mejor represen:a-
ción. 

El segundo premio recayó a la obra «Mujer» 
de Montserrat Alfonso Pince, de Figueras. 
Escultura de buena traza, resLielta con el estudio 
y conocimiento del valor de las masas y de la 
línea, que constituye una meritòria obra en este 
difícil arte. 

El tercer premio, medalla de Plata, le fue 

dado a la obra de hierro forjado, que Uevaba por 

titulo «Gallo» de Jaime Roser Laromaíne, de 
ANTIGÜEDADES, de Franciscà Fulcnrú, quinto premio Aleo. 

Cassà de la Selva. Obra de buena factura como realízación impecable y magnifico efecto decoratívo. 

La modalidad de GRABADO se vió tan poco concurrida, y ello es lamentable, que el Jurado 
acordo no conceder premio alguno, pasando aquelles a Incrementar las secciones de Pintura (óleo) 

y de Díbujo en las cuales la repre-
' "^ ''^'""' sentacíón era notabíllsima y muy 

crecida. 

En DIBUJO, merece consta-

tarse que la aportación va siendo 

cada ano mejor. En esta modalidad 

PEDRET» de Aeuetln Gironella, secundo premio acnarela. 

se distlngue la expresividad y el talento de nuestros dibujantes que 
muestran una extraordi­
nària pujanza como ha 
sido observada reciente-
mente y en màs de una 
ocasión por cuantos crfti-
C03 se han ocupado de 
ello. El hecho es altamen-
te satisfactorio como espe-
ranzador, y ha motivado 
despertar las ilupiones de 
la Corporaciún Provincial 
gerundense que organiza 

CAMPOS, de Mleuel Sellas, tercer premio acuarela. eStOS c e r t à m e n e s . 
FIGURA, de Juan Palomer, 

primer premio de escultora. 
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MUJER, tie Moniscrrat Alïonso, 
scgundo premio cBcultura. üALLO, üe Jatme (ïoacr, 

tercer premio ilc escultura en nierro. 

La exl·iihíción de la obra de Dibujo resiiltaba impresíortànte 

slendo capaz de colocar a niiestra provincià en niuy elevado puesto 

de honor. Màs importante todavfa es reconocer h presencia entre los 

que practícan ese arte, de un 

buen contíngente de artlstas 

noveles. 

Por indiscutible unanl-

midad el primer premio lo me-

reció la obra titulada *Gótico» 

de Juan Síbecas Cabanyó, 
de Avinyonet de Puigventós. 

Obra mericísima inspirada so­

bre un tema parisíén consti­

tuïa un formidable impacto 

del talento al que nos tiene 

acostiimbradüs el autor con 

sus obras, ya en pintura al óleo 

conio en el dibujo. 

El segundo premio se le 

concedió a la obra «Figuras> 

de Jorge Fargas Darnés, de 
Olot; dibujo de símplicldad estricta, fino y sensible magnifica-

mente bien compuesto y de explícita belleza. 

El tercer premio recayó a la obra abstracta titulada «Dibujo» de Bartolomé Massot, de Figueras. 

El Jurado, vista la presencia de coniposiciones de este tipo estimo de interès conceder el premio de 

referència, teniendo en cuenta el mérito del genero de la misma. 

Por ultimo el cuario premio con medalla de Plata le fue concedldo a la obra que ostentaba por 
titulo «El pintor y la modelo», de Juan Vila Moncau, de Olot. Es asiniismo el autor del dibujo un 
excelente pintor dotado de buen sentido decorativista, y el dibujo premiado reúne innegable mérito 
en el trazo firme y seguro y en la composición bien lograda complementando con el ambienta 
y gràcia del tema. 

Cabé destacar las 
aportaciones «fuera de 
concurso» de obras de los 
artistas José Beulas Reca­
sens, Eduardo Vila Fàbre­
gas y Emília Xargay Pagès 
autores galardonados en 
anteríores concursos con 
primeres premies y que 
concurríeron con sus re-
cientes creaciones. 

aóTICO, de Jaitne Slbecas, primer premto dIbii|o. 
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DIBUJO, Bartolomé Massot, tercer premio dlbu^o. 

FIQURAS, dejorge Fargas, 
s e ^ n d o premio dÍbu|o. 

La exposición de ías obras se rea-

lizó durante las Ferias y Fíestas de San 

Narciso, en un amplio Saíón de Nuestra 

Senora de la Misericòrdia de la Excma. 

Diputación Provincial. Fue inaugurada 

EL PINTOR Y LA MODELO, de Juan Vila, cnarlo premio dibujo. ,• 

el dia 28 de octubre con aslstencia de las primeras autorldades provinciales y locales. El publico que 

desfilo por la exposición fue numerosísimo dando la nota una vez màs, del éxito del Certamen. 

II FERIA DEL DIBUJO i / 
Un selecto grupo de artistas gerundenses organizó la II Feria del Dibujo que continuando lo 

iniciado en el ano pasado quedo ubicada en el ambiente recoteto y acogedor de los pórticos de la Plaza 
de Espana o del «Vii bajo el Museo Diocesano instalado en Casa Carles. |, 

Es interesance y sugestivo la celebración de este certamen, como asiniismo resulta aleccionadora 
la idea de reunirse un conjunco de dibujantes y de pintores para celebrar, aunque de manera modesta 
este pequefio mercado que al córrer de los aiïos puede muy bíen adquirir una tradición y convertirse 
en verdadera como autèntica feria, a semejanza de la que viene celebrando la ciudad de Olot el día 
de San Lucas —IS de octubre— costumbre que han hecho muy bien en seguir Figueras y Perpignàn. 

En la exhibición gerundense de hogano pudimos observar una vez màs una obra expuesta 
al publico, esparcida sobre los tenderetes y con destino a la venta de la misma. 

No sabemos si el éxito crematfstico. que deseamos de todo corazón resultarà holgado, compenso 
el esfuerzo e interès de los expositores que llevaron a cabo tan simpàtico acto. 

m 
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H O T I C I A R I O 

I En la Delegación Provincial de Sindicatos se 
celebro una reunión del Patronato Sindical de 
la Vivienda. 

Presidió el acto el Jefe provincial del Movimienlo 
V Gobernador Civil, don José Pagès Costart, quien 
hizo entrega de sus correspondientes credenciales 
a los nuevos miembros del Patronato, quienes to-
maron seguidamente posesión de sus cargos. Se 
procedió a continuación a la designación de la Co-
misión Permanente y de las Ponencias de Planifica-
ción que preside don Julio Esteban Ascensión, Dele-
gado provincial del Ministerio de la Vivienda, de 
Construcción, presidida por D. Emiliano Gauia, Pre-
sidente del Sindicato Provincial de la Construcción, 
y de Utilización que preside don Carlos-José Vaello 
Salazar, Vicesecrelario provincial de Obra_s Sindi-
cales, ' '̂ " 

A continuación se informo por el Delegado pro­
vincial de Sindicatos en funciones, don Juan Pra-
deSj de haberse adjudicado a nuestra provincià 
2.500 viviendas en el Plan de Reserva de la Jefatura 
Nacional de la Obra Sindical del Hogar y Arqui­
tectura. 

2 El Excmo. y Rdmo. Sr, Obispo se ha dignado 
nombrar Vicario General de la Diòcesis al 
M. litre. Sr. Dr. D. Jaime Vinas Planas, Canó-

nigo Doctoral de esta Santa Iglesia Catedral Basí­
lica. 

Asiïnismo ha íirmado el nombramienlo de Provi-
sor del Obispado y Juez Oidor de Teslamentos y 
Causas Pías a favor del M. litre. Sr. Dr. D. José 
Honorich Bardella, confirmàndole en su cargo de 
Vicario General Sustituto. 

3 Invitados por un grupo de hoteleres^ estuvie-
ron recorriendo la Costa Brava un numeroso 
grupo de técnicos alemanes de turismo y di­

rectores de agencias de viajes de aquella nación, 
al objeto de preparar la pròxima camparia turís­
tica e informarse de las condiciones de aiojamiento 
y bellezas naturales de esla región. 

Al objeto de tener un cambio de impresiones con 
los visitantes, se desplazó a Tamariu el delegado 
provincial del Ministerio de Información y Turis­
mo, senor Noguera Massa. 

4 En ía Càmara de Comercio de Gerona pro­
nuncia una conferencia sobre el tema «El 
desarrollo económico. Capitalismo. Comunis-

mo. Punta del Este. Posición espanola» don Eduar-
do Tarragona, ejecutivo de Empresa y licenciado 
en Derecho. 

5 Bajo la presidència de don Juan de Llobet, 
se celebro en la Diputación Provincial una 
reunión para tratar de la instalacion del Servi­

cio telefónico en los pueblos de Juyà, San Martivell, 
Madremana, San Juan de Mollet, La Pera, Monells, 
Corsa, Casavells, Cruiilcs, San Sadurní, Castell 
d'Ampurdà, Vuilnellach •• Fonteta. 

Asistieron represenlaciones de dichos Ayunta-
mientos y el sefior alcalde de La Bisbal, que co-
labora en la financiación de la ruta telefònica re­
ferida. 

El importe de la instalacion asciende a unas no-
vecientas mil pesetas, y dicha canlidad està cu-
bierta por los referidos Ayuntamientos y una im-
portante subvenciòn de la Diputación a fondo per­
di do. 

La Diputación, con las antedichas, habrà trami-
tado la instalacion del serv'icio telefónico de 65 nú-
cleos de poblaciòn de la provincià, de los que 50 son 
localidades capitalidad de municipio. El coste de 
eslas 65 instalaciones ha sido de unos cinco millo-
nes de pesetas. 

6 El director general de los Museos de Arte de 
Barcelona, Dr. D. Juan Ainaud de Lasarte, 
pronuncio en Gerona una conferencia sobre 

«Ultimas investigaciones del Romànico en Gero­
na». El acto fue presidido por el sefior obispo y se 
celebro en el Salón de Sesiones de Casa Carles. 

7 En la Sala de Actos de los HH. del Sagrado 
Corazón pronuncio una conferencia, ilustrada 
con diapositivas, sobre el Valle de Aran el 

Dr. D. José M.·'̂  Bohigas y Pujol. 

8 En Gerona, el sefior obispo de la Diòcesis 
inaugura el Centro Diocesano de Cultura Su­
perior, iniciàndose el primer cursillo con una 

conferencia del Rdo. P. José B. de Garganta, O. P. 

9 El Patronato Provincial de la Vivienda con­
voca concurso-subasta para la construcción 
de un gruDo de 23 viviendas en La Bisbal, 

por un presupuesto de 2.626.935,16 pesetas. Otro de 
23 viviendas y un local en La Bisbal,·por 2.504.824 
pesetas. Otro de 46 viviendas en Santa Crislina de 
Aro, por 4.837.546,44 pesetas, y otro en la misma po­
blaciòn para la construcción de 53 viviendas, por 
un presupuesto de 6.921.760,70 pesetas. 

^ A En virtud de los méritos conlraídos al frente 
I v de la Delesación Provincial de la Sección Fe­

menina de Gerona, la Delegación Nacional 
concede la «Y» de plata a la delegada Maria Cu-
barsí. 
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E X P O S I C I Ú I V ' ' l A S I W A S I A S G E R U I V D E 1 \ S E S ' 
La Sala Municipal de Exposiciones albergo, durante la semana de Ferías y Fiestas de San Narcíso 

una exposicíón de díbujos originales de Baudílio Amigo, sobre el tema monogràfico de la masia catalana. 
La exhibición estaba organízada y contaba con el patrocínío de la Càmara Oficial Sindical Agrada de 
Gerona. En la sèrie expuesta figuraban ejemplares pertenecíentes a las tíerras gerundenses y entre los 
díbujos a la pluma víraos no pocos de nuestros mansos que nos son conocídos tras las andanzas en 
excursiones y vísitas por los pueblos. Figuraban modelos tfpicos y caracterfsticos de La Garrotxa, 
el Ampurdàn y la Selva. 

Riquísimo en el acerbo que poseemos en esta clase de arquitectura popular, entre la cual no faltan 
construcciones que escapan del tipo rural y típico dentro de la categoria y finalidad para la que fueron 
edificadas, para situarse entre lo tnàs representat!vo de la mansión senorial, verdadera residència 
selecta en su genero, perteneciente a una clase potentada que en sus tiempos habito en el campo, 
persistíendo en él hasta muy recienteraente. 

Nuestras comarcas ocupan un destacadlslmo lugar en la historia de la masia catalana, y en ellas 
està una representacíón dignísima y muy ímportante que arranca ya de tiempos romànícos, ejerctendo 
un buen papel en el capitulo de la arquitectura civil de la època, con algunos ejemplares destacadísimos, 
para incrementarse en el período gótíco y alcanzar su plena hegemonia en tiempos renacentistas. 
La feracídad de nuestras tíerras y la pastura del agro gerundense contribuyó enormemente a la perma­
nència y evolución de esos mansos cuya presencia suele ser casí siempre el mejor ornato y complemento 
del paisaje varíadísimo y sin par de nuestra privilegiada província; puesto que la necesidad adapto para 
cada caso, ambíente y clima, el tipo constructívo y las caracteristicas propías para cada país. 

Serà ímportante el dia en que podamos poseer una coleccíón completa de las plantas y alzadas de 
muchas de nuestras masías màs caracteristicas, y el repertorio iconogràfico de las mismas para completar 
el estudio de un tema que està tan solo iniciado y que posee un destacado interès para la historia de 
nuestra arquitectura civíl y para el catalogo monumental al que sin duda deben de incorporarse muchos 
ejemplares de las mansos dístribufdos por el àmbito de nuestra geografia. 
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EXPOSICIONES EN FIGUERAS 
SALA DE ARTE DEL CASINO MENESTRAL FiGUERENSE 

14 ai 24 de Octubre 

EXPANSIÓN CATALANOARAGONESA DE LOS ARCHIVOS 
DE LA CORONA DE ARAGÓN. 

Et dia de ia clausura el Cronista Oficial de la Ciudad, 
D. Eduardo Rodeja Gaiter, disertó ia interesante conferencia 
«FIGUERAS Y EL ARCHiVO DE LA CORONA DE ARAGÓN». 

SALA DE ARTE DEL CASINO MENESTRAL FIGUERBNSB • 

6 de Diciembre a! 7 de Enero 

EXPOSICIÓN DE FOTOGRAFÍAS JUAN CANADELL 
Joven afícionado que por segunda vez nos expone sus ofaros. 
Canadeli nos ha dejado sorprendidos por su trabajo. Ademàs 
del paisaje nos íia querido también mostrar fotografla-fígura, 
y porque no decfr que lo última Je queda mefor. 

SALA ICARIA (GALERÍAS FORTUNET) 

1 al 30 de Octubre 

EXPOSICIÓN DE ÓLEOS BARTOLOMÉ MASSOT 
Su expresionismo fe hace ir a una plasmación de una cons-
tante lucba entre su obra y sus colores caiientes que hacen 
vibrar en sus lianzos una pintura de tierra y fuego, 

SALA iCARIA (GALERÍAS FORTUNET) 

18 al 30 Noviembre 

EXPOSICIÓN GIRALT LERIN 
l o maestria en dibular sus composiciones hacen que Giralt 
Lerin sea considerada como el artista dei «ballet». Su deUca-
do pincel plasma una seguridad en su forma de pintar. 

SALA ICARIA (GALERÍAS FORTUNET) 

2 al 14 de Diciembre 

EXPOSICIÓN FEDERICO MATABOSCH 
Nuevamen^e Mataboscb nos fio mos^rado sus óieos. Pintur.a 
que gusta a fodos fos públicos, los paisajes de San FeÜu de 
Patlarols, son su fuente de inspiración, ia nitidez de su pintura 
con ef paisajiimo mos bucó/ico da a sus llenzos un sentida 
biando, alegre y agradable al visitante. 

SALA ICARiA (GALERÍAS FORTUNET) .. ..' 

Ió Diciembre al 7 de Enero 

EXPOSICIÓN DE ÓLEOS MARTÍNEZ LOZANO 
Martínez Lozano, el artista de Llansó, nos vuelve con sus 
marinas llenas de coíorido ampurdanés. Aparte de íodo e/lo 
que Y° conocfamos desde ffempo, nos mosíró unas pruebas 
de pintura «surreaÜsiav, pintura que gusto al púbfíco que 
lo visito. 

JUNCA HORS 



Un ftspecto de la 
V rerla del DIbuio 

i . ca O l o l 

OLOT 

M/lIVIFESTACIOI^ES ARTISTICAS 
PorJOSÉM." MIR MAS DE XEXAS 

1 En lo que tiemos de registrar como manifestacíones artísticas cabé remarcar la exposíción 

paisajístíca y de temas de circo de Bosch Pla, artista inquieto y extramuralista que sabé manífestarse lo 

mismo en lo naturalista —en cuanto al paisaje lírico-bucólico de la comarca olotina— que en lo que 

sobresale de lo localísta, el tema símpre filosóflco-psícologísta del circo —que es universal—. Bosch 

Pla, a pesar de ser de Olot —comarca subpirenàica y recoleta— 

es un pintor que està presente en lo ecuménico. Y esto basta 

para definirle como artista extralocal y no trivial. 

Celebróse hogano la V Feria del Dibujo en las Fiestas 

de San Lucas. Tuvo su excelente resonancia. 30 artistas 

locales y forasteros dieron relieve al acto. 

Un ninot caricaturesca —construído en colaboracíón por 

los artistas Barnadas, Comellas, Porras y Quera— dió interès 

a la feria artística. Hubo concurrència extraordinària y espec­

tacular y se vendieron muchísimas obras. 

Al final efectLióse una cena en el Círculo Ololense —el 

Casino de Olot— y màs de un centenar de personas hicieron 

acto de presencia al banquete. Bellas artistas del Teatro 

Príncipe deleitaron, en la sobremesa a los comensales. Colabo-

raron en el espectàculo varios artistas de las artes plàsticas^ 

Miguel Legares, Rafael Griera y el caricaturista Roc, 

entre otros. ! . • •' 

En cuanto a exposiciones, en este ultimo trimestre, 

cabé remarcar las que realizaron Ramon Barnadas y José 

Soler en la Sata Franciscà Armengol, de guachas las dos, 
"El Ninot" de iH Feria del Dibujo de oioí, aunque de dlstíntas tendencias, el primero naturalista y 
SuB cotilecclonadores ComellaB, Barnadas 

y QueraTiftner. vigoroso y el segundo subjetivo y expresivista. _ ^^^ 



En ia Sala de Indústria y Comercio tuvo eíecto una exposición fotogràfica de caràcter local-comarcal, 

en la cual el «Amateur Club Cínematogràfico» concurríó con positivas excelentes. 

En el Centro Católico de Olot, y en la sala de exposiciones, se presento al publico olotense 
cl Concurso Premio Negtor 1960, con una cantldad calitativa de fotografías arttsticas, destacàndose 
los premiades. 

En el típico hostal comarcal de Ca la Guapa, los artistas de la pena Cràter d'Art, homenajearon a 

los premiados penlstas que en el Concurso Provincial de la Diputacíón de Gerona obtuvieron los 

primeres premios de pintura y escultura —Sebastiàn Congost y J, Palomer— ademés de los premiados 

Jorge Fargas (segundo premio de dibujo), M. Sellas (acuarela) y J. Vila Moncau (dibujo). Concurrieron 

numerosísimos artistas y simpatizantes y el gerundense cosmopolita Dr. P. Gibert, quien dirigió la 

palabra a los asistentes y peroro elocuentemente en el Salón Ideal, con diapositivas en color, sobre 

Egipto, Besalú^ Banolas y Olot, y presentado por este cronista que firma esta resefia-comentario; 

en fin una fiesta de camaradería remarcable e inolvidable. En el cràter de Montsacopa y en la ermita de 

Sant Francesc el Cràter d'Art celebro la «Missa del GalU. 

Ultimamente han expuesto sus obras pictóricas —acuarelas^— Miguel Torrentó, con acento 

ingenuístico y bucolista y Danesjordí con sinteticidad naturalista y lírica a la par. 

Ha finalizado el ano 1961 en Olot con el tradicional Concurso de Pessebres, emperò con una 

túnica decadente en cuanto a valor artístico, Sín embargo cabé hacer destacar a los efectuades por 

Jorge Fargas, Fluvià —escultor muy personal— James y Trayter. El monumental de «La Caridad», obra 

realizada en conjunto por artistas del taller de estatuària religiosa «Castellanas, Serra y Casadevall» 

ha dado relievc a tan tradicional fiebre pesebrística olotense. También Julio Baialler a construído un 

belen artístico en la Iglesia de PP. Carmelitas. 

En cuanto a otros actos relevantes y, mejor dicho, inesperades y espectaculares, hemos de 

registrar la audaz actuación en la j'aula de los leones de la rapseda y locutora de Radio Olot, la muy 

joven y gentil Glòria Moya, que atrevióse a hacer una interviu con el domador del Circo de Àustria 

—y en las Ferias de San Lucas— dentro de la jaula y en medio de cinco leones de ambos sexes. 

Asimismo el joven locutor J. Català hizo lo mismo. Esto ha side registrado como algo excepcional por 

la prensa de toda EspaAa y con la reproducción fotogràfica de le efectuado en varias publicaciones. 

VIDA C U LT U R A L 

CONEERENCIAS EN GERONA 

Como en aíàos antcriores y, sentando ya cestumbre tradicional, se celebro en el Salón de Actòs 
de Casa Carles, bajo la organízación de la Junta Diocesana de Acción Catòlica, la tradicional conferencia 
de Ferias. El tema del presente ano fue «Ultimas investigaciones del Romànico en Gerona» y el confe-
renciante el ilustre Director de los Museos de Arte de Barcelona, Dr. D. Juan Aínaud de Lasarte, quíen 
con la competència que Ic caracteríza desarrelló el tema que había despertado en los medios intelec-
tuales de Gerona un interès extraordinario. Cerró el acte el Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo, Dr. Cartafià. 

En la Sala de Pergaminos de la Biblioteca Provincial disertó el Dr. D. Auguste Pafíella, Director 

del Museo Etnológico y Profesor de la Unlversidad de Barcelona, sobre el tema: «Una expedición 

antropològica al Nepal». La conferencia fue organizada por el Círculo Artístico a través de su sección 

de estudiós erientales. El Dr. Panella'ofreció al numeroso publico concurrente una magistral lección 

sobre la vida y costumbres de aquel lejane país. Unas magníficas diapositivas en color ilustraron 

la dísertación. . . . . . 

90 



T E L H G R A M A S 

K i p o 1 1 . - ESTUVO EN RIPOLL EL DIRECTOR 

GENERAL DE ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS DON 

ANTONIO GARCIA NOBLEJA, ACOMPANADO DEL 

SECRETARIO TECNICO DE DICHA DIRECCION 

GENERAL D. ANTONIO MATILLA. LES ACOMPA-

ïïïARON EL PRESIDENTE DE LA DIPDTACION 

D. JUAN DE LLOBET LLA VARI, QUIEN TRAS LA 

VISITA A LA CASA DE CULTURA QUE SE CONS-

TRUYE EN AQUELLA POBLACION, SUGIRIO LA 

CREACION DE UNA SIMILAR EN OLOT. 

P e r p i ^ n a n — EL ILTRE. COLEGIO DE A B a 

GADOS DE GERONA Y FIGUERAS, SE TRASLADO 

A PERPIGNAN PRESIDIDOS POR SUS DECANOS 

LOS SRES. CONGOST Y SANS, RESPECTIVA-

MENTE, HABIENDO SIDO RECIBIDOS EN EL 

PALACIO CONSULAR Y AYUNTAMIENTO DE 

AQUELLA POBLACION FRANCESA. 

B a r c e l o n a . — EN EL PALACIO DE LA MUSI­

CA DE BARCELONA, EL ORFEON CANTS DE PÀ­

TRIA, DE GERONA, CON SOLISTAS DEL LICEO 

DE BARCELONA Y ORQUESTA BAJO LA DIREC­

CION DEL MAESTRO ROGELIO SANCHEZ, IN­

TERPRETO «EL MESIAS», DE HAENDEL. 

G e r o n a . — EL SR. PRESIDENTE DE LA DI-

PUTACION RECIBIO LA VISITA DE LOS JUGA­

DORES QUE COMPONEN LA SELECCION QUE 

DEFENDIO EN MILAN LOS COLORES DE ESPA-

lííA EN LOS CAMPEONATOS DEL MUNDO DE 

BOCHAS. 

B a r c e l o n a . — EN EL «CENTRE EXCURSIO­

NISTA DE CATALUNYA» DE BARCELONA, PRO­

NUNCIO UNA CONFERENCIA SOBRE ULLAS­

TRET, EL JEFE DE LOS SERVICIOS DE ARQUEO­

LOGIA DE LA EXCMA. DIPUTACION, D. MIGUEL 

OLIVA PRAT. 

J l a d r i d . — E L JEFE DEL ESTADO, GENERA-

LISIMO FRANCO, HA CONCEDIDO A D. JAIME 

RAMON SOLER —GERUNDENSE ACTUALMENTE 

RESIDENTE EN ALEMANIA—, LA ENCOMIENDA 

DEL MERITO CIVIL Y LA ENCOMIENDA DE 

CISNEROS. POR LOS TRABAJOS Y SERVICIOS 

EFECTUADOS A FAVOR DE ESPARA EN AQUE­

LLA NACION. 

B a r c e l o n a . — FALLECE EN BARCELONA EL 

RDMO. P. IGNACIO PUIG, S.J., FUMDADOR Y 

SUBDIRECTOR DEL OBSERVATORIO DEL EBRO, 

CONSIDERADO COMO UNO DE LOS PRIMEROS 

ASTRONOMOS DEL MUNDO. 

G e r o n a . — EL GOBERNADOR CIVIL Y JEFE 

PROVINCIAL DEL MOVIMIENTO RECORRE LA 

PARTE NORTE DE LA PROVINCIÀ, PRESIDIEN-

DO DIVERSAS REUNIONES DE ALCALDES Y 

JEFES LOCALES DEL PARTIDO. 

M a d r i d . — SE OTORGA A LOS MAESTROS 

GERUNDENSES DONA DOLORES PÉREZ BAT­

LLE, DIRECTORA DEL GRUPO ESCOLAR EXIME-

NIS DE GERONA, Y A D. JOSÉ BONAY VIDAL, 

DIRECTOR DEL GRUPO ESCOLAR DE KIROS 

DE PALAFRUGELL, LA CONDECORACION DE LA 

ORDEN DE ALFONSO X EL SABIO, CON LA 

CATEGORIA DE CRUZ. 

B l a n e s . — E L SR. GOBERNADOR CIVIL Y 

JEFE PROVINCIAL DEL MOVIMIENTO, HIZO 

ENTREGA AL PRELADO DE LA DIÒCESIS DR. 

D. JOSÉ CARTAtfiA E INGLÉS, DEL ACTA DE 

DONACION DEL TEMPLO CONSTRUIDO POR LA 

OBRA SINDICAL DEL HOGAR, EN EL GRUPO 

DE VIVIENDAS «NTRA. SRA. DEL VILAR», DE 

AQUELLA POBLACION. 
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